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gaudhm coráis nostri: verstis est in luctum 
choras nosfer* Cecidit corona capitis nostri. Vas 
fiobis, 

faltado la alegría de nuestro corazón ; se ha 
convertido en llanto nuestra miísica. Ha caído k 
fierra la corona de nuestra cabeza, i Ay de no¬ 
sotros! El Profeta Jer mi as en su Oración^ cap, 
S* de sus Trenos, 1^, 

ILL." SEÑOR- 

}^j\ÍÜé terrible es Dios en sus consejos sobre los 
tjg hombres ! (a) ¡ qué profundo en sus 

■ < qoé admirable en sus determinaciones! 
insondables-i (b) tesoros incompreensibles j 

Pesos 5 y balanzas (d) por su rectísima equi- 

. A 2 

Ln r* (J-’) Psal. 3v 7. . j- • 
“sal. •ja. 7. ubi S. Aiignst. Ser.'a. Tkesampos Vei die€t 

Dei, (d) Pioverb. |6. ii. 



4 
dadnos dice el Espirita Santoque son en su 
Divina Escritura. Su profundidad no nos permite 
compreenderlos; su grandeza nos precisa á vene¬ 
rarlos j y su terribilidad nos obliga a temerlos. A 
este inmenso caos de los divinos juicios' correspon¬ 
de la voluntad-de Dios secreta5 y ocultísima so¬ 

bre el determinado niímero de íuturos ^ entre el in* 
finito de los posibles , con el qnando de su exíS' 
tencia, y el espacio de su duración: pertenece 
variedad de nuestras suertes la diferencia de nueS" 
tros destinos, y la diversidad de nuestros estados^ 

é inclinaciones; y no 'menos la permanencia 
nuestra vida , el tiempo ^ y modo de nuestra mnef" 
te 5 nuestro fin , y paradero en la eternidad. Dio^ 
es^ el que de la misma Suerte que conoce el nO' 

mero fixo de las estrellas, y a cada una la 
y distingue por su proprio nombre, (n) cono^^ 
quantos, y quales son los que en la dilatada 
cesión de los siglos hemos de vivir sobre la ti2t 
ra. Dios es el que a la manera que señaló térni^^ 

nos a las furiosas olas del mar, y les puso 
cepto, para que de el no pasasen, (b) los asig^^ 
igualmente á nuestra vida, para que de el no se 
ceda, (c) Y Dios es el que del mismo modo 

ha criado diversos géneros de cosas, y en 
ferentes especies con distintos individuos sin 

sion , ni desorden , asi ordena en nosotros 1^5 
tintas clases , dispone las contrarias suertes 
mos, y establece destinos opuestos, y encontr^^^^j 

para el buen orden del universo. Es justo 

pensamientos, sabio en sus disposiciones, y 

(^a) 14Ó. 4. (pj Jt’rovcilí, y. ay. (j^) 



simo en sus juicios, (a) Como poderoso obra lo 
que quiere, sin resistencia j como Sabio lo ordena 
^on acierto ; y como justo con la mayor equidad. 
2Quién podrá impedir sus obras? ¿quién hallará 

ellas defecto? ¿ ó quién le preguntará el porque 
^si las hace? (h). ¡ Ah! i qué terribles son todas 
^us obras! (c) ¿Quién no temerá á Dios en vista 

sus profundos, y justisimos juicios ? (d) j Ay 
nosotros, si como es debido, no le tememos! Te- 
á Dios toda la tierra, exclamaré con David, y 

^^iremezcase todo el orbe en su presencia, (e) 
Si, ilustrisirno Señor, porción escogida de la 
calificada nobleza: venerable coro de sabios, 

^ exemplares Ministros del Santuario : nobilisimO, 

siempre respetable Senado: Doctísimos, y Reli- 
S^.^sisimos Prelados de las mas observantes Comu- 

: noble , y distinguido congreso : devoto, 
^ ornado Pueblo mió en el Señor; temamos al que 

Una bondad suma mantiene la severidad mas 
bOrosa j q. je con sus pensamientos de paz, y' 

de 
dulzura (/) conserva la gravedad de su ira, 
Pre propensa al castigo de los pecadores; (g) 

verdaderisima , que a la voluntad constante, y dg , ' j - 
líiij, X á todos, (b) sabe unir la de no exí- 

cion^ precitos , y reprobos de su eterna perdi- 
■ (O Temamos al que siendo por esencia gran- 

terrible, (y) lo es sobre todos los Dioses, 
y aun sobre todos aquellos que le rodean , le 

go- 

• *8. 7 j. f, á 16. /o. r: Dan 4. 31. ‘c Psal. 

Apoca!. 15. 4. e Psal. 3'2. B. f Jerem. 19. ii. 

• iQ, . 7. A 1. Timot. 2. 4. i Joan. 1 a. 40. = Isai*. 
J Psal. 46. 3. / Psal. 95. 4, 



gozan , y alaban en su Bienaventuranza, (a) Tr¬ 
inamos , diré por ultimo y al que sin hayer quiea 

le resista^ (b) quita, el espiritu^ 6 la vida a 
Principes, y Potentados del mundo, y es terriD^ 

sobre todos, y para con todos los Reyes de 
tierra. Terrihili y et ei, qm aufert Spiritum Principíf 
terribüi upad Reges terrae. (c) Y en efecto, ¿ 
no temerá al que manda que cese de improviso 
la alegría de nuestros corazones, que se convier¬ 
ta en fúnebre llanto la festiva miísica de nuestr^^ 
mayores delicias , y que caiga por tierra la coro^ 

na de nuestra cabeza, nuestro honor, nuestro 
bilo, y nuestra felicidad al recio golpe de su 
vino irrevocable decreto ? Ay de nosotros, 
res, ay de nosotros, si en tantos motivos como 

presente nos asisten para temer a Dios, y 
cios , ó no advertimos el golpe para sentirlo y ^ 
queremos entender su causa para evitarla, ó 
tamos la vista de la poderosa mano, que tan 
rible como repetidamente nos aflige, para que 
viendo sobre nosotros mismos, y ensenados en 
tos escarmientos, apréndameos el mejor , y 
oportuno modo de proveer sobre nuestros 

mos, (d) .¿o 
Asi pensaba yo. Señor, y asi me na 

preciso producirme a vista de este lúgubre, 
mágnifico tristísimo aparato , y del sentido 
que lo ocasiona; porque todo ello inspira nf 

dable pavor, y religioso miedo. Tales han si 
.sentimientos de nuestro corazón, desde 

gamos á oir el triste continuado clamar de ‘ 

Psal. 88. 8. 

tifonom. 3a.'29. 

b Psal. 75. 8. c Psal. 75. ' 3* 



panas;y lo sonaora, que miramos esa remontada 
cubierta de obscuras sombras; esa muititud 

l^srmosa de melancólicas luces ^ que opacamente la 
^^'^ininan : esas reales insignias ^ despojos yá de nnes- 

^*^3 mortalidad;, que la coronan; las yoces lamen- 
^^bles^ pero devotas de ese Coro el Santo Sacri- 

que entre sollozos, y gemidos acabamos de 
ofrecer a Dios sobre esas Aras; esos negros lutos, 

que depuesto el precioso iimforme os ador- 
: la tristeza de vuestros semblantes, claro in~ 

de la que ocupa vuestros interiores ; el pro- 
^^do silencio , y atenta suspensión conque la ex- 

í^f^sais; y sobre todo la continuación de funestas 
Jj*^ticias, que asi en el presente, como en el pasa- 

mes nos ha comunicado sucesivamente la Cor- 
^ 3 del grande despojo, que ha hecho en pocos dias 

IJ^cstra enemiga la muerte, (n) de las preciosas im- 

f<^rtantes vidas de muchos de nuestros Señores en 
^ Real familia de nuestro Católico Monarca. Aten¬ 
ded, 

y llevad vosotros la cuenta de los defuntos. 
j mejor podáis, entre tanto que yo procuro 
~^^^ger algún aliento para poder referirlos. Vos, Se- 

y Dios amabilisimo, que descargáis sobre no- 
l3n repetidos como sensibles golpes, conce- 
resignación en tanta pena, fortaleza en tan 
consternación, y á mí valor para no des.- 

P'^^riunciarlo: Murió, Ilustrisimo Señor, 

tojiio^ Serenísimo Señor Infante Don Gabriel An- 
Hermano Mayor de esta Real, y 

Maestranza de Ronda, su honor, su feli- 
^ y su delicia. Murió .su cara, y dilectísima Es- 



posa la Serenísima Señora Dofki Marta Ana Victori(i 
de Portugal3 y Borbon, Infanta de Portugal y ¿2 
Castilla y nuestra hermana mayor, y causa de nues¬ 
tras mas inocentes satisfacciones. Murió también^ ea 
no me culpéis de importuno consolador, ni de ii^" 
prudente nuncio al oirme tantas muertes, que 
mui de antemano os han ocasionado mil azares; p^' 
es me es forzoso añadir, aunque os contriste 
que murió igualmente el tiernamente amado, y 
ciennacido hijo de dichos nuestros Serenísimos 
ñores , el Serenísimo Señor Infante Don Carlos 
sef de Borbon. Esperad, que aun no hemos apur^^^ 
el cáliz amarguisimo de nuestros infortunios; 
quando después de todos estos pudiera serviu’^^ 
de consuelo la importante vida de nuestro 
lico Monarca el Señor Don Carlos III. , 
de llegarnos la infausta noticia de nuestra may^^ 
fatalidad en su pronta y arrebatada muerte, y 
ella el colmo de nuestros pesares, y de nuestros 
tos sentimientos; porque al dolor de la tempi'^‘1^ 
muerte de nuestros Hermanos Mayores lós 
mos Señores Infantes, se nos añade el mas 
do de la falta de nuestro Soberano. 

¿Qué pensáis. Señores, de este cumulo de 
que tan de pronto se ha venido sobre nosotros ? ^ 
os parece que en ellos se nos proponen muchos 
tivos para sentir, y otras tantas causas para 
Esto segundo es lo que en vosotros apetezco , 
en orden á nuestro bien espiritual mucho mas 
primero nos importa. Si miro a este ihistrisimo 

po de la Real Maestranza, y atiendo a las 
demostraciones conque expresa lo acerbo de su 
me parece le oigo quexarse con la veemeiicia^ 



ios de su Pueblo testifica el Santo Jeremías, quando 
ios consideraba dando tristísimos ayes, y estendien- 
^0 desconsolados sus manos por la fuerza de su 
sfticcion en la muerte de sus amigos, y principales: 
^0^ Filiae Sion ínter morientis, expandentísque má- 

suas. ¡ Ay de mi, decían, que desfallece mi al- 
con tanta multitud de pesares! Vae mihi^quia defe-' 
anima mea propter interfectos^ (íi) Arrebato el Señor 
entre nosotros lo mas selecto y principal, con 

^^0 nos lisonjeaba IT os dichosos. Jlbstulit omnes 
^^^gnificos mees Detninns de medio mei:, Qf) y nos 

hecho ver los efectos de su indignación en la 
^^^erte de los que eran nuestra gloria, nuestro Cau- 

, y nuestra prosperidad: vocavit adverswn fne 
5 ut contereret electos meos> (c)} ¡Ay de mi her- 
repiten poseídos del mas vivo sentimiento, 

la expresión del mismo Santo Profetaj ¡Ay 
nii hermano! ¡Ay de mi hermana! ¡ Ay de mi 

^iior! ¡Ay de mi ínclito! Vaefratev:, et vaesororv.i 
•I 1^0 mine, et vae inclyte. (d) Asi lloraban los He-^- 

á sus defuntos, y asi se lamentan estos Señores 
? muerte de nuestro piadoso Monarca , y de los 

^ííores Infantes referidos. 
Si ñxo con reflexión la vista en ese Coro, 

l^^^^ceme oigo exclamar a sus Venerables Sacerdo- 
3 poseídos de la mayor contristacion: Ha tendi- 

^ Señor el arco de su indignación contra noso- 
ha íixado sobre él su poderosa diestra, y 

de el sus encendidas saetas, ha dado muer- 
? io mas precioso que teníamos, pues nos ha 

al Rey , y á los Principes sus hijos; Teten-' 

B dit 

b Thren, I. c jerem. ubi supr. 
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dit arciim suiim q:msl inlmiciis y firmavit dexterci^^ 
SLiam quasi bostis, et occidit omne, quoá piilchnm 
::: regem ejus, et príncipes ejiis. (a) Si rae conviert<^ 
al Pueblo oigo a todos con llanto inconsolable 
mentarse; PjpíUi facti sirnus absqiie paire ^ 
nostrae quasi viduae:, (b) Huérfanos hemos 
con la muerte de nuestro Padre el Rey, y 
tras Madres las Provincias ^ y Ciudades del Rey^^ 
se lloran yá corno viudas con la falta de su Cáb®' 
za, de su Esposo, y de su legitimo Monarca' 
veo alguno, á quien no compreenda la causadla 
nuestra grave añiccion, y el motivo de nuest>^^ 
amargo llanto : pareceme que á todos indistintati^^^' 
te alcanza, y que no se hallará uno solo, que 
xe con sobrada razón de repetir: j Ay de 
tros! Porque ha faltado la alegria de nuestros 
razones I Dios ha convertido en triste llanto ^ 
gustosa música de nuestras complacencias, y 
cho morir á los que eran nuestra Corona, nuestra 
beza, y nuestros Principales! ¡ Vae nobisl iAy ^ 
nosotros , porque hemos quedado con sui fálí^ 
mo familia sin Padre, como Pueblo sin Princip^^ 
y como Rebano sin Pastor ! Justo es. Señóte^’ 
vuestro sentimiento; no lo culpo, teneis a 
favor las Santas Escrituras, la recta razón, y 
dad cristiana; yo mismo, que en la ocasión pre^^^^^ 
me considero obligado á.mitigar vuestro dolor? 
notarla de inhumanos, os argüiría de. poco 
vos, y os convencerla de menos piadosos^, si.qp‘'^‘‘^ 
es tan grave como justiíicado ei motivo de j, 
tro común pesar, viese que os manteníais 

bles á la violencia de su fuerza, sin que ésta 

a Ihrtn. a. 4. b Threa. 5. 3. 



Vosotros una estraña sensación. Sí; porque veo 

9^2nto expresó David su sentimiento en la miuerte 

su enemigo Saúl: (a) lo mucho que lloró Jere- 

la del impío Sedecías^ y sus desgraciados hijos; 

W y sobre todo el llanto, y contristacion de 

^^^estro Señor Jesu-Cristo en quanto hombre, 

la muerte de su amigo Lazaro, á quien tierna- 

^6nte amaba: (c) Exemplcs sobradamente pódero- 

para convencernos de la justicia, que en la oca- 

presente nos asiste para contristarnos, y para 

Wernos ver, seriamos mui culpables, si nuestra con- 

^^cta se les opusiese. 

Pero aunque esto es asi, y que con dificultad 

^^dremos nosotros conocer lo mucho que tenemos 

^^rque sentir la falta de nuestros Serenísimos Seño- 

Infantes defuntos, ( prescindo por aora de 

? tlel Rey nuestro Señor, que en paz descanse) 

embargo, no es eso lo que yo pretendo de 

^^sotros, ni .son estos los efectos, que debe caii- 

su lemprana, y acelerada muerte. Porque á 

^ verdad. Señores , ¿ qué sufragio sería para esos 

.deíúntos, ó que utilidad sacaríamos no- 

si solo el llorarla, y sentirla fuese el obje- 

. nuestro cuidado, y el asunto de nuestro empe- 

Ese fuera un hecho enteramente inútil, una 

^^Pacion en realidad pagana, y un culpable dis- 

del tiem.po, conque nos hariamiOs vituperables 

a los míenos reflexivos, y sensatos. Es cierto 

la duración de nuestro duelo , y llanto debe 

^'U'ecponder al mérito del deíúnto , y que á pro- 

de este debe aquel disminuirse, ó dilatarse; 

B 2 !ÍÍÜ- 

Rcg. 1. II, i, Jercm. in 5UÍ5 Lauwu^ 



{a) mas no obstante debemos persuadirnos, 
no ha de ser su falta el único motivo de nuestro 

desconsuelo: algo mas exige de nosotros la fé, y 
la piedad cristiana; y es sin duda la caridad 
con ellos, el cuidado sobre nosotros mismos , y 
prudente quanto provechoso miedo de que iní’ali" 
blemente ha de llegarnos igual suerte, y hemos d" 
pasar á un'destino, que nos están incierto, como i® 
hora de nuestra muerte. Sí, mis hermanos, y SefiO" 
res, esos despojos de la muerte, que tenemos ^ 
la vista nos recuerdan nuestra indubitable mortali" 
dad : estos religiosos actos en que nos ocupamos; 
y que ofrecemos en sufragio de nuestros defuntoS; 
nos convencen de que para después de esta vit^® 
tenemos aora mucho que temer j y el justo 
vór, que a la consideración de estas católicas verd3' 
des se exita en nuestros corazones, nos evidencié 

que nuestras lagrimas han de servir no tanto P^^^ 
llorar la agena muerte, quanto para sentir nnesir<^^ 
pecados propios, y excusar con ellas los temib^^^ 
efectos de la divina indignación. Esta celestial doC' 
trina nos la enseñó nuestro Señor Jesucristo, 
persona de aquellas Santas Mugeres , que con 
roica piedad lloraban su acerbísima pasión, y 
te cruelísima, mandándonos, que no tanto 
muerte temporal, quanto nuestras propias cuip^* 
sean el objeto de nuestras lágrimas, la caiis^ 
nuestros desconsuelos, y el motivo de nuestf^^ 
bien fundados temores. (¿) 

y en efecto , ¿quién no se estremecerá al^^ 

tender, que esos defuntos, á quienes lloramos, 

a Fili^in mortnum produc lacrimas :: ; et jac luctufn 

meritum ejus» Eccli. 38. 18. b Luc. Í13, a8. 



^jcen con su mudo sileneio en pluma del Ecle¬ 
siástico y que a su rigoroso juicio ha de ser el 
^^^esíro parecido , y que oy mismo puede sobre¬ 
venirnos la muerte que ayer vino^ y acabó con 
ellos ? (a) ¿Quién no se atemorizará si reflexiona, 

aun siéndonos desconocido el quando ha de 
^'^cedernos el morir, no se puede dudar lo tene- 

tan inmediato, que con toda verdad pode- 
decir , que un solo paso dista la muerte de 

^^sotros? («; ¿Y quién no temerá, viendo temer 
solo al perverso Caín , al desventurado Agag, 

^1 impío Antíoco , (6-) sino también al zeloso 
^^Veucible Elias , al piadoso Ezequías, y lo que es 

al Santo de los Santos nuestro Señor Jesu- 
^^sto2 (^d) Temen su muerte los pecadores, por 

1 la conocen término de sus perniciosos tran- 
. gustos, y principio de sus eternos irrepa- 

. males: la temen los justos, por que viven in- 
de su suerte en ella , y de su destino en 

j^^^^^rnidad ; y todos debemos temerla , porque 
y ? los malos, ó pecadores , como los buenos 

l^^^^osos acaban su vida con una muerte yá dul- 
^ yá desastrada ; de modo, que atendiendo á l0( 

n 
% > y otros tanta semejanza, que no se en- 

exteriormente aparece, no rara vez se nota 

^ - -J -- J •.w W*- ™ 

diferencia, (e) Este justísimo temor, que en 

5v< 

^oso 1^^ poblado los Claustros de Reli- 
®' los desiertos de Anacoretas , y de bien- r^ntur 

^ Celestinos, á los Arnulfos 
4 ^1 Cielo; que obligó á deponer su Tiara 

’ ' á renunciar sus 
Mi^ 

b I. Reg.ao. 3. c Gen.4. 14. := 1. Reg. 

^ *' Machab. ó. 11. d S-Reg. 19.4, ;=; 4.Reg. io. 3, 

33* € Kcele. 9. a. 



14 ^ ^ 
Mitras y Y h dar de mano al Cetro á los Onofres» 
que inspiró a los Uvambas, á los Alonsos y J ^ 
Carlos y Reyes de nuestra España y el connuitíií 
su Real púrpura con la aspereza de las religiosa® 
estameñas; y que dio aliento álos Brunos , i 
Borjas, y á las Margaritas, para emprender el ardn^ 
camino de una rígida penitencia, dexado el de 
vida mundana, y deliciosa, es, el que debe á todo5 

ocuparnos, para que sus frutos sean como en esto^^ 
dignos de Dios , y de su vida eterna. 

i Ah ! Señores , si el tiempo que empleamos 
sentir y llorar nuestros defuntos, por el natural; ^ 

interesado amor que les teníamos, lo ocupas 
no en pensar , ó hablar del principio , aumerio? 
término de su enfermedad : no en exagerar ^ 
ciencia, su industria, ó sus prendas naturales: 

en ponderar la falta que nos hacen, el bien ten'F^ 
ral de que por ella nos vemos yá privados,ó 
líos otros infortunios, que de resultas de su 
nos tememos, sí en reflexionar su vida yá acab^ 
su humana íelicidad yá fenecida , y llegado 
tiempo de su destino , para nosotros incieito; 
la eternidad: si en lugar de censurar la con^t^^j^ 
de los Médicos en el método de la curación; 
pandólos sin razon de lo que nosotros no 
mos, hablásemos de los ocultos juicios de 1^'^" 
esto mismo , permitiendo, que aun quando 
fermedad fuese curable , el facultativo no 
nozca, ni la cure, porque están yá cumpii^^^^ 
dias del enferm.o ; y si a la licencia , que no 
meridad nos tomamos de quexarnos de Dios, 
quita la vida al joven, al hombre útil; ó á 1/^ f 

sona virtuosa, dexando con ella al anciano ¡íi>r 
ti' 

j 
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«líente^ al ladrón facineroso^ y á todos aquellos, 

ó pof sas vicios, ó por su estolidez, ó por 
otros motivos tales los juzgamos indignos de vivir 

ol mundo, sustituyésemos la viva consideración 
los. secretos impenetrables del Altisinío, de los 
Engaños, que aquellas circunstancias nos ofrecen. des i 

j! de la, necesidad, que tenemos de prepararnos_ 

anticipado) pura, tan temible, como inevitable 
yá serían; sus: efectos; muy otros de los que 

sido en lo pasado, y yá tocariamos por expe- 
ticia propia, quanto mejor nos es asistir en la 

del duelo, donde se llora algún defunto , que 
^ la del. convite, y regocijo, porque en aquella 
*^os recuerda el común, é inevitable término de 

'jostra vida,, con la presencia de aquel yerto cadáver, 

vivos, piensan- lo que á ellos habrá de suceder- 

for* dumim luctiiSy quam ad domiirn 
in ilhi eníin finis cunctorum adinonetur bo- 

et vivens cogitat, q iid futarum. sit, (a) jPero 
no fuese aun mayor que la insinuada, núes- 

Estulticia!. 

Qs suplico no O-s escandalicéis quando rae- 
decir, que no pocos hombres, preciados de 

viven persuadidos, que no hay diferencia 
entre la muerte d-el hombre, y la muerte 
l^Estiasj (&) porque están creídos,que tanto á 

• como á ios brutos todo se acaba con la 

'^lillas después tengan que esperar nuestras. 
Sil premio,, ó- que temer algiin castigo.- 

incredulidhd; ios tiene reducidos á este.' 
í y él verdaderamente' los, hace pare- 

las bestias , y los ha transformado, en. esto-- 
li- 

l> i.:.cv.lc. íQ.. 



lidos jumentos, porque no saben conocer el ^ 
honorj que Dios les hizo en criarlos racionales W. 
en haberlos con su preciosa sangre redimido* J; 
Estos son en cierto modo aquellos de quienes 
el Apóstol j que jactándose de sabios hacen 
fiesta su estulticia en conmutar por la conte^^J^^ 

semejanza de brutos irracionales la gloria, geí 
ñor de la incorruptible similitud, que en la 
corruptible del ser humano tienen con su 
Criador ; (b) culpa, por la qual el mismo . 
los dexa de su mano, para que caigan en 
otras semejantes necedades , y pecados , qo^ , 
manifiesta ignominia los conducen infelizmente 
eterna perdición. No os hablo de estos, porq^^^ 
deben computarse entre nosotros, los que 
tan extravagante, como irracional modo de ¡j 
•se empeñan en acreditarse irracionales : os 
de otra clase de hombres , á ellos en alguna 

ra parecidos por el trastorno , que hacen 

mala inteligencia de las divinas verdades, J 
do, y aun confundiendo con ella el orden 
rectitud de los profundos juicios del Señor. 
a muchos, que llegando á su noticia la santa? 
prevenida muerte de un justo , exclaman lueg^ 
misteriosas confusiones: | Ah! j ¿ quién sabe si 
brá salvado este? ¿si sería verdadera su 
¿si en ella sería recta su intención ? 
muchos desengaños de Santos fingidos, y, jn/ 
deros hipócritas: hay no pocos, que para po* 
do son Santos, y para Dios son pecador^^' 
juicios del Señor son muy terribles, y 
sabemos, que el justo apenas se salva- 2 

i'sal. 4iJ. 13, 0 Konuu. i, 22. txc. 



3lgiin punto dé su muerte 
, 6‘^‘íl nprarí.. 

Í7 

consentiría en 
habrá ^ corno lo sabemos de otrosy se 
idioso siempre condenado ? ¿ Notáis este senten- 
^ senten hablar ^ pues parece respira verdades, 
oir á Espirita Santo ? Pues cuidad de 

^^^Preve^-muerte fatalarrebatada, y 
^ algún pecador, aun el mas perdido. 
Por í que mudando de estilo , casi nos dá 

salvación. Dios es mui miseri- 

^‘^scar n" Cielo á la tierra á 
^^^^^cres; dio su vida por salvarnos 5 no 

5 V T pierda; hizo el Cielo para 
^^hnito su sangre. Este defunto, aunque 

en p^ sus obras buenas, y es de creer, 
fuerte de ellas Dios le haya dado en su 

que p ^^^dadero dolor de sus pecados. Muchos 
Qp^ parecen malos, y para con Dios son 

sak deseo tenidos por buenos: de ninguno 
11]°^ si salvación de su alma. ¿ Quien 

Ot co ^ vivido como pecador habrá 
^ 4tie y estará en el Cielo, y aquel 

í/V^^idenari^? moriría mal, y se ha- 
• UO? ^ Orirr nrímtt . HiVor* T?^l^_ 

S. Hieren, ap. Alapide, hic. 



smó. ei .eíxipeño/deü' la ; diabólica, ¡iüstacia^ 
•de -nuestra humana, malicia.;) ^para de^íerrar dei-a 
süíroS 'Ia importante mera.oí.ia de, nuestros 

novísimos 5 y el necesario temor de los formi ^ 
•y profundos .juicios, .del ■ Señor ? Pero 

gracias 5 porquoo á pesar .de.n.uestras depravadas i 
^en 'esta parte! no se, olvida, de.ponernos á la 
oportunos desengaños >, ó.,.■repetidos spcesos 5 ^ 

con su terror nos editen á temer 3 y. nos jj, 
con su frecuencia á deponer nuestra culpable 
sibilidad. Asi lo juzgo de la ocasión prpente^ 
que Dios 3por un'término raras..veces yisto3 
ce sentir la muerte de los tres, Serenisirnos 
nuestros Señores 3 casi en un mismo ■ tiempo ^ 
dida ; porque yo admiro en ella la proíundi 
sus juicios, en privarlos '.de la vida con una ^ ^jj 
te - acelerada en lo mas.¡íiorido ,de , su edad ; 

tiempo de su mas robusta Salud; y yo 
en esto mismo lo terrible de los divinos juicios ? y 
que sin respeto á su dignidad 3 y sin que. 
diese impedir .su mérit03 los arrebata de enu 
SGtros 3 no siendo bastantes nuestras, fervien^^.yo 
plicas 3 ni sus apreciables prendas:3 para i^^ ¡0 
á que suspendiese su yá irrevocable decre^y^i^í 

quántos,motivos para, que temamos í i ^ 
avisos para, nuestro , escarmiento !•! i' O quáu 
nos 3 y poderosos desengaños ! ¡ O iucon^t^^pei'^ 
los falaces gustos de esta vida! Habla tií 
Corte de España 3 y dinos 3 ¿ si los ale? 
con que celebrabas el deseado nacimiento 0^^ 

fante 3:sucedido el .-.dia ,28 del,pasado rues^ 
bre 3 no fueron azivarados con la zozobf^^ 

te puso la grave indisposición 3 y evideu 
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íie la • Señora Infanta su Madre? :¿:Si;.los festivos 
aplausos, y gustosos parabienes, qué preparaba tu 
lealtad para congratular en su dia 4- de Noviembre 
á tu Católico. Monarca Carlos., no te viste preci-. 

á suspenderlos por la sentidal muerte déla re-- 

ferida Infanta , sucedida en el primero del mismo ? 
¿l'si quando deseabas respirar de la consternácioii 

que te puso tan no esperado .golpe , no te ha^ 

liaste de nuevo sorprendida con lá inmediata enter- 
^ledad , y pronta .muerte del Sr. Iníante D-Gabriel, 

acaecida en'el 23. de diclio mes, havieiido antece¬ 
dido en el dia 9. del mismo la de su amado recien- 
i^acido hijo el Infante. D. Carlos ? -.¿quien 
asi mudo tus risas, en pesare^, ^y-tus júbilos en tns-; 

desGoniuelós? Feto no., calla; tu aorai, dlílr^a 

íiendo para ocasión mas oportuna , el expresarnos lor 

agudo de tu dolor en estos casos, quando 
1^ de significarnos el. que te ocupó toda por la ía- 

tsl pórdida de tu,, augusto Soberano. . - ^ 
Hablad, Señores, vosotros y decidnos, ^ si. 

^'•^ando resonaban todavía en vuestros oídos dos 
^«^os'de las mas gustosas aclamaciones, asi por la. 

boda, y honesto.enlaze de estos dos .Señores, 
norrio por su duplicado apetecido fritto de.:beRdi..^ 

, ¿no quedasteis con asombro sorpreendidos al 

íecibir el aviso de que los dos quedaban ya de- 
^ntos? Quáiita admiración no os ha causado este, 
seceso? ¿Quántas reflexiones: sus raras , ó no co¬ 

munes, circunstancias:? ¿y quántos docum.enW.5 110. 
presentan, si sabéis bien considerarlas?. No es- 

P^sible, que al ver el motivo porque ha faltado e 
^^^estros corazones el gozo que los ocupa ^ > ^ 
Porqué'se: han mudado en llanto nuestras pasc^^^ 

C2 ..- a 
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alegrías, y que ha caído á tierra, y reducídose a 
ceniza, como la estatua de Nabuco, la corona de 
nuestra cabeza, nuestros hermanos mayores los 

Serenísimos Señores Infantes , dexemos . de excla¬ 
mar ocupados del sentimiento por su falta, y po¬ 
seídos del justo temor que ella nos comunica, con 

el lAy de nosotras! que el Santo Jeremías en la 
ruma de su Pueblo. Esta expresión lamentable unas 
veces es causada del dolor de algún infortunio su¬ 
cedido, como en Josué, quando vió derrotado 
su exercito por los de la ciudad de Hat: (a) 

en el Profeta Ezequiel por el atróz castigo de Te- 
nisalen : (b) y en el Santo Matatías por la ruina, 

y profanación de su Pueblo; (c) Otras lo es de 
'gun mal que nos amenaza; como lo fue en Tep- 

te h Israel, por la violenta muer- 

ios’ Fil¡smn?'“^® 
nes festivas aclamacio- 

ta en sus reaS (O v°'^ 

^..10 i ’di.S : S““ 
Cía que se temía: (/) v en ofr.c Te r f 7 ^ ,, ^ y en otras es efecto de lo 
y de lo otro, como quien del yá pasado motive 
de su aflicción conjetura, 6 se tLe'^del que h ya 
después de sucederle. Esto es lo que en el ?ema pro¬ 
puesto lamentaba Jeremías; esto de lo que nue^ro 

Redentor quena se lamentasen las devows mugeres 
que lloraban su Pasión; y esto, de lo que en la oca¬ 

sión presente debemos nosotros lamentarnos, para 
que sea nuestro lamento provechoso. 

Pa- 

a Josué. 7. 7. ¿ Ezech. 9. S. 

Judk. II. « i.Reg.4. 8. 
c I. Alachab. a. 7. 
f aEcg. 14. 5. 



Para todo nos ofrece motivo la muerte de nuestros 
Serenísimos Señores Infantes. Ella nos lo dá para 
sentir su falta , mirándola como un evento notable, 

^ raras veces visto en el conjunto de sus particulares 
^^rcunstancias j y nos lo dá para temer lo que pueda 

sobrevenirnos en esta ^ lí en otra especie de ad- 

'^^rsidad. Ella es un claro argumento de los profun- 
juicios del Señor en el modo conque sucede y 6 

^^sus exteriores circunstancias; y un motivo podero- 

para que venerando su profundidad, los temamos, 
j^^^fque no sabemos quales serán estos, en orden á 
^ sustancia, y circunstancias de la nuestra; y ella nos 
pune a la vista la terribilidad de los divinos juicios 

privarnos del bien útil, honesto, y deleitable del 
unor qiie nos hacían, de la protección que nos 

gustaban, y de los buenos exemplos conque nos 

é instruían; y nos obliga á que temamos 

Iq ^^^uipre rectísima, pero formidable variedad de 

en quanto dice orden á la san- 

y salvación de nuestras almas. Pues i Vae 

Asiste nosotros, por tantos motivos como nos 
íjUe ^ sentir, y los muchos que tenemos por- 

muerte de sus Altezas Serenísimas! 

Hog ^ ^uimiento nos ha robado todo el gusto, y 
^^^^uado de pesares : Defecií gaudiwn coráis 

1 /nc/n/w cborus noster: En lo ac- 
Corj^ ^ fracaso será bien que notemos lo in- 
^Os ^^^^usible de los juicios de Dios , para que 

investigarlos. Por su tránsito á 
quedamos sin nuestra coronada cabeza, 

uipe caudillo principal , y sin nuestro Prin- 
v«Os V'’ : asi entienden , y explican algu- 

^Positores, con el Sr. Santo Tomas, la cláusu¬ 
la 



la de mi tema: Cccidit corona cápitis nostrii (a) 
to es que en lo sustancial de este acaecimiento advir¬ 

tamos son terribles los juicios del Seuor ^ para 
con religiósa piedad los admiremos, y temarnos* 

j Vae nohis! j Ay de nosotros! Y ved aqui lo 
intento persuadiros en est« rato. Doi por supuesta 
la justiciaque para el sentimiento en la ocasiou 
presente nos asiste/y llamo toda vuestra atencio^^ 

a !os motivos ^ que ella nos presenta para consid^ 
rar ^ temer, y respetar la terrible profundidad ^ 

los secretos juicios del Altísimo. Para hacerlo 
el debido arreglo y y con la claridad correspou ‘ 

ente dividiré en dos partes mi Sermón. 
En la primera os propondré: .que én 

yy accidentales exteriores circunstancias del fallecii^^ 
yy ento de estos nuestros Serenísimos' Señores Int^ 

tes debemos, admirar los ' profundos juicios 

Todopoderoso. 
En la Segunda: „ que su muerte en lo 

yy tancial considerada nos hace patente lo ter^ 
yy de estos juicios y y nos dá motivo para 

hos motivos que para admirar y temer Jos f 
dos de Dios nos ofrece la temprana, y. nuncá ^ 
tanternente sentida muerte: de los referidos 

es todo lo que á mayor gloria del Señor, y 
dad de nuestras almas procuraré manifestaros; 

me prestáis vuestra atención , y logro la 
asistencia de la divina gracia. . 

Pero antes escuchadme la explicación de uu 

ve punto de Doctrina Cristiana, que por 

tunidad del día , y deí asunto será del 

Hugo Cardinal. Lyra. Apud Alapidc, h’ 



*3 
mr de Dios, E\ temor en toda su latitud entendí- 
do es el miedo dé alguna adversidad que nos ame¬ 
naza, y conque huimos de algún mal;, por no per¬ 
der lo que amarhos. Uno es pasión natural en noso- 
Iros , otro es santo, y virtuoso. Aquel es innato á 
nuestra naturaleza , y de ella inseparable; y este 

nos es dado por Dios, y beneficio suyo. El prime- 
to se divide en indiferente y. ó inculpable y y cul¬ 
pable, y' pecaminoso. El temor inculpable, es en dos 

nianeras, natiiraly y humano. El natural es el mie¬ 
do de todo lo que nos es adverso, y se halla aun 
en los brutos, ó en toda criatura; sensible , y por 
^sto nada tiene de culpable ^ como se , evidencia en 
nuestro Señor Jesucristo y que en quanto hombre 
temió naturalmente su muerte, y su pasión. El bu- 

^ano es el que naturalmente nos hace .temer algún 
ttial a proporción del conocimiento racional que del 

tiene, y este tampoco es pecajdo; tal fué el te- 

ttior del Santo Joven Tobias, para casarse con la 
Virgen Sára su prima. De este temor señalan los 
^^ologos con Santo Tomas ,,y San Antonino ^ to¬ 
bándolo de San Juan Damasceno, seis especies , ó 
^^tos en especie distintos : la pusilanimidad y la afren- 
^«3 la vergüenza, la admiración , el pasmo , y la 

a que San Antonino añade el septimO; que 

el tremor. El temor culpable y malo es un mie- 
desmedido, de perder alguna cosa , que desor¬ 

denadamente se ama ; y se divide en carnal y y mutv 
^ano, El carnal, es el miedo culpable de perder la 

, 5 carecer de los gustos pecaminosos de la 

^^tne , por el amor que . se les tiene. Este tenior 
tillas , veces será pecado mortal, y otras venial., Se- 

rnortal, quando por él se falte á cumplir un pje- 



cepto grave, como dar Ja vida por la fe y conser- 
var la castidad y 6cc. Será venial, si lo fuese la ma¬ 
teria á que por él faltamos ; v. g. las mentiras ofi¬ 
ciosas 5 ó por excusar disgustos y las leves murmu¬ 

raciones; porque no burlen de nosotros, &c. 
mundano y es el miedo de perder los bienes tempU' 
rales y que desordenadamente amamos riquezas^ ho¬ 
nores y conveniencias 5 &c. Este será igualmente cul¬ 
pa grave y ó leve y según que lo fuese su materia- 
grave fué el de Pilatos^ que por temor de perder el 
favor del Cesar sentenció á muerte á nuestro Señor 
Jesucristo 5 y el de los Judios ^ que por miedo 
perder sus temporalidades lo condenaron y y pre¬ 
sentaron á los Jueces ; y lo será un juramento fal¬ 
so y por no disgustar al amigo y y carecer de sU 
favor y &:c. Leve será sino excediese de esta linead 

defecto y en que por semejante temor se incurriese' 

La segunda especie de temor es el bueno y ^0“ 
to y y virtuoso ; y es aquel conque tememos a Dio^^ 
asi el ofenderle , como el irritarle y y conque teme¬ 
mos las penas y y castigos que nos vienen de sU 
mano por nuestras culpas. Este es en tres maneras? 
o diferencias. Temor servil y temor inicial y y tem^r 

filial. El servil y es el miedo del castigo mereciéu 

por el pecado; es^ ó puramente servil y que eoU 
el miedo al castigo conserva el afecto al pecado? ^ 
la voluntad de cometerlo; y este temor es m^l^^ 
repreensible 3 y pecaminoso ; ó es servil en térmi¬ 

nos 3 que el temor de condenarnos3 ó de que Pl^^ 
nos castigue quita de nosotros la voluntad de 
car 3 y nos hace excusar el pecado 3 y este es bue¬ 

no 3 y provechoso ; ó es finalmente servil ? de uu 
modo que nos hace aborrecer la culpa 3 enmeué^^ 



mala vida^ y bol vernos k Dios; y este es dado 
el Espíritu Santo ^ y medio con que empieza 

^ disponerse el hombre para su justificación , dice 
Santo Concilio de Trento , mas el solo no jus- 

j esto es , nunca está unido con la gracia, co- 
enseñan los Teólogos. El temor inicial, llama- 

3si, dice San Buenaventura, porque es el prin- 
^‘Pio de nuestra justificación, y don del Espíritu 

, aun que en un modo imperfecto, porque 
no es perfecta la caridad, que le acompaña, 

aquel con que tememos cometer el pecado, no 
por miedo del castigo, sino principalmente por 

ofensa que hacemos á la Divina Magestad- Es- 
temor tiene dos ojos, ó dos respectos, dice San 

J*ttoniiio; con el uno mira á Dios, y á la virtud 
^ ^ justicia para evitar el pecado , y con el otro 

á la pena de la culpa para excusarla. El 

eon 
Peta 

‘or filial, por otro nombre temor casto, es aquel 
que teme el justo desagradar a Dios, le res~ 

y le venera como á su Señor, y sumo bien, 
temor es perfecto porque está unido a la per- 

cta caridad, ó á la gracia santificante ; es don per- 

del Espíritu Santo , y el por sí solo nos jus- 
nos hace hijos, y amigos de Dios, y he- 

de su Gloria. Este santo temor tiene dos- 
dice el Angélico Maestro; uno con que te- 

la a Dios, desagradarle, ó perderle con 
y > y permanece en el justo mientras vive; 

'tna^n/r^^ ^espeto , y reverencia á su tremenda di- 
^¡en y este es el que se continua en los 

^tirados, según aquello del Salmo diez y 

Poi' 1* de Dios es Santo, y permanecerá 
siglos de los siglos: Tirnor Domini Sanctus, 

D 
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permanens in sacculum Meculi: (¿í) por eso se nos 
dice que las supremas potestades del Cielo se es¬ 
tremecen en la divina presencia ^ y que los 
fines cubren sus rostros de respeto, y da tenían 
Precepto es divino, y natural el de temer a 
y sin su observancia nuestra salvación es imposii?^^' 
ib) Basta de Doctrina. 

A Vos, Señor, Dios grande. Dios terribi^^ 
Dios todo poderoso , dirigimos yá nuestras hinnii' 
des súplicas , para que como Padre de misericí?^" 
dias , y Dios de toda consolación , os digneis 
municarnos los auxilios de vuestra divina diestra; 1 
los rayos de vuestra .soberana luz, de suerte, quei^^^' 
truidos del presente desengaño, conozcamos lo 
dúco de los bienes de la tierra para despreciará^'' 
y lo terrible de vuestros rectísimos juicios para^^" 
merlos. Asistidme., Señor , y comunicadme. 
Sagrado Espírim para proponer á este vuestro 

o con la unción corespondiente vuestra divina 
labra , y persuadirle con la debida eficacia el as^^^' 
to prometido. Patrocinad nuestras súplicas, ó 
maculada Reina de los Cielos , y Madre aniabi^'^ 
siina d© nuestras almas , proteged nuestros rueg^^' 
y dad fuerza a nuestros clamores con vuestra P^" 
derosa intercesión, consiguiéndonos con ella los 
pirituales frutos que apetecemos , y para mí los 
yores aciertos, que en la ocasión presente nccesi' 

« Psai- ¿ Toda esta explicación es sacada 
Ste. J^omas diversas tn locis. Vide in Indice verbo 
raficoDn S Buenav. Tract. de Sep. Don. Sptus. Sti. in 
cap. I. DeS. Antonin. de Flor. pte. 4. tit. .4 5¿c. 
Summa virt. et vit. tom. ptc. 3. De Donis cap. 3. _- 
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para el exacto cumplimiento de mi Apostólico 

í^inisterio. Esto os lo rogamos ' todos con humilde 
íastaacia, con ferviente fé, y con segura esperan- 

5 rezando con la mayor devoción que podemos 

ave MARIA, 

Odos los juicios de Dios son en su verdad in- 
^‘lules y y ellos mismos la prueba mas cónvincen-' 

de su justiíicada rectitud: Jitdicia Domini veray 
in semetipsa. (a) De aqui es, que- sin in- 

j'^^^ducirnos a investigar su absoluta incompreensi- 
°'^*dad j debemos como San Pablo con respetuosa 
y^niracion venerarlos ; (b) y á exemplo del Santo 

David temerlos, sin lamentarnos de su terribi- 
, formidable, (c) Y a la verdad, llustrisimo Señor, 

cOmpreenderá el porqué ha criado Dios al 
^.^Odo del modo que lo hizo, y porqué lo go- 
'^rna , y lo conserva en los términos que lo exe- 

¿No es éste para nosotros un arcáno pro- 
^ ^^isinio , y del todo impenetrable ? ¿ A quién no 
. ^mbra la conducta que le vemos observar con bs 
^^Píos 3 y con los justos, yá igual, ya diferente; 

Encontrada, yá parecida asi en la tribulación 
en la prosperidad, de modo que no rara vez 

tan una que no se le encuentra diferencia? 

diciQ no temerá viendo a los justos compreen- 

est castigo de los pecadores , y a 
los ^ preservados como aquellos ? ¡Ah! qué 
iny de Dios son para nosotros no menos 

^"^bgables, que terribles! Seríamos sin duda mui 
D 2 cul- 

1», 10. If KomAn. 11. 33. c i'uaU iiii» 



culpables sí-qnifeieaemos.’éotáiTifnaí sUs motivos 3 o 
disputarle: las Íaciíltades con qUC' lo hace, Jusio es, 

y. rectos son sus juicios;; tiene; en sus manos nues¬ 
tras suertes, es dueño de nuestras vidas, es árbiU’O 

de nuestras causas , y es Señor absoluto , y 
co de nuestras facultades; es el que hace al pobre^ 
y lo enriquece ; abate al rico , y levanta al 
engrandece al humilde ^ y derriba al soberbio 
su sólio: Es el que nos aflige, ó nos consuela, 
mortifica, y vivifica, lleva las almas al Infierno 
los justos, que es el Purgatorio, ó lo fué antiguó' 
mente el Limbo de los Padres, y de allí él sol<^ 
las extrae: (b) y es por ultimo el que quando 
place convierte en llanto nuestras mas inocent^^ 
alegrías, quita de nuestro corazón el jubilo , y 
llena de amargura, y hace que a nuestra aleg^^ 
risa se substituya el triste llanto de nuestros 
Asi lo experimentamos en la ocasión presente; 
con la muerte de los Serenisimos Infantes niiestr^^ 
Señores , y hermanos ha faltado la alegría de nu^^^ 
tros corazones, se ha convertido en duelo iiuesí^^ 

música, y sus exteriores, circmstancias ^ nunqu^ 
cidentales, nos precisan á refiexk)nar la 
dad de lo-s divinos juicios, para venerarlos , y 
tarlos». Esto es lo que os debo demostrar en 1^^ 

EIl Espirita Santo nos enseña en su divina 
cri¬ 

a Tob. 13. a. b i. Keg. 2, 6, 



29 
entura, que solo Dios tiene potestad sobre núes- 

vida, y nuestra muerte; sobre la duración de 
Aquella, y. el tiempo, y modo en que baya ésta 

sucedemos; Tii es enim, Domine, qui vitae , et 
^ortis babes potestatan, et deducís ad portas monis, 

f'educis: (a) y que del misrn.o modo que puede 
Conservarnos la vida en los mas evidentes peligros 

perderla, quando es de su divino agrado, (b) 
hacer que suceda nuestra muerte de improvi¬ 

se? aun en el tiempo que nos imaginamos mas dis- 
^^^íes de ella, (c) La sencilla propuesta de sola es- 

verdad ha sido el medio de que alguna vez se 
Valido el Seííor para convencernos de su Omni- 

fetencia: confesemos su divinidad, (d) y adoremos 
^ profundidad de sus juicios. Esta se nos hace ma- 
^bíesta aun en lo accidental de nuestra muerte, que 

^0 que 3 sus exteriores circunstancias del quando, 
^ ^^1 modo pertenece; y si aplicamos, ó contrae- 

esto a la de nuestros Serenísimos Señores ín- 
^les defuntos, lo hallaremos lodo en lo temprano^ 

^ ^ lo acelerado de ella. 

§ I 

^^ves son los días de la vida del hombre, de- 
Bs Santo Job, y su número que á nosotros 
liestiodo desconocido, lees á Dios bien maiii- 

(^) De este principio indefectible argüía Da- 
^ y deducía por legitima consecuencia lo nada 

de 

d l6. I j. ¿ Ps.ll. 

'^^teron. p. t Job. i^. j. 
I, l’hwsAlon. 5. 



de su vida , y de su ser, y que era pura vam* 
dad, y verdadera apariencia la mas robusta salu 
de los hombres. Ecce -mcnsurabiles posiiisti dies 

et siibstantia mea tamquam nihiliim ante te. Verutnt^ 

men universa vanitas , omnis homo vivens. (a) 
fue la vida de estos deí'untos Señores de . 

ha' 

blamos, porque fué temprana su muerte , ateti^* 
sus edades , y con respecto á nuestras esper0i‘^^^^^^ 

: I. No se piensen los poderosos del mundo Q 
han de vivir mucho tiempo; crean sí al 
divino, que les asegura es breve la vida de ío 
los potentados : Omnis potentatus brevis vita, (b) ^ 
dad, que si atendemos á los años de su edad; 
vemos confirmada en el Sr. Infante D. Gabn^^} ^ 
en la Sra. Infanta Doña Maria Ana Victoria. 

I Con solo acordarnos que son setenta los ^ 
que señala el Santo Rei David á lá vida deí 
mun de los hombres , y que en los Princip^^^ 
poderosos, ó en los de mas robusta salud 
tiende hasta los ochenta; (c) y saber que el ^ 
nisimo Sr, Infante Don Gabriel murió faltando!^ 

di 
de cinco meses para cumplir los treinta y siets 
su edad , quedaremos convencidos de lo temp^^^ i 
de su muerte con relación a ésta; pues 
aun a dimidiar los que conforme al expresado 

puto parece le correrpondian. No penséis, 
que esto es asignar un tiempo cierto á nuestra __ 
da, contra lo que sobre su indubitable incetud^ju 
bre nos enseña nuestra santa ie ; pues ya sé y 
que ella me asegura es esto en lo natural abíoWJ^j 

mente imposible, mucho mas que lo es 

a Psal. 3a. 6. í 

ct. hic. 
Eccli. . c Eal. 



Geométricos la trisección del triángulo , ó la qua- 
^J'^tLira del círculo: para los Náuticos determinar 

punto fixo ) y para los Astrónomos conocer el 
^^mero total de las estrellas; pero tampoco discur- 

que para hablar en estos términos á nuestro 
^odo humano me falta el firme fundamento de las 

Escrituras. Treinta y nueve años de edad 
^^^taba el Santo Rei Ezequías, quando avisado de 

Profeta, que se dispusiese para morir, excla- 
a Dios afligidisimo porque le quitaba la vida 

mitad de ella. Ego dixi: In dimidio dierum meo- 
vadam ad portas inferí, (a) i Qué de temores, 

. ^^stos y qué de oraciones , y lágrimas no le oca- 
a David este cuidado! Sabida es la eficacia 

que rogaba al Señor no le enviase la muerte 
mediación de sus dias: Ne revocos me in di- 

^0 dierum meorum. (f) Concédeme, Señor , que 
• no muera en la mitad de mis años, (c) ¿ Quién 

lo sentida que fué la temprana muerte de 
¿Lo qué consternó a David la de sus dos 

iov ^ ^mnón , y Absalón ? ¿ Y lo que lloró la del 
^^Jonatás a quien tiernamente amaba? ¿Y quién 

de conocer, que la corta edad en que mu- 
fué una circunstancia agravante, que hizo 

^^’nrte mas sensible ? 
. ^ el numero de los años tuviese sobre nnes- 

'ida algún influxo, y huviese merecido á los ^Hídir" mtiuxo, y 
^iie admisible aceptación el modo con 
clit^ ^P^P^^on muchos antiguos escritores de los años 
djQ ^^icos , pudiera yo aqui servirme de este me- 

vnra proponeros otra circunstancia mui digna 
de 

-o. í Psal. imed- ^ Ric , quaeso, ne mo- 

(^etatis meae. Tirinus. in Psal. loi. 



c. 
de notarse en la muerte del Sr. Infante nuestro 
renisimo hermano mayor. Bien sabido es lo 
sobre este punto nos han dexado escrito sus auiO' 
res. Son pues estos años^ explica el docto Bey^^' 
link en su Teatro de la vida humana y (n) 
ciertos periodos y ó términos en nuestra vida y en los 
quales padece nuestra naturaleza alguna alteración^ 

ó novedad por el tránsito que hace á otro temp^' 
rarnento distinto del pasado. Hai dos diferencias 
ellos. Unos, que reteniendo como proprio distinn^ 
suyo el nombre de Climatericosy se cuentan de 
te en siete años j y asi lo son el siete, el catorce» 
el veinte y uno , veinte y ocho , treinta y cinco^ 
el quarenta y dos &c. de nuestra edad. Estos 
la alusión que dicen , y similitud que tienen con 
semana , porque consta de siete dias, se llam^^ 
por otro nombre Hebdomadales , ó 
tomado del nombre latino Hebdómada, conque 
ese idioma es ésta denominada: modo conque 
bien se entienden las memorables Hebdómadas 
Daniél. Los otros son computados por el 
nueve; y son este , el diez y ocho , el veinte y ^ 
te, el treinta y seis &c. de nuestra vida; advid*^^^ 
do que por lo común se han de entender, ó 
tar yá cumplidos. El nombre proprio de estos ^ 
Enneaticosy ó anos decretónos , porque imaginn^^^ 
sus inventores, que son mas arriesgados qu^ ^ 
Climatéricos, singularmente quando los dos 1^^^^. 
á unirse, como sucede en el numero setenta 

tres, que es el Climatérico Enneatico magnoy y 
ciento treinta y cinco que es el máximo. Los 

op^ 

a BcveiTmck. Thaetr. vit. hu.nin. loni. i.vcrb. Annv**' 

4l7.Cül.a. -Et Tom. j. verb. Mois. á pag. 654. 



3S 
^Pmen de esta suerte dirán^que el Sr. Infante B.Ga- 

ha fallecido cumplido el año qiiarto Enneatico^ 
es el treinta y seis de su edad j la misma de 
con diferencia de pocos meses murió su au- 

E^sta, y exemplar Madre Doña Maria Amalia, Reina 

J España, que santa gloria goze; como otros muchos 
^^Peradores, Reyes, Principes, y grandes Persona- 

> que nos refieren las historias, y nos relatan 
Un trabajo ímprobo en prolongados Catálogos 

partidarios de esta, al parecer, vanísima opinión, 
separándome de esta fútil observación, y vana 

^^^jetura , que con grande peso de razones , y ma- 
fondo de piedad repriieban hombres sensatos, 

^ Eruditos, {a) y reduciéndome á lo que es mas 
jj^%io del sitio , y de la ocasión en que me ha- 

5í, diré, que á la manera que de los sediciosos, 
^^gratos Hebreos , que perecieron en el desierto 

^ los quarenta años de caminar por él, dice 
que sus años pasaron con acelerada pres- 

lo: 
Befecérunt anni eorum cum festinatione, (b) 

's del Señor Infante han pasado con grande 
^^*’2cion, y prontitud ; semejante á la delicada 

la yerba , de quien afirma el Espíritu San- 
chj| en una misma mañana florece, y se mar- 

losana frondosidad. Mané sicut herha tran- 
toij ^ f^né floreat , et transeat. (c) i O engañosa 

aun la del joven mas saludable! j O pro- 
de los juicios de Dios! ¡ O admirables 'de- 

Altisimo ! que asi dispone la temprana 
de Un Principe joven , para que los que lo 
confien en su salud , ni en el vigor de sus 

E Mn- 
“ jj —.... ' ' 
i p^^°‘í* Pcijoo,en su Teatro crit. univer.tom. t.Diicui 

77* 3?* - Vidc Calmet. ct Tiriiio. hk. e Psal.íií?.^ 



2. Muchos le faltaban á la Señora Infanta Do" 
fia Maria Ana para igualar á los del Sr. Infante sü 

dignísimo Esposo , pues murió aun antes de ciu^ 
plir los veinte de su edad , y no obstante la 
ca j que al modo de furioso torbellino 
arranca las mas robustas encinas de Bazán? 
marchita las humildes plantas de los Valles con 
golpe de su fatal guadaña, derribó al suelo esta p^^' 
ciosa flor en la mas florida Primavera de sus an^S' 

Su temprana muerte, y el justo pesar que por 
nos resulta, me recuerdan la inviolable costum^^^^ 
que por igual motivo se introduxo en Israel? 
congregarse todos los años por quatro dias las 
geres de aquel antiguo Pueblo á llorar la 
de la joven , y honesta Virgen Sáila, ó Seioln? 
dice Alápide , sucedida en su mas brillante 
cencia. {a) Aquellas lágrimas , aunque se le 
guen las muchas que virtió su buen Padre 

Juez, y Caudillo de Israel, aun no las juzg*^ 
ficientes para sentir dignamente el triste temp^^^^ 
ocaso de nuestra Serenisima Infanta , tanto 
quanto ésta le aventaja en el mérito de la 
en la im;poftancia de su vida, y en el conjnn^^ > 
sus prendas. Pasaron sus dias, podremos 
con mayor velocidad, que el correo que va de P^.^ 
ta en lo mas precipitado de su carrera ; ó 
Nave, que camina con viento próspero en tod^ 
iigencia , ó que las Aves hambrientas 
arrojan^ á la espiga ya granada, (b) \0 deseng^^^^' 
Que ni la edad mas temprana, ni la salud 
busta, ni la mas losana juventud, viva asenta 

Judie. II, b Job» p, aj". 



^3* precisiones de morir. ¿Peto quién no conoce, 
es mui faláz la salud del bruto mas brioso, y 
su vigorosa robustez no es bastante para dar 

^guridades á su vida, ni aun para suspender I3 
,^^erte un solo instante? Fallax eqtm ad salutem: 

^b'indantia aiitem virtutis suae non salvabitur, (a} 
^ í Fatal desastre! Señores, i desgracia lamenta- 

C' representa su fallecimiento atendí- 
los pocos años de su Alteza: pero la acre- 

^ta notablemente el de su tierno reciennacido hi- 
Infante Don Carlos Josef, quien juntando 

Oriente su temprano Ocaso , falle- 
^ los trece dias de su deseado nacimiento. Ved 

jjp üna hermosa flor, que nos apareció en el 
I^^Po mismo que la segur para cortarla, según 

de los Cánticos; Flores apparuenmt in ter-- 
tempus putationis advenit. (b) Ved una 

resplandeciente, que apenas comenzó á 
guando se vió convertida en sombras: y ved 

ta Fiminoso, que se presenta á nuestra vis- 
^0 \ P^^^cipio de la noche, y en el punto mis- 

Ocaso. Esto es lo que en algún tiempo 
il ^^^0 el pacientisimo Job, y deseó le huviese á 

% : Utinam consumptus essem m oculns 
íwn essem y de útero trans- 

J^mulum: (c) Esto lo que en los siete dias 
k adulterina , y malograda próle oblí- 

(cí) y ^^ramar tantas lágrimas al Santo Rei David: 

Viuda Sarephtana, y la fa- 
^^amitis lloraron , aquella en la presencia de 

V. E 2 Elias, 

a. ¿ ^ Cantfc. a. la. e Job. 10, 18. 
la. Ig. 



Elias j y ésta á los pies de Eliséo, viendo defuít- 
lo cada una á su párvulo, y pequeñuelo hijo. (^>1 
i Verdaderamente los dias de este Iníánte Niño P^' 
¿aron con mayor velocidad, que aquella conque sue- 

je romper su tela, el tegedor, y se nos acabaron^ 

sin dexarnos esperanzas de su logro ! (b) ¿No 
parais en esto , amados hermanos mios , Ja proñ^^' 
didad impenetrable de los secretos juicios del Al^^" 
simo? Aquel mismo, que con repetido precepto 
daba á los Hebreos, que en ninguna manera 
lasen al Cabritiilo, durante el tiempo que su 
lo criase : Non coques hoedtm in lacte matris suae 1 
occidas , quandiu siigit lac matris, según lo expl^^ 
algunos Expositores , citados de Alápide: {c) ^ 
mismo dispone, que igualmente muera el 

a 
¡0 

'acabado de nacer, que el anciano, que cuenta 
chos lustros de vida. iO disposiciones admirables- 
consejos ocultísimos de Dios! Venerémoslos eoí^^ 
debido, y no olvidemos, que nuestra vida igualn^^^^ 
que la de ellos es un poco de viento, ó es un ^ 
soplo que presto pasa, y nada tiene de seguñ^^ ^ 
y consistencia, (d) 

II. No es sola su poca edad quien nos h^ 
cho parecer temprana la muerte de los 
fantes, que lloramos yá defuiitos; aun nos 1^ 
cen imaginar mucho mayor las buenas 
que del lógro de ventajosos bienes nos proií^^.^‘ 
asi su bien premeditado enlaze en el Santo 
nio , como sus apreciables , y relevantes ^ 

1. Regla es indefectible, que la abundanc‘^|^^ 

a 3. Reg. 17. 18. ret4, Reg. 4. 17, b £'r)¿utc‘‘ 
c Exod. 53. 19, n Alapide hic. - Item. 34. ' 

14. a<. d Job. 7. 7. 



5 z 
J^'^ndad de los frutos dan á conocer la fertilidad^, y 

bondad del árbol que los produce, {d) Arbol 
^^cioiial es el hombre; pero será tronco inútil;, si 
careciere de los frutos que debe producirnos ^ con- 

á los fines para que Dios lo ha criado. Dos 
las substancias de que éste precioso árbol se 

Compone; una espiritual ^ que es el alma j otra ma- 
J^rial, que es el cuerpo. A éste pertenece todo aque- 

que conduce a la conservación de su especie, 
^ a aquella lo que para su eterna felicidad le es 
^^cesario , que es el exercicio de las buenas obras. 

Santo Matrimonio, que elevó nuestro Señor Je- 
^^cristo á la virtud , y dignidad de Sacramento, 
^ dispuso Dios, y lo tiene la naturaleza estable- 
^^^0 para la propagación del genero humano, pa- 

la sucesión de las familias, y para la conser¬ 
vación , y buen orden del Universo. La fecundi- 

de los casados, que es uno de los apreciables 
jCnes de este venerable Sacramento, y el fruto 

bendición, con que suele el Todopoderoso 
prosperarlos, se ha mirado siempre como un efeo^ 

úe su benignidad para con ellos , y de su ado- 
l^^ble providencia para con el mundo todo. Un so- 
^ bijo es mui bastante para prosperar por dilata- 

años á una familia; para hacer felices á mu- 
Pueblos, y para fecundar de bienes a una 

ación en los espacios de muchos siglos. La Sa- 
&rada historia nos lo hace ver con evidencia en los 

Isaac, Tobias,y Samuél, y en las Santas 
J^rlithas , Esteres, y Marias. Por el contrario la 

^®úlidad , que aun en los vegetables es mal vis¬ 
ta. 

Luc. 6. 44. 



tfl, se ha considerado en todo tiempo como ^ 
de aquellos infortunios, con que suele el 
afligir á las familias, y con que se juzgan 
Matrimonios infelices. Es verdad que en el 
cristiano no debe graduarse indistintiraente de cas^ 

tigo , pues no rara vez será la infecundidad en ^ 
casados un efecto de la Divina Misericordia, o ^ 
particular beneíicio para ellos; pues dice el 
ritu Santo, que es mucho mejor morir sin hijoS; 
que tenerlos malos. Uíils esf miri sins fiUis, 
relinqmre filias impíos: (^) mas no obstante esto 
innegable, que la sucesión en las casas es un oi® 
apetecible, y que puede sin culpa procurarse. ^ 
te, entre otros fines, de que yo prescindo, 
para nada me incumbe el mencionarlos , íué sin o 
da unos de los principales objetos en el acerté 
proyecto de la unión, y enlaze de estos Serenisin^^ 
Señores, y que en el corto espacio de su durj" 
cion hemos llegado a ver felizmente asegura^ 
con plena satisfacción de las dos Coronas Catolicé' 
y Fidelísima respectivamente en ello interesadas. 

Mas, i ó profundidad de los juicios de 
yá todos estos fines , no menos que nuestras 
peranzas fenecieron: yá aquel frondoso árbol, 
á la manera de fecunda vid, quando poblada 
frutos recrea la vista con sus muchos, y bieu 
zonados racimos , nos prometía no inferior 
dancia de los suyos, ha sido cortado, y aun ^ 
raneado de la tierra, para que jamas pueda 
a producirlos. Yá aquel , que esperanzado de 
sentados á su mesa tantos hijos, quantos suele^^ 

« Eccli. i 6. 4. 



Señores se huviese suspendido la continuación 
^stos frutos y aun podíamos esperarlos sin teme- 

3 del mismo m*odo que le aconteció á la fc- 

1 3 ^ 
hermanos vastagos, y preciosos renuevos de que 
mira el olivo coronado, se halla funesto despo- 

la muerte, rodeado de las obscuras lobre- 
de un sepulcro, y reducido en él á las es- 

^midades primeras de su nada. Y yá para nosotros 
^uan frustradas estas esperanzas, no de otra suer- 
Que lo quedan las del labrador, que después 

^ prometerse una cosecha abundantísima por la 
^^ena sazón , que en sus míeses reconoce yá raa- 

ro el grano , le priva de su lógro una furiosa 
apestad, ó un incendio inesperado. Si viviendo 
c- '' 

k 
^^íiad 

^'^uda Lia ^ muger del Santo Patriarca Jacob; (a) 

si viésemos su próle malograda, nos que^ 
Oíf^ motivo con su vida para prometernos, que 

se le substituyese, á similitud de nuestros pri- 
Padres, que al nacerles su querido hijo Seth 

asegurar se le daba Dios para suplir la 
ha defnnto Abel: (b) mas yá la muerte nos 
Uqj ^^Pqjado de estas espectativas, y solo en este 

muchos vienes. Llegando aqui no 
olvidar la sentida muerte de Raquél, suce- 

sobreparto , y á poco de nacido Ben- 
hafj. ^ quando con este segundo fruto de sus en- 

señales nada equívocas de su ape- 
^0 ^^ciincliclgd , circunstancia que sin duda la hi- 

de llorarse. Murió Raquél la amada 

^ mas^° ’ dexando á éste en el reciennacido 
^ querida prenda entre sus hijos, con que se 

30. 17, b Genes. 4. ij. 



4® 
templase s\i dolor, (a) Vivió Jacob despueS por 
muchos años , y vivió por todos ellos su predilec¬ 

to Benjamín ^ siendo como el alma de su vida ? y 
con Josef su hermano todo el consuelo de su ps' 
dre y y parecía no poder vivir sin ellos. No asi en 
nuestro presente caso ^ en que al nacimiento del 

hijo siguió la muerte de su madre á esta la 
aquel , y a la del uno , y otro la del padre. Ven 
aqui en una muchas desgracias , y en un solo 
pe muchos motivos de pesar. 

2. Y qué:, ¿se reduce á solo esto la causa 
para sentir nos acompaña ? No, Señores; porq^ 
bien mirado , aunque el Señor Infante Don 
briel ha muerto, aun le tenemos vivo entre nosotm^* 
Vive su Primogénito, y en él, como en imag^^' 
viva, y perfecta de su Padre, se nOs conserva 
vida del que lamentamos defunto: Mortuiis est 
gjusy et quasi non est mortuus: Similem enim sibi 
liqiiit post se. (b) Por lo menos, este precioso Infa^^^ 
podrá templar en parte el dolor á su Tio, y 
la maternos. Reyes fidelísimos de Portugal, poj ^ 
temprana muerte de su hija, y hermana la Sen^f^ 
Infanta Doña María Ana , del mismo modo q^^^ ^^ 
niiio Atanagildo, á quien el P. Mariana llama 
doríco, (c) por la de sus Santos Padres 
negildo, é Inegunde, enjugó las de su 
Abuela Bruniquilde, y de su tio ChildeberíO; 
yes de Francia, {d) Otras son fuera de esa 
en nuestra aflicción nos deben tener inconsola^^ 

Aquellas recomendables, y señaladas prendas 
^ fliie 

(1 Genes. 19. b JEcdi. 30. 4. 

Univ. de Espina tom. i. Lib. cap. 13. ^ £.1 r 

Memoiias de las Reinas Católicas, toni, i. a fol. ^ 

P. Miriam 

d El P. 
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Dios abundantemente los havia condecorado, 

con otros tantos talentos de Prudencia, Dis¬ 
creción , Entendimiento , Piedad, Misericordia, Mag- 
í^2nimidad, Modestia, Sobriedad, y Mansedumbre. 
Estas , estas son la causa principal de nuestro des¬ 
consuelo, porque nos hacen su pérdida irreparable. 
Estas , que con las demas virtudes , que les vimos 
practicar formaron en sus reales corazones igual nu^ 
^•oro de ascensiones, ó grados para subir al Cielo, 
y con que caminando por este valle de lágrimas 

Una en otra virtud protegidos de las bendicio¬ 
nes del supremo Legislador, se hicieron beneméritos 

su eterna felicidad , según piadosamente discurri¬ 
dlos, son para nosotros un agregado de infortunios, 
nttnca bastantemente sentidos, pcique nunca podre- 
d'-os suficientemente ponderarlos. Y estas mismas se- 

las que en todo tiempo nos recuerden los ven- 
^^josos bienes, de que para siempre carecerá yá nues- 

esperanza en sus no vulgares, ni ordinarias pren- 
graduéis , Señores, estas mis expresiones 

hiperbólicas, ni las juzguéis como alguna exa¬ 
geración abultada, á que dá mas cuerpo el artifi- 
^‘C* retórico de la ponderación, que la verdad del 
’^-echo. Vosotros sabéis mui bien , que la muerte de 
dUestro Católico Monarca el Señor Don Carlos III, 

de Dios goze , cuya noticia acaba de llegarnos, 
^ J^más acabaremos de sentirla, se asegura, no sin 

fundamento , que ha sido ocasionada del cii- 
de pesares, que a su real ánimo contristaroa 

.d Ja falta de estos SeñofvS, sirgularirente del Se- 
Infante D. Gabriel su hijo, á quien tiernamente 

Por lo n;enos no puede dudarse,que elln 
) a sid( ido una parte no pcor.eña de este nuestro u*- 

F u- 
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timo desastre. Y pregunto, ¿puede dársenos una 
ba mas convincente de que el fallecimiento de sUS 
Altezas nos ha quitado en uno muchos bienes- 
¿No es verdad, que solo la vida de nuestro 
to yá defunto Soberano nos era un bien incomp^' 
rabie? ¿Y no lo es igualmente, que su pérdida 
debe ser en el mayor extremo sensible ? Pues 
aqui un medio oportunisimo para colegir hasta dofl' 
de se estiende este infortunio. Ponderad bien; 
pudiereis , lo que es la pérdida de un Rei tan 
doso, y tan amable como el que Dios acaba 

llevarnos, y en su conseqüencia podréis conjnl^^^^ 
quanto es aquello de que nuestras esperanzas se 
ran yá frustradas con la temprana muerte de 
Señores Infantes. 

La importante vida de nuestro defunto 
y Señor parece estaba pendiente de la de sVl 
lectisirao hijo, según que por los efectos 
visto: no de otra suerte, que la del Patriarca 
de la de su amado Benjamín, (a) Nuestra enem® 
la muerte arrebató con la del Tiijo, para arreb^^^ 
después con la del Padre, y ha hecho, que en 
no miremos separados los que fueron , y vimos ^ 
la vida tan unidos. Esto fué lo que al Saiim 
David le obligó á llorar en la muerte de el f 
Saúl, y de su querido hijo Jonatas : Sanl, et r 
natas amahiles, et decóri in vita sua, in tnorte 

que non simt divisi:^ (b) Esto lo que me obliga é P^[ 
suadiros con el mismo, a que no disimuléis 
tro sentimiento, ni escuseis el manifestarlo de 
tos modos os fuere composible: Filiae Israel, 

a Genes. 44. 30. ¿ a. Keg. i. 23. 



flete &c, Y esto lo que bien reflexionado nos 
^^^cisa á venerar los juicios del Señor ^ admirados 

su maravillosa profundidad. Y en efecto, amado 
PHlo mió en el Señor, ¿ como podremos no ad- 

en la temprana muerte de estos Señores, 
sus pocos años, su robusta salud, y lo que 
sus no vulgares virtudes nos daban no le- 

fundamento para creerla mas remota, y su vida 
prolongada ? Que los imipíos, y perversos 

Naii antes de cumplir sus dias, (n) y aun sin 
á la mitad de ellos, es un efecto fatal de sus 

, (J?) y justo castigo de su impiedad, co- 
^ ^0 es igualmente en muchos no llegar a los anos 
I; su andanidad, y vejez; (c) porque al fin es 
, ^^^^ncia de Dios, que al pecador se le abreviarán 

dias, ó los años de su vida: Anní impiorum 
^^^'^^huntiir: (cí) pero que suceda esto propio a los 

temiendo á Dios, observando sus preceptos, 
y aborreciendo toda codicia, y avaricia, parece 
^creedores á mas dilatada vida por las prome- 

\\^ ^^1 Señor, (f) ¿a quien no causará admiración, y 
de asombro? La vida de los pecadores, por 

■ que ella sea, pasa con igual presteza, que 

^1 viento la saeta, que vuela el ave por los ai- 
y que cursa la nave por los mares, quando 

^ ciento próspero camina: ella se les desaparece 
j^toiuo, que apenas la juzgan un instante; y ella 

^^P^esenta momentánea, porque en toda su 

\ no dieron señal alguna de virtud 
malignidad , y se perdieron 

^^crnpre: 2Voí nati continuo desivimus esse , ct 
F2 VI r- 

p;* »?• 3^- ¿ Psal. ^4- ^ 
lo. aj. t Deuter. 5. i6. / LUovcr.i8. 



vinutis quidem niiUn n slgmm volUimus ostendert j 
malignitate a ite n hostra cons'i:npti s.t'nus.- (a) No asi 
la de sus Altezas, q le aunque .breve taé llenare 
ejemplos de virta.l, y sus días de buenas obras> 
con las que- su muerte- sin duda fue preciosa y y 
en sus yidas pudiera.uios prometernos mas proÜ^^ 
duración para el logro de nuestras esperanzas. 
yá todo feneció ; y Dios, para que admiremos sU5 
juicios ha frustrado nuestros deseos en esta pad^^ 
del mismo modo , que quando le place destruyó 
ks abultadas ideas de las gentes , los pensamiento^ 
mas altos de los pueblos, y los mas interesantes pfO' 
yectos de los Principes del mundo : Dominas d¡^' 
sipat consilia gentium : reprobat aatem cogitaliones 
pulorum ^ el reprobat consilia principam. (a) 
haremos , Señores , en vista de estos ocultisiioo^ 

arcános del Todopoderoso ? ¿ Qué , sino 
los con humilde sumisión , y aprender a no 
fiar en aquellos , que por si solos no pueden 50^ 
sistir , ni comunicarnos un bien permanente j X 
verdadero? Nolite coiifidere in principibns y in 
hominam in qiiibus non est salas. (W La muerte 
estos Señores , que atendidas sus edades y y 
de sus recomendables prendas podiamos promet^’^" 
nos , y efectivamente esperábamos , ha siclD 
tremprana que nos.precisa á que admiremos 
vinos juicios, y á que llenos de dolor repitíií^^^' 
i Ay de nosotros' porque ha faltado la alegría ^ 

nuestros corazones ! ¡yae nobis \ Defecit . 
coráis nostri. 

!> Psal.ja. io. rsal. I44-3* 
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N 
lor 

O sin motivo nos dexó escrito el experlmen-^ 
tado Eclesiastés y. que tubo á la risa por er- 

í y por engano a la alegría : R’í./.72 rep.itavi erro- 
et ga.iiio dixi : qrd frustra deciperis. (a) Y en 

,' si consultamos á la razón , y atendemos á 
experiencia conoceremos , que ni ella es tan per- 

que pueda hacernos verdaderamente dichosos 
la posesión de una omnímoda felicidad en es- 

vida 5 ni tan durable , que excuse para siempre 
^^estras lagrimas.. Seriamos mui necios, sí después 

tantos desengaños- asi no lo creyésemos. Basta 
muchos el que tenemos á la vista ; porque en 

vimos transformada en fúnebre pompa la musi- 
mas festiva de nuestros mayores regocijos. Ver- 
^st in luctu:n cboriis noster,. La acelerada muerte 
^os Señores Infantes, ó bien se considere sepa- 

^^da^neúte la de cada uno , ó bien el' breve espacio en 
todas ellas sucedieron , acibaró por entonces 

Jl^'^stcos gustos 3 y nos d:xó que llorar por largo 

^-npo. 

Literalmente hallamos veriñcada , ó repetida 
nuestro presente caso la sentencia de Salomón eiv 

pj Proverbios: que á la alegre risa ha de acorn- 

ter— llanto ^ y que las lagrimas serán el 
de nuestras presentes delicias. Rostís dolóre 

e; extrema ga'uVj luctus occupat. (b) Ved- 
tanto en el fallecimiento del uno, como en el 

^tro , de los Señores de quien os hablo. 
Qué 

^^dc.a.c. k Piovci b. 14.1 3. 



4<S . 
I. ¡ Qué regocijada estuvo nuestra Imperial Corte 

en el dia veinte y ocho del pasado mes de Octu¬ 
bre 3 por el deseado nacimiento del Señor Iníante 
Don Carlos Josef Antonio ! i Qué complacido lo to¬ 

mó en sus Reales manos su Augusto Abuelo x Y 
nuestro Soberano, para manifestario a los Gefes ée 

Palacio 5 Grandes, Consejeros de Estado , 
jadores, y demas personas que es costumbre! i 
festivos dieron estos á su Magestad Jas correspoU" 
dientes enorabuenas! ¡ Qué alborozada toda la Cot' 
te asistió al Te Detm, que se cantó en acción 
gracias 3 se vistió de gala 3 y lo celebró con vistt^ 
sa iluminación en las noches de los dias veinte y 
nueve, treinta, y treinta y uno del expresado 
¡ QuÓ llenos de la mas alegre satisfacción se h^H^' 
ron sus Serenísimos Padres ! Rebosaba júbilos ^ 
Palacio : abundaba en el pueblo la alegría , y ^ 
placer á todos ocupaba con este tan justo , 
plausible motivo ; quando i ó. inconstancia de 1^^ 
gustos de esta vida ! í O profundidad de los 
cios de Dios! la no esperada enfermedad de su 
reriisima Madre la Señora Infanta llenó de contri^ 
tacion los ánimos, y la gravedad, que por instante 
se le advertía, azibaró de tal suerte aquel gusto 

mero, que en contraposición de este pesar 
yá no aparecía. El dia treinta de Octubre y Y 
gundo de aquellos comunes regocijos se le 
nistró á su Alteza el Santísimo Viatico ; porque 
sistiendo el accidente á la eficacia de quantos 
medios Je opuso la medicina , y á la acredita*^,^ 

pericia d: sus sabios profesores, se advirtió, 
pasos largos se aproximaba á su fin. Este se 
íicó en el Domingo dia dos de Noviembre, 



se preparaba la Corte para festejar con mayor 
^íemnidad en el dia quatro el del nombre de su 
^j^onarca Carlos , de su Serenísimo Principe ^ y de 

Señores Infantes : solemnidad, que redujo á un 
^^^tidisimo duelo, y común llanto lo acelerado de 
J^üella muerte ; ro de otra suerte, que al Patriarca 
J^cob la de Raquel su predilecta Esposa no le per- 

solemnizar el nacimiento de su querido Ben- 
, apellidado por esto de su Madre con el 

^^bre de Benoni, que significa hijo de dolor, se- 
lo que poco ha de este trágico suceso os re- 

fia. Notad bien el brevísimo espacio en que todo 
ha sucedido , y hallareis, que en el corto ter- 

^líio de seis dias se ha representado esta scena, y 

ella mudado tantas veces la Corte de semblante, 
J^^ntos han sido los motivos de placer, ó de pesar, 
^ ^ ie han sobrevenido. 

No solo la Señora Infanta, también el hijo nos 
Ocasionado estos mismos tan diversos , como en- 

afectos en términos mui parecidos á su Ma- 

siiíi* dos Cortes Católica, y. Fideli* 
nuestra Península Española recibieron con su 

no fue tan durable, que al quarto dia no lo 
sq ^^^,^oipiese el gravísimo inminente riesgo en que 

^inis^ obligó á que en él se le ad- 
Ho Jq el Santo Sacramento de la Confirmación, y 

^^’^iese olvidar del todo su pronta, y arrebatada 
% poco después acontecida. Para escusarla 
Votog^^^^ suficientes las suplicas á Dios, ni los de- 
fot^ de su afligido Padre , como no lo fue- 

I^avid, para que viviese su reciennacido hi- 
o en Bersabé : {a) ni el procurar las Oraciones 



ele los jüstos; como sucedió al Rei Jeroboan^ y la Rei¬ 

na sn niiiper, en la mortal enfcrmicdad de su 
^ -- --1 al filíelo hijo Abía, sobre cuyo peligro consultaron > 

Santo Profeta Ahías^ anciosos de su salud: (n)ni ^ 

religiosidad en el uso de los medios mas cristianos í y 

piadosoSj por defecto de los quales el Emperador 
lente huvo de llorar la muerte del Principe su unig^ 
nito. La de nuestro Infante Carlos fue tan pronta^ 
apenas vió la común luz de los miortales y quando ^ 

preocuparon las densas tinieblas de aquella 
después de la qual esperaba el Santo Job la herrno-^ 
claridad de aquel dichoso dia, que carecerá de soí^ 
bras para siempre, (b) Yá en esta parte es igu al 

suerte a la de los desgraciados abortivos, que p' leí^' 

cen sin haberse sabido su existencia5 y a la de 

Reyes, y grandes Principes del mundo, cuya g' raH' 

deza, y magostad se mira yá reducida á i las obscuí^. 

lobregueses de un sepulcro: cum regihusy et 
terraey qiii aedificant sibi solitudines. (c) A.I1Í se ^ 

^ 1-. __1..-. asociado de los grandes, y pequeños, de los 
y ancianos, porque ese, y no otro es el parade:<^ 
los señores, y esclavos, de los robustos, y dc^^ 
y de los pobres, y hacendados: Parvusy et 
simty et servus líber d domino suo. (d) _ jj 

2 Igual á la que acabais de oirme ha 
aceleración conque nos cortó la. parca el hilo óe 
de la importante vida del Señor Infante Don 
No bien havia concluido nuestra Corte la 
Jebridad del cumple aros del Principe nuestro 

ñor, yá nuestro Augusto Monarca, que Dio^ 
pére muchos años , en el dia trece de Noviera'' 

ibr^^ 

rt K03. 14. I a. h I I 

c Jüb.3.14. d Idem. Ibii. V. ip. 
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Í^íaniáo se Iialló sorprendida con la no esperada nove- 

de haverse accidentado nuestro Serenísimo her¬ 
mano 5 y Señor, con la propria enfermedad que su 
^^renisima Esposa, y defunto hijo. Llenóse nueva¬ 
mente de sustos el Palacio, de sobresalto la Real 
^niilia , y todos nosotros de la mayor consterna- 

luego que se nos comunicó tan fatal noticia, 
^^recentáronse sobre manera nuestros rezelos, al sa- 

que en el día diez y ocho se juzgó necesario ad- 
^iiistrarle el Sacratiaimo Viatico ; y lo que hasta en- 
^^ces nos havian propuesto de trágico nuestros te¬ 
mores con no infundadas sospechas, aunque asocia- 

de alguna remota esperanza , se nos hizo evi- 
fnte el Domingo veinte y tres con su pronto falle- 

^^iento. ¿ No estáis ya notando , Señores, de la su- 
con que el azibar de estos pesares ha llenado 

J Amargura la ambrosía de esotros gustos ? ¿Qué 

Aun la muerte de nuestro Católico, y pia- 
j^^sisimo Monarca , que santa gloria goze, ha tenido 

propria notable circunstancia de acelerada, y pron- 
Lexadmelo decir con las mismas voces que el in- 

músico, y Santo Profeta Asaph en el salmo 
y clos. Fenecieron de inproviso : su vida, su 

^^‘cidad 5 y toda su temporal grandeza ha sido tan 

pronto aniquilada en la ciudad grande de este 

° ’ como se olvida el que vanamente ha so- 
errando despierta de su sueño; Súbito defece- 

k ‘ * somnium surgentium , Domine , in civil 
^5 ipsoi'um ad nihilum rediges, (d) 

^^rabl i b juicios de Dios profundisim.os, y ve- 
a- • i Que asi acaben los malos y pecadores, 

y que por sus excesos , é iniquidades son 
G mere- 

7a. ao. 
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merecedores de una muerte subitane^a ^ y del ^ 

mas desastrado , no parece tan estraño ; pues y 
se sabe^ que estos infelices^ después de haver pasa ^ 

alegremente los dias de su vida entre la^ festiva 
sica de sus carnales y mundanos placeres , en 
brevísimo instante se les acaba todo ^ y decien 
al punto a los abismos (a) ; mas que esto 
suceda á los que con nota de piedad han sa 
disponer, que sus dias fuesen llenos de bondad con^^ 

honestidad de sus acciones, con el arreglo de 
' conducta , y con el buen orden de sus cost 

bres ! \ O incompreensibilidad de los secretos 

Altísimo! Vemos que al ambicioso crueUsin^ J 
rán : (b) al impío Ocozías : (c) al sacrilego 
(d) al irreligioso Aza (e) , Reyes de Judá , se ¡ 
den prolijos espacios de tiempo en sus mo 
prolongadas enfermedades, tal vez para que busq^^^ 

á Dios, que misericordiosamente los ha herido ir de 
el fin de que humillados reconozcan el pode 

su omnipotente brazo , y se le rindan 
dos, y enmendados, según aquello: Cum 
eos, qiiaerebant eiim (/) : el afligir Dios á los 
dores ha sido motivo para que ellos le busc^ 
Vemos que con este mismo intento suele emb* 
Señor prolijas enfermedades á los justos y 
pecadoros ; á aquellos para que se adelanten 
perfección , y á estos para que sin dilaciones 

viertan. Multiplicatae sunt infirmitates eorM^ • P 1^55 
, • _ / \ _ -1 ,• 1 0^ 

Vienaii. j.Yj.íiniym.uiut: 11 ij ir mil cues 

acceleraverunt (g): que asi lo e^cplica, hablando g| 
, _i -r» n A .• /tn j_ i^c 

-r.., vt,/- TL-- --- • iCt05 ^ 

pecadores el P. S. Agustin {b) ; y de losj^^^^ 

a Job. ai. 13. b ri.l^aralip. ai. is* c 4' 
a. Paralip. aó á V. ai. e a. Pnralip i^. Lin. 

77* 34* S *>• 4* ^ 



doctísimo Calmet con el P. Jacobo Ti riño {a) 5 y 
todo se nos presenta en nuestro caso acabar 
breve enfermedad ^ y con muerte pronta á los 

^Ue vimos caminar por Jas sendas rectas de la jus- 

y de la verdad. No lo estraño; porque indis- 
^^íiíamente ya lo uno ^ ya lo otro suele acontecer 
^^nto á los buenos y virtuosos , como á los malos, 
f perversos; pero esto mismo nos impele á vene*. 

la profundidad de los divinos juicios, que si se 
®^tiltan á nuestra compreension, no por eso dexan 

ser rectísimos, y justos. 
. n. ¿ Os admiráis, Señores, al oirme la velo- 

^idad conque un mortal accidente nos arrebató la 
de los Serenisimos Infantes ? Pues suspended, 

suplico , vuestras admiraciones, hasta tanto, que 
pueda referir, que ello ha sucedido en mui 

espacio de tiempo, y en todos de una propria 
^'^f^medad. 

Por mas que yo sienta congojar vuestros ani- 
y que quiera no ser para vosotros un con- 

oiador tan molesto, como lo fueron para Job sus tres 
^’gos, quando en su mayor aflicción Je visiía- 

te no puedo excusaros la que forzosamen- 
de resultar al oirme decir, que dentro de un 

mes ^ y en menos dias de los que le com- 
p han muerto los tres Señores Infantes Don 

Doña María Ana, y Don Carlos losef 
Wjo. .. 

en 
b, ^ ' 

Tan breve ha sido el espacio de tiempo 
todos tres han fallecido. Notadlo vosotros. 

dia dos de Noviembre falleció la Se- 
'Sima Señora Infanta. No bien se havia termina- 

- Aquella semana , quando el Domingo iiimedia- 
_ G2 to 

Cal] niet. et Tirin. in l*sal ij. v. 4. ¿ Job» 16. a. 



tO:, dia nueve de dicho mes ^ sucede la muerte deí 
reciennacido Infante Don Carlos Josef Antonio. Aun 
no se haviaii enjugado nuestras lagrimas ^ ni res¬ 

pirado nuestro corazón de la dura prensa en 
estos pesares lo pusieron, y ya le asalta un nue¬ 
vo motivo de sentir > que le obliga á continuar sU 
llanto con mas fuerza, y á que no calle la pupü^ 
de sus ojos en muchos dias ; porque en el que se 
contaba veinte y tres del expresado Noviembre y Y 
era quarto Domingo de aquel mes, murió el 
renisimo Señor Infante nuestro dignísimo Hermauu j 
Mayor, á los veinte y dos dias que su dilectisi" | 
ma Esposa, y á los quince, que su amado hij^' 
Paréceme veo aqui repetido lo que en otro tietU' 
po predixo el Profeta Zacarías , que en un solo 
quitaría Dios la vida á tres Pastores , Principes y ^ 
Grandes personages de su pueblo : et sttccidi 
pastores in tríense uno, (a) Estos fueron , según ^ 
P* S. Gerónimo , S. Alberto, y Hugo Carden^*^ 
los tres Santos hermanos Moisés, Aarón , y 
porque en el mes que murió esta, se decretó 
muerte de aquellos (b) : según otros que cita ^ 
Doctísimo Calmet, David , Adonías , y Joab j ^ 
según el venerable Lira, Jorán , Ocozías y Y ' 
sabél , muertos por el Rey Jehu : otros 
Laverse cumplido este vaticinio en los tres 
nes Macabeos Judas , Jonatás , y Simeón , qu« . 
rieron en un mes de años , esto es en el 
de treinta anos i Calmet se inclina á que anun^^ 
el Profeta la muerte de los tres Emperadores 

manos sucesores de Nerón, Gaiba , Otón, y 

Zacü4r. 11. 3. b Vide Alapide in cap. i i 



: y Tirínó ópina podar enfeudarse de los tres 
últimos Principes de los Asmonéos, Hircano y Ale- 
^andro y y Antigono. Esto me basta para que no 

juzgue violento el acomodar á nuestro caso la 
de esta protecia y aun sin tocar en su literal, 

niística inteligencia , de que hablan los yá ci¬ 
ados Expositores. 

De este triste catástrofe nos ofreció la Francia 
mui parecido el año doce de este siglo y en la 

j^uerte del mui alto , mui poderoso, y mui cxce- 
^nte Principe Monseñor Luis Delfín , hermano del 
^si nuestro Señor Felipe V. , de la mui alta, 
*^ui poderosa , y mui excelente Princesa Maria 
^delaíde de Sabolla , su Esposa, y de su hijo pri¬ 
mogénito ; pero en nuestro caso es tanto mayor la 

de nuestro sentimiento, quanto lo es la cir- 
m^^stancia de haver este sucedido en el brevísimo 
^Pacio de solas tres semanas, y im dia. El consi¬ 
gnarlas como acontecidas todas estas en Domin- 

me daría lugar á que dixese , que fueron en 
^ mismo dia , si para ello quisiese valerme de la 

inteligencia , y bien fundada explicación, qce 
algunos sagrados intérpretes al texto que acabo 

I > y sentido , y no en otro os 
^Qria cjecir como yá pasado , lo que por medio 

siervo suyo predixo Dios al Sacerdote llcli 
]]^ ^ muerte de sus hijos, que en un propio dia 
j>^62rian á padecerla : in die uno morientur ambo, (a) 

^ me basta el proponerlas todas juntas para ex- 

compasión , y renovar vuestro que- 
Sí, que esta continuación no iiiterrumpida 

de 

a. 34- 



54 
desgracias j ó la precisión de relatarlas sucesiva¬ 

mente ) y sin intermisión alguna, es forzoso sirva 
á nuestro dolor del mas notable incremento; no de 
otra suerte, que lo fue para el referido Heli el oír 
al posta, que llegó del campo de batalla, que el 
Exercito del Pueblo de Dios quedaba derrotado? 
sus dos hijos muertos , y cautiva el Arca Santa 
por los Filisteos sus enemigos: (n) para David la no* 
ticia que le dieron, aunque falta de verdad, que to" 
dos sus hijos havian desastradamente perecido en 1^ 
casa de Absalón (b) : y para el Santo Job, el v^*^ 
se alcanzaban unos á otros, los que le avisaron 
robo de sus ganados, la pérdida de sus bienes? 1 
la muerte lastimosa de sus hijos, (c) ¿Y qué fuer^? 
Señores, ó á donde llegaría vuestra consternación^? 
siendo como sois los mas leales vasallos de 
tro Soberano, si con relacionaros su yá verifícaíl^? 
y antes temido fallecimiento , con el del su ven^ 
rado Illmo. P. Confesor, que también le antecedi^^? 

continuara yo la narración funestísima de estos 
sastres, que en menos de dos meses nos han avi^í^ 
do de Ja Corte en todos sus correos 2 Eso 
obligaros, á que después de gustar la pord^^ 
de bebida tan amarga, de aquel cáliz todo hi^^^^J 
apuraseis también de todo punto sus hezes, del 
mo modo que Moysés, para el mas vivo dolor 
los Hebreos, Ies hizo beber las cenizas de 
Idolo , que neciamente adoraron por su Dios- 
i O cenizas I ¡ O desengaños ! i O justos juicios d^ 
Señor! 

2 Mas aún no le he dicho iodo. Todavía 

^ I Rog. 4. >7. b a. Rcg. I 3. ,0. 
c Job. cap. I. d Exod. 32. ao. 
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queda por añadir^ que la muerte de nuestro 

^srenisimos Señores Infantes fue á todos origina- 
de una propia enfermedad. Las viruelas , nom- 
genérico de un morbo , que aún especifícamen- 

considerado contiene en su signifícado muchas, 
y varias especies , que conviniendo en los caracté- 

ó síntomas generales, se diferencian , y dis- 
^^giien en los especificos , y propios de cada uno, 
^^nque compreendidos en las quatro clases de ellas, 
Primas , perniciosas , confluentes , y benignas: Las 
^''fuelas, accidente que, después de las mas proli¬ 
ja observaciones de los sabios profesores de la Me- 

de la mas escrupulosa aplicación, á lo que 
sus doctos escritos nos han dexado prevenido 
mas eruditos, y prácticos de sus Autores, y 

^ la mas menuda, y circunstanciada especulación, 

diariamente hacen los mas diestros facultativos, 
jj? ha podido perfectamente compreenderse, como 

^^nipoco la materia medica mas propia para su 
^ facion: (n) Las viruelas, en fin, enfermedad no me¬ 

ló^ Peligrosa en los párvulos, que de sumo riesgo en 
jjj Jóvenes , y en los de mayor edad, como cada 

lo acredita la experiencia j estas , estas fueron 

h. nos arrebataron en mui pocos dias las tres 
j.^^^osas vidas de ios Serenisimos Infantes nuestros 

j dando principio por la de la Señora In¬ 
do ’ ^Igoiendo con la de su tierno hijo, y acaban- 

la del Señor Infante nuestro hermano , y 
b¡Q P^iucipal. Esta fatal dolencia, no menos temi- 

pojv malignidad para quien la padece , que 
^ que tiene de contagiosa aún para los sanos, 

fue 

I3 Q 1 
-üaitian (Guerrero en sus mtinoiias tísicas, y iSlciiCas 

las viruelas. 



faié 3a cruel espada^ que los hirió de muerte , para 
trasladarlos á mejor ^ y mas aprcciable vida , don¬ 
de en quien la vive ? ro tiene yá lugar la cíi' 
fermedad y el llanto y ni el dolor y ni puede moles¬ 
tarle el frió, el calor y ó la inten:perie ^ ni menos 
contristarle el odio ^ la emulación, ó la embidia con 

ningún otro genero de adversidad, ó trabajo. 
ta , que por su epidémica malignidad puede bie^ 
equipararse con aquella alegórica formidable bestia 
delineada por el Profeta Daniel, que en sus trc^ 
ordenes de agudos , y afilados dientes evidencié" 
ba su ferocidad > y se alimentaba de las carnes 
todos aquellos, a quienes con su irresistible brabe^^ 
deboraba: Surge , comede carnes plurimas; (n) 
mo en efecto deboró, y reduxo a solo uno los 
Imperios de Persas , Medos , y Babilonios el 
moso Cyro, figurado de algún modo en aqü^*^ 
fatal bestia: (b) porque en la voracidad dé su co^' 
tagioso incendio suele acabar con un infinito 
mero de gentes aún en sus tres edades mas rob^^^ 
tas puericia, adolesencia , y virilidad. Esta? T 
ultimo, ha sido la que con no menos crueldad, ^ 
clavó Joab las tres lanzas en el corazón de 
lón, ha herido los nuestros con el triple golp^/^ 
nos hace prorrumpir en otros tantos sentidisJ' 
ay es; y a mí al considerarlos me recuerdan 
que S. Juan nos propone en su Apocalipsi q’ 

]05 
lian di? 

dice él paso ya un ay, y ved aqui que a — - 
otros dos ayes después: Fne unum ahiit y et eccc"^ 

niunt adbuc dúo vae posp baec, (c) 

Dan. 7. 5. & Tirin. 
Apocal. 9. 13. 

1 cap. 7. Dan. z Al.'ip'‘3‘^ c ibiJ- 
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propia para fel présente caso^ dé qualquiera mo* 
que se considere. 
Y yá que la Serenísima Señora infanta fuese 

^^ornetida de este fatál ^ y pernicioso morbo ^ y 

él nos arrebatase la flor de sii importante vi^ 
2 por qué ha sido tan cruel, que sin conmise¬ 

ración alguna ha empleado su saña con igual rigor 

el Señor Infante su esposo ? ¿ Acaso le podre¬ 
ces imputar a este Ja culpa del codicioso Giezi, 

la qual fué castigado él, y toda su posteridad 
la misma lepra de Naamán ? (a). Y yá, que con 

^adre haya sido su furor tan implacable, ¿ por 
no havia de exceptuarse la inocencia del re- 

^Cnnacido hijo , como lo quedó el nieto de Heli 
su arriesgado nacimiento , en el que pereció su 

^dre avisada de la desgraciada muerte de Phinees 

marido ? (b) Y finalmente, si este párvulo es- 
^ decretado, que fuese lastimosa víctima de su vo" 
j edad, ¿ cómo no favorecen a su madre los al- 

fueros de su puerperio, para ser de igual desas- 
preservada ? Yo me acuerdo de la ley dada por 

a los Hebiéos , en que mandaba no hiciese 
(Je Ja madre, quando encontrándola en el ni- 

quisiese apresar alguno sus pollnelos. Non tené-r 
finíssed ábire patieris y captas tenens 

hl' ^ ^ amado pueblo mió en el 
íod^^^ ¿á los brutos favorece aquella ley, ya 

^ Señora Infanta no ¿ A Miphiboseth le bas- 
amable Jonatás, para ser excluido de 

los familia de Saúl fueron entregados á 
^abaonitas para que los crucificasen, (d) ¿y al 

H tier- 

Ke, g- ax. 7. 

1. Kcg..j.ai. c Dcuuion.za.ó, 
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tierno. Infante Carlos Josef .Antonio no le siifra^^ 
el serlo de un Infante de España, : ama do del 
su Padre.,' y de/'siil Corté todd ?i Filé'suficiente el 

clamor universal del Exércitó, para que Saúl no exe- 
catase la sentencia de muerte dada contra Jona^ 
su hijo; (r?) ¿y nuestros ruegos, y fervientes oraciO" 
nes no lo han sido, para que esta mortal dolencia 
se retirase, sin llevarnos al amable , y predilecto 
fante D. Gabriel ? ¿Qué pensáis de todo esto? zQ.^^ 
os parece de este tan lastimoso como singular 
ceso ? La simultanea , y acelerada muerte de 
Señores cotilo idéntico, y maligno de su enferit’^ 
dad, ¿ no se os propone ya como uno de aquella 
secretos de la divina Magestad, en que aún al 
nos reflexivo se le objeta , quan venerables son 
juicios 5 y quan remotos por su profundidad ^ 
nuestro conocimiento ? ¿ No veis como ellos 
convertido en llanto nuestra música, y mudado 

teatro de tristeza , y de pesar el que antes nOS 
de gusto :> y de placer ? Si. Versus est in luctum 
rus noster. ¿ No reparáis en el modo, con que 
nos habla por. estos fracasos-, tanto mas 
quanto son menos frecuentes ? á No estáis 
tando, que estos sus juicios nos llaman la atenoi^ 
y executan nuestra piedad , para que, sin iiivesti^^^^ 

los> meditemos un poco sobre ellos , a fin 
pasemos de la admiración al fruto, y del . 
asombro a la constante práctica de los altos 
intentos, que ellos nos inspiran ? ¡ Ay de nosot^^^^ 
hermanos mios, ay de nosotros si en materia 
interesante llegase a tanto nuestra indolencia; 

a 1. Reg. 14. 4^. 
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aiín nos detuviésemos un breve rato en lo quq 

^as nos importa, por el gran bien, que, nos. ofrece 
la. meditación sencilla de ;este punto., como ef 

presente desengaño! itohis. 1. A estol conspira, lo 
de la. profundidad de. los juiciosi.del. ¡Señor os 

Voy a proponer en la siguiente 

MORALIDAD. . . 
' ' ' J. .. -u' : - n 

§ ni. 

'penséis, mis amados hermanos, y:Sej1ores^ 
^Ue al; proponeros la grandeza de ' los divinos jui- 

os he de manifestar lós ocukisimos senos de 
insondable profundidad, exponiendo los motivos, 

le asisten5 la justicia que le acompaña, ni las 
^^zones del porqué asi en ellos se produce. Yo sé- 

mui culpable, gastaría el tiempo inútilmente, y 
^,^ria a todos manifiesta mi temeridad, y estolidez, 

en ello me empeñase. Porque ¿ quién jamás ha 
^^ocido el secreto de Dios ? ¿ Quis enim cognovit 

Dominio (n) 2 Quién es capáz de darle dic- 
^^rtien , ó á quien en tiempo alguno le ha tomado 
Parecer ? Qhís consiliarius ejus fuit ? (h) Si el inte- 

(le un hombre no puede otro, que él, natural- 
conocerlo, ¿cómo peneirarémos el de Dios, 

^ los secretos de su divino corazón, (c) remontan- 
sus pensamientos, y elevándose sobre ios nues- 

os aiín mucho mas qué distan los Cielos de la tier- 
" ^ (d) No, no es esta materia proporcionada á nues- 

i6. b Isai.40.15. c 1.Cor.2.11. 

*«>• 55-9. 
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tra limitada capacidad para compreenderla ^ ni me¬ 
nos para explicarla. Por eso ciñendome a lo que 
os dexo ya propuesto de las dos exteriores circuns¬ 
tancias de la ’tempramj y acelerada muerte de lo? 
Señores-Infantes ven que se nos presenta la pro¬ 

fundidad de los juicios de Dios, solo intento, qu® 
•esta misma la admiréis en la que a todos nos es¬ 
pera, y en sus dos notables circunstancias de sU 
manifiesta incertidimbre, y de su indubitable infl' 

libilidad^ 
I. ¿Por qué pensamos, que nuestro araabilísi" 

mo Redentor Jesucristo con tanta repetición és 
preceptos, con tanta diversidad de. símiles, y coo 
tanta variedad de oportunisiinas misteriosas parabO' 
las nos exórta a estar siempre preparados para rnO' 
rir? ¿Por qué, sino para que hechos cargo del^ 
incertidumbre de su hora, procurémos estar en 
das tan prevenidos como el que por instantes 1^ 

aguarda ? Et vos ■ símiles bornímbus expectantibus 
minum siiim, quando revertatur á nuptiisy ut, ciitn 
nerity etpiilsavent, confestim aperiant eL {a) Por 
juicio de Dios vivimos todos inciertos del 
será nuestra muerte , y del triodo, con que 
lémos. 

I. Nadie ignora, que el día del universal j^‘^ 
nos es á todos tan oculto , que ni aún á sus 
geles en el Cielo , ni á sus Apostóles en la 
ra ha querido el Señor manifestarlo. (¿) EstO; 
de aquella su pública, solemne , y raagestuosa 
nida se nos asegura, debemos en términos mui 

recidos conceptuarlo de la que hará secreta , 

Luc. ii. 36* h Alatli. 24. 36. 



tülaf^y descónocida, para juzgarnos en la horade 
muestra muerte, pues asi la una como la otra se 
^ompreende en las clausulas del Evangelio. Por es- 

, después de prevenirnos el divino Salvador por 
San Mateo , que el tiempo de aquella su general 
^^sidencia será tan inesperada, y repentina, como lo 
^né el diluvio en los dias de Noé; (n) y añade por 
San Marcos, que velemos de continuo esperando 
^i^mpre su venida, porque ignoramos si será esta 
Por la tarde , á la media noche , al canto del ga- 

3 ó por la mañana, en cada uno de los dias que 
^^vimos. {b) Cierto es, que en todos estos tiempos 
Puede acontecemos el morir; pues vemos, que unos 
fueren en Jas entrañas de sus madres, como a la 
^^dia noche de su existencia en aquella oscura 
Í^J^erna, antes de ver la común luz del dia, que 
^ todos nos alumbra ; otros al amanecerle ésta en 

nacimiento ; otros en la mañana alegre de su 
u^aiia juventud ; y oíros en la cansada tarde de 

erumnosa senectud. No todos en un tiempo, ni 
^^^os de una edad , para que en esta diferencia tan 
^^Uíable admiremos los juicios del Señor, j Quántas 

''^^^s^sin poder hallarla causa, vemos morir un ani- 
feto en el seno de su madre ! i quántas aún 

^os casos mas desesperados vivir algunos de 
contra toda esperanza, y presunción! ¿A 

^^^^n no admira el estupendo caso de un San Ra- 
Nonato extraido del útero materno después 

sepultada su defunta madre ? ¿ Quién no se pas- 
oyendo, que la de Santa Brígida de Suecia fue 

^^^rvada de perecer en im naufragio quando la 
lie- 



llevüba cri $vi$ entrañas ? iQné de enfernnos adn lle¬ 
gando al exticmo de agonizar vemos que sobrevi¬ 
ven ! i Y qué de sanos en su mayor robustez íe- 

necen de • improviso !i i Quántos ancianos no 
rella no ostante su abanzada edad! ¡Quántos J^"' 
venes no viven , h, pesar de su sana complexl^^^^ 
y de sus vanas esperanzas! Vámonos con la 
sideración al obrador, ó casa de un Alfaharero? ^ 

Artífice del barro, que alli envió Dios al Santo 
remias, para que entendiese lo que intentaba 
festarle: Dsscende in domum figuli, et ihi audies 
bamea'j (a) y alli hallaremos nosotros un símil 
proprio de la verdad que meditamos. En el 
riuó movimiento de aquella rueda, sobre qoe 
baja, se significa la inconstancia de nuestra 
su incesante acelerado curso á la muerte : en lo 
til del barro , la fragilidad de nuestro ser, y lo ^ 
-ganoso de nuestra salud; y en el hecho de _ 
perse el vaso, que de él forma el Artífice yá al 
po mismo de hacerlo, yá al de concluirlo ? Y U 
después que lo ha acabado, la incertidumbr^ 
tiempo de nuestra muerte, y la inesperada 
tud con que ella nos acomete. Repente loqtia^ 
sim gentem::: ut eradicem , et destriiam. (h) 
camos , hermanos mios , que la duración de 
vida es tan incierta, quanto es sutil la tela 
ararla: Anni nostri sicut aranea meditabuntttr: 
tan inconstante, como aquel vapor que forma 
tra respiración en los ciados dias del ivierno ^ ^ 
blando con la expresión del Caldeo: Sicid 
egrediens. ex ore tempere biemis, (d) 

a Jcrem. i 

mct. in Pial. «9. 

b Idem. V. 7. c Psal. 89. 



Esta propia incertidumbre en que vivimos, del 
^^lando habremos de, morir con respeto a la edad, 
^ ^ los años de nuestra vida, es justo la conóz¬ 
canlos igual con relación al estado de nuestras con¬ 
ciencias, yá sea de culpa, ó yá de gracia, para 
*^cjor notar la profundidad de los divinos .juicios 

la diversidad que en ellos se manifiesta. Si bien 
^ reüexamos, ha de sernos esto mucho mas admi- 

¿Por qué quien podrá compreender qnal 
causa de conservar Dios la vida á un pe- 

c^dor envejecido, que no cesa de ofenderle, y qui-. 
^^i'Sela de. repente á un justo en el momento que 
^^Parandose de su virtud le ofende con un peca- 
p I El por qué disimuló las mas sacrilegas pro- 
A'^^ciones de su Templo en los dias de los Santos 
j ^cabeos, tanto á los gentiles , como á los após- 

Hebreos, (d) y al Levita Oza le dexa muer- 
^ ^ los, pies del Arca Santa por una venial, y tal 

Inadvertida.irreverencia? (b) z Por qué hizo que 
^nego deborase á Nadad, y Abiúd Sacerdotes 

^n leve defecto que cometieron en su oficio, 
no executó otro tanto con el temerario Rei 

^ eii la ocasión de usurpar a los Ministros del 
la acción de uno de sus mas sagrados mi- 

lJíeno3 2 posible, por mas que 

^nteiitemos,, el compreender estos ocultísimos 
’ como- tampoco el 2 por qué aún con los 

iii) pecadores es tan diferente su conducta, que 
niueren en el acto de cometer, la culpa, y 

pl¡^^ no? Muere el deshonesto Zambri con su córa- 
la, actualidad.de su pecado j (e) vive Am- 

- nón, 

^ Machab. 6. 4. b a. Keg. O. 7. c JSuiiicr. J- 4* 

Paralip. aó. 16. c .Numer. m. 33. 



nón, y vive el Corintio incestuoso, aiín siendo ta 
execrable sus delitos, (a) La gula sofoca a 
Israelitas en el desierto , quando aún tenian e ^ 
cado en la boca^ (b) y con ser mayor la de nue - 
tros primeros Padres en el Paraíso^ no experim^^^ 
tan esta fatalidad. El Rico Avariento perece en 
actualidad de su avaricia; (c) y aunque es 
mas enorme la del Rei Acab, no se vió en 
igual desastre, (d) ¿ Qué dirémos de esto, herirían 
mios ? z Imaginaremos que Dios es injusto , ^ 
do asi procede en castigar a unos, y tolerar á 
tNumquid iniqms est Deus y qui inferí iram^ 
alguno tan necio, que piense de este modo? 
áum hominetn dico: ¡Ah! no lo permita el 
lexos de nosotros semejante iniquidad : j^sit y 
que eso seria disputarle á Dios su poder; ¿ 
quomodo judicahit Dens himc mundiim ? (e) quando 
bemos estar persuadidos, que la gravedad de nuos! 
culpas acredita su justicia en castigarnos: 
nostra justitiam Dei commendat. (f) No , 
no está el defecto en la divina Magestad, 
juicios son rectísimos; lo está sí en nosotros? ^ . 
por la ofensa , que le hacemos, somos acreed^ 
á este, y á otros males , que por ellos nos suc^^ 
Motivo por el qual es justo que vivamos 
sos , y que este temor refrene nuestra livi^'^^ ^ 
y contenga nuestras pasiones, no sea que 
otros desventurados nos llegue el quando de ^ 
tra muerte en el acto mismo de pecar. ( ¡ó 

Mas i ó desatinada locura de los hombre^^'^^ 

a -a. Keg.13.14;=: ct I. Corint.^. 1. h Ivumer. 1 i • 33‘ ¡¿Cr*’ 
la.ao. d 3. itcg.'2i.4. c Román, 3. 5, &c. Vide 
Tiriiio hit;, f Román, ub. sup. 



Itineraria inconsideración■ de los' mortales! Se: ha^ 
muchos en el infinito numero de los necios, 

^ne €n crédito de su estultisima necedad^ ponen tan- 
empeño en olvidar estas verdades, que parece 

conseguido el privilegio de no morir hasra que 
^nieran j y como si esto lo tuviesen en su arbi- 
írio señalan plazos a su vida , y observan como 
^^^xima inconcusa el vivir hasta los quarenta años 

ella, tan dados á todo lo sensual, que. casi nin- 
Eniia racional operación se conoce en ellos; ó por 
^0 menos ningún acto de virtud sobrenatural les 
i^crece su atención ; y aneiosos de lo deleitable vi- 
^tn una vida tan del todo animal, que hacen es¬ 
pecial estudio de alexar a riios de sí, y de aban¬ 
donar su santa Ley, contra el divino precepto que 
^ todos nos es dado de acordarnos, y tratar de 
servir á nuestro Criador, y Salvador, desde los años 
.^e nuestra puericia, y juventud , como tiempo mas 
. ^ proposito para servir a Dios,, que el de la ma- 

Vor edad , en' que los vicios han echado mas 
l^ondas raizes en el alma, y el peso de los años 
^Pone no pequeños ostáculos a la virtud: Memen- 

creatoris tui in ^iehus juventutis tuae , antequam 
tefYipiis afli0ionis y et appropinquent anni , de 
dlcas: IVow tnibi placent. (a) ¿Ptiede darse 
estulticia? ¿ No será mas que insensato, el 

incierto siempre del quando de su muerte, se 
a señalar á su vida aquellos plazos, para no 

P^sar entes en lo que tanto nos importa, y en el 
, ^0 fin para que íué criado ? i Ah, infelices ! ¿Quién 

vosotros para que asi tentéis a Dios , y sena- 
I leis 
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leis a vuestro arbitrio el tiempo en que. hayais de 
servirle? zQui estis vos y qui teniatis Dominum'^ 
Posuistis vos tempus miserationis Dominio et in ar^ 
hitrium vestrutn d¡em coustitiiistis d. (¿z) i A quién no 

escandaliza semejante insensatez! 
2. Esta propria incompreciVsibilidad se nos re¬ 

presenta en el modo incierto de nuestra muerte , Y 
en la diferencia notabilísima con que a todos acon¬ 
tece. No solo las enfermedades y las epidemias, Y 
los dolores son causa instruinental de nuestra muer¬ 

te; ni lo són tampoco, las piedras ^ las balas, ^ 
ios azeros; porque igualmente lo son aiin aquellas 
cosas, que en sí consideradas se juzgan necesarias 
para nuestra conservación , para el lógro de nueS' 
tra salud, y para el lleno de nuestra temporal 
iicidad. Si la hambre hizo perecer a muchos en 
versos tiempos, el exceso también de la coíu^^^ 
acabó con Diógenes el Cynico, con Boleslao 
que de Silesia, y con los Emperadores Séptimo 

vero, Alberto Segundo ,, Valentiniano , Feded^^ 

Tercero , Marco Antonio Pió : si la sed i 
vida a Tales Milesio, uno de los siete Sabios 
la Grecia, la intemperancia en la bebida Ja 
igualmente a un Crysipo, discípulo del 
Cleanto , á un Henrico Sexto Emperador ? ^ ^ ¿g 
Francisco Delfín, hijo de Francisco Primero 
Francia : y si el excesivo frió acabó con 1^ 
de quarenta mil Turcos en los Campos de 
laquia, y de la Rusia, por los años de i4-9^‘ 
mismo modo que en el Reinado de Cyro con 
tenares de Griegos, en la ocasión que se regreS‘ de 

Judith. 8. II. ct ij. vide Lira. hic. 



¿le Babilonia , de la guerra qué este gran Rey ha^ 
'^ia promovido contra su hermano Artaxerxes 5 uo 

otra suerte el nimio calor acabó con Minós, 
Rey de Creta^ y al parecer con el hijo de la Su- 
íiamitis^ á quien después resucitó Elíseo. («) El uso 

los Fármacos5 ó la virtud curativa,de los me¬ 
dicamentos importantes^ y naturalmente necesaria co- 
ítio dispuesta por Dios para el recobro de nuestra 
perdida saluda ha sido mas de*una vez el me¬ 
dio para la muerte de -muchos ^ como aconteció 
^1 insigne Maximiliano primero Emperador de Ro¬ 
canos. El sol^ común Padre de los vivientes, tue 
^1 homicida de Manases , marido de la Santa , y va¬ 
lerosa Judit. (b) El gusto j el placer 5 la compla¬ 
cencia , uno de los mas apreciables bienes de esta 
^ida, según el sapientisimo Salomón, (c) ha ocasio¬ 
nado á no pocos su ruina y de que son buenos tes- 
^'qOs un Baltasar, en tiempo del Profeta Daniel; (d) 

Yambritas en los de Jonatás Macabeo ; (c) y 
^dla Rei de los Hunos, con otros innumerables. 

Admira por cierto, que en un mismo naufragio, 
^nerra, ó contagio perecen unos, se libran otros. 

rara vez se salva de un peligro el que se ha- 
aba en él, y viene a fenecer en este mismo aquel 

que estaba mui distante. Daniél reposa mui so- 
®^§ado en medio de los Leones, y sus émulos fue- 

á ser por ellos deborados. (/) El voráz inceiv 
del horno de Babilonia, entre cuyas llamas can- 

^^ban dulcemente los Santos niños Ananías, Azarías, 
I Misaél, reduxo en brebes instantes a ceniza á 

que distantes del fuego registraban tal prodigio. 

5 Judith.8.3. c Proverl).'7- 
JO. t í AUchab.(^.40. / Dan.6.?4. 



(a) ; La wda de David fup pi:es,eryada ^ntre los con> 

tinü.os riesgoá' de , las. GarDpa'ñ.as,5^.en las azéchanz«.s 
de su enemigó Saúl í) y en la terrible conjuiacioií 

de su mal hijo Absalyn.; y Sisara ^ Jehu, y 
sa mueren violentamente á manos de sus cantr 

rios. ¡Q juicios .de Dios! Eii Tas aguas del 
coiñun sepulcro de innumerables párvulos Hebreo^ 
se conserva la vida del pequeño iníánte Moisés, t 
Las del Mar Bermejo que sirvieron obsequiosas 
muro á los Israelitas , y les franquearon revereo 
tes él mas seguro paso, sumergieron después en s 
embrabecidas olas a. una inii;iensa multitud de 
cios, con su desventurado Caudillo Faraón. 
espada de Saúl ^ que dió la muerte a tantos en 
lee, no se atrevió con su Rey Agag, ni ta 
con aquel otro Amalecita , que después huvo 
encontrarse en la de este primero,, y desgraci^^^ 
Rey del escogido Pueblo de Dios, (d) Aman ^ 

re crucificado en la misma cruz que havia 
rado para el justo Mardoqueo, y el rescripto^^^^ 

Asuero dado a sus instancias, para, que tuesen 
tos cruelmente los Hebreos, sirvió para que 
executase en setenta y cinco, mil Paganos r ^ 
sos en este numero los de la familia de 

Todo esto no parece mucho , aún sien ^ 
to, si queremos atender af modo desasnad 
que han fenecido algunos Varones'insignes 
tidad , y grandes amigos del Señor. En nr.í’ jiv 
siete hambrientos Leones- conservó segonda ^^¡5 
Magestad la vida de Daniel por el espacio ^ 

dias (f) y no quiso hacer lo propio con o 

a Dan.5.4B. b Exoi.a. 5. c Exod. i4*'+* 

1.8. &c. e Eíth.í^. ió. f Dan. 14 39., 
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feta suyo, contra quien mandó un León que lo 
deborase. (a) La lepra de que limpió milagrosamen¬ 
te á Naamán Syro, ib) y.á'los muchos que re¬ 
fiere el Evangelio j (c) dispuso que acabase con la 
vida del santo pobre Lazaro, (d) y con la de 
Roberto primero Rey de Escocia, que vivió, y mu- 
tió con grandes créditos de virtud; mal de que 

también murieron el perverso Rey de León Don 
Rtuela, segundo de este nombre en nuestra L^a- 
ía,(e)y el impiísimo Emperador Constantino Co- 

Proninio , enemigo declarado del culto, es de¬ 
bido a las Sagradas Imágenes. Los encendidos ra¬ 
los de que misericordiosamente preservó a los tu- 

tnultuados Israelitas, en los dias, y por los ruegos 
fiel Santo Samuel, (/) Y con que castigo la bar¬ 
bara inhumanidad de un Dioscoro, y la obstinada 
Perfidia del Emperador Anastasio , le sirvieron para 
acabar con todo un San Simeón Estilita, asombro 
fie los desiertos, y pasmo de la mas rígida peni- 
’encia Sería interminable si huviese de referir el 

“astimoso fin con que han acabado sil vida teropo- 
innumerables de los que yá veneramos reinando 

Pata siempre en los eternos Tabernáculos del Cie- 
de aquellos de quienes dice San Pablo, que 

rnundo no era digno de que en él permanecie- 

t fg) y no menos, si hablando de los impíos 
'luisiem'relacionar, yá el sosiego con que inurie- 

un Alexandro Magno, (b) un soberbio Aníio- 
'«1 (0 y un Rico Avariento, (fe) en el descanso 

su cama; yá el sumo dolor con que perece un 
Ado- 

» 4 Rci..13.,6. h 4.Kcs.T. í4. 
* Í^Ur'.ana Hl.st.dc España tt m. i.Iil). 8. cap. 3. / 

¿'Hcür.ii.jb. h i.Madub.i.O. ¿Uem.iü.a. k Luc.ii.- 



Aclon\becec, (a) un Sedecías 5 (b) y un Mene ao 

por sus atroces culpas ; y yá la horrible 
ración con que otros se dan á sí propios la mu j 
un Saúl, y su Escudero con su propia espada, { 

un Aquitófel, (e) y un Judas con un lazo , 
los Soldados del Capitán Timoteo, que atemor 

dos del Exército de Judas Macabeo, se huieron 

muerte los unos a los otros, (g) Todos ignor 
de qual de estos modos sucederá la nuestra, si 
pació 5 ó de improviso , si natural, ó violonta; 

sastrada, ó con quietud. Si moriremos abrasa 

fuego del Cielo por nuestros pecados 
Sodomitas, y los Soldados, que fueron á rip 
nar al Santo Profeta Elias : (¿) ó envenenad^^j^j^ 

alguna bibora, como los que murmuraron ^ -w_ -j- - - 

sés en el Desierto : (0 ó á manos de algún los CvO Vil V* V/Wi.v^4. w* --- 

vengador de las ofensas contra Dios, 
ciento ochenta y cinco mil del Exército de 
femó Sennaquerib. (k) No, no lo sabemos i 

eso devemos temer, y vivir solícitos de .¿s 

el tiempo en el fin para que se nos cono 

no hay duda puede acontecemos igual sue r 

á los que acabamos de oir. Tema el íii<^ 
el sano , tema el poderoso la incertidumbre ^q' 

do, y del quando de’ sü muerte, 
noce quales serán sobre él los juicios de J . ^-aS' 
la abies , quia cecidit cedras , quoniatn vicí^^ ' *4.» .... .... , - 

tati sunt, (/) Tema entre los arboles la u , 
do caer por tierra los mas robustos cedros 

delí^^' 

rt Jui'ic. 1.7. h 4.Ucg.a4t.7. C % jUAcn'Vji. 
51.4. * a. Reg. I7.a3. / Mitli. 07.?. S k 

4-1. h (íenes. 1 <;.24. = 4.Reg.i.io. i ^'unlcr.' 

^6. l Zrchar. ii.i. 
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y teman las pequeñas plantas ^ al ver que los 

árboles fuertes ^ y de mayor proceridad no tienen 
^onsistensia, ni pueden resistir el golpe de la segiír, 

contra ellos se levanta. No seamos del nume- 
de aquellos necios y de quienes dice la divina 

Escritura 5 que no piensan en su muerte ^ ni le tie- 
miedo alguno: Non est respéctus mbrti eorum^ (a) 
el demasiado amor con que miran lo terreno. 

Justo es, que todos temamos, aunque no estemos 

^Umpfeendidos en el numero de los que havemos 
p^^Jideradü; del mismo m.odo, que se atemorizó el 
. ^^blo de Dios, quando hallándose ellos salvos en 

riberas del Mar, vieron á los Egipcios ahogá¬ 
is en sus aguas: Vidériint^giptios mortuos super 

maris ::: timiitque populus DomUnm: (h) por- 
vivimos incienos de lo que tenga Dios decre- 

Sobre el tiempo , y modo de nuestra muerte, 
lo que pueda por nuestros pecados sobreve- 

De esta incertidumbre, que tanto temor debe 

j^^^ionarnos, es inseparable lo infalible del morir, 
^jj .^sbemos, es verdad j pero los mas vivimos tan 

adr de este punto, qual sí, ó fuese capaz de 
tro ‘'^^guna duda, ó de que alguno de noso- 

^ buviese. de quedar exceptuado. Mas siendo es- 

bali particulares , en que no es posible 
para ignorancia , deberemos confesar, que 

muerte es infalible , yá porque es de- 
ir.p ^-^soluto de Dios , y yá porque es justa, y 

j pena del pecado. 
Del iTiisiiio rnodo^ que no hay hombre al- 

gii- 

vide Calmct. hic. b Exod. 14. Ji* 



Kuno , que dexe de morir, asi tampoco se encuen- 
fra uno solo , que viva confiado de su inmortali¬ 
dad en esta vida. Nemo est, qui semper vivat , » 
mi bujiis rei bobeat fiduciam, (a) decía el Sabio hc^- 

siastés. Por esto el Aposto! San Pablo, decía a 
Tesalonicenses ; Vosotros, hermanos mios, no ne¬ 
cesitáis, que yo os escriba, ó hable de los momen¬ 
tos , y tiempos en que ha de llamarnos IJios a» 
juicio.. Vosotros sabéis mui bien, que este día n 
Señor , ó nuestra muerte ha de venir sobre noso¬ 
tros á la manera del ladrón, que asalta de nocn 
alvuna casa para robarla, en la ocasión en il^^_ 
estemos mas descuidados, ó nos imaginemos mass 
guros de la vida. Dios, con un decreto irrevocable 
tiene asi establecido : la frágil condición de iiues,^ 
devil natureleza nos lo pone continuamente a la ' 
taen su quotidiana deficencia, y menoscabo; 

este no es otra cosa en sentir del P. S. Greg° 
Magno, que una prolixa, y continuada muerte■ 
se autem quotidiams defectus corruptionis, ¿ 
aliud qiiam quaedam prolixitas mortis'^. {h) Y ^ 
tos han vivido hasta aora en el inundo^ nos 
SLiaden con la mayor evidencia ; pues si ha 
algunos que a nuestro parecer hayan podido 
ginarse inmortales, serían los Antediluvianos > 

que no pocos de ellos se acercaron mucho 
mil años; mas para desvanecernos estas 
imaginaciones 5 asegura de todos el Espirita 
rio sin algún misterio, que efectivamente 
Pero no es esto lo que nos impéle á qoe ^ . 1^5 
mos la profundidad de los divinos juicios^ 

Kcele. 9. 4- S.Greg.Mfig.Hoinil. 37 
in Evans- 



medios raros '3e que se vale paía qne su aWiii- 
to decreto tenga inevitable efecto en modo con 
que ha de suceder la muerte de cada uno. Es sin- 
gularisimo entre ctros el caso de Amasias Rey de 
Judá. Pecó-este gravemente contra Dios^ negándo¬ 
le las adoraciones;, que tributaba sacrilego a ios men¬ 
udos Dioses de Édón > y avisándole misericordioso 
por medio de un Profeta suyo j para que con el 
Arrepentimiento excusase el :goípe del castigo , des¬ 
preció temerario este auxilio, y se hizo indigno de 

misericordia. ¿ Por qué asi *? Oid la rara expre- 
^’On de Ja divina Historia. No quiso Amasias hacer 
J^so de la corrección del Profeta, porque fiié vo- 
‘^ntad, y decreto de. Dios, que muriese á manos 

sus enemigos : Noht/$ mdire Amasias^ eo quod 
esset voluntas^ m tradereiur in mams hos^ 

propter déos Edom. {a) Leed el desastrado fin 
tuvo Acab Reí de Israel en los dias de Josa- 

J Rei de Judá , y hallareis un suceso no dese¬ 
cante del pasada {h) Seguid el hilo de la Sagra- 

^ Historia, y ella os presentará repetidos exem- 
C^es de esto mismo en la total destrucción de la 

y familia de este perverso Rei:> en la muer- 
j^./*^felicisima de Jezabél, y en la del Rei Jorán, 

del mismo Acab. (a) Ved aquí porque la mu- 
pj Loí queda hecha estatua de sal en los cam- 

Segór , haviendola Dios librado del incen¬ 

díe 1^^ Pentápoli: (d) el porqué muere Jonatásem 
’dite ^‘T^das de los Filisteos, y no quando lo 

padre Saúl , aunque mediaba un jura- 
"^^0 cxécratorio; (e) y el porqué el Rey Joas, des- 

K pues 
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pues de "haverlo preservado - su- tia 'Josaba con uri 
modo raro da la- cruel muerte ,, que yá, yá iba á 
darle su inipnsima ambiciosa, abuela Athalia, vino 
á morir desastradamente en manos de sus mismos 
Siervos, y Vasallos, (a) Y ved el porqué aún em- 
peñándose tal vez alguno en perseguirnos para qni- 
tamos la vida > no tienen efecto sus ideas, si Dios 
ha decretado que acabemos de otra suerte ; por es¬ 
to: .cantó David á nombre de todo Israel, agrade¬ 
ciendo el beneficio de su marabillosa preservación’*^^ 

Nisi quia Domimis erat in nobiS'::: cum exurgeret^^ 
homines. in nos y., forte vivos deglutissent nos. (b) 
. . Lo absoluto de este decreto hace infalibles sus 
efectos, y su execucion del todo inevitable. Pensé 
Dios , ó dispuso derribar los muros de Sión, 
tendió su Omnipotente brazo para executarlo, y 
tan irrevocable su sentencia , que no retiró su 
no hasta verlos destruidos, Cogitavit Dotninus dissf^ 
^are'tniirum'filiae Sion: tetendit funiculum suum'} 
fíon avertit manum siiam á perditione. (ó) Dió su de^ 
creto contra Pleli, por la omisión en corregir 
pecados de sus hijos, y para hacerle ver su inah 
terable firmeza, le previene por Samuél del sole^^ 

ne juramento don que lo ha ratificado^ y que 
rían inútiles las oraciones , y sacrificios con 
intentase el aplacarlo; como en efecto, nada 
bastante para que^ dexase^ de- cumplirlo: 
mtus' sim'f insipiam y ’eü eompleho. (d) Predixo él 
ñor por Ezequiél la, muerte de -Phelcías en castig^ 
de sus atrocidades, y á pesar de sus repetidos >3" 

mentos huvo de- caer defunto a- los mes del 
pro;. 

a 4.Reg. n .i. ritíc cap, la.ao. ^ Psal.ia3,i. 

d x.Reg,3.ia. 



Profeta: .(a) Tanta como' estamos escnohando es la 
fuerza del divino decreto , si os absoluto , -como 
afectivamente lo es el de nuestra muerte. Es un 
establecimiento general á manera de ley, qv.ve ni 
admite dispensa y ni. permite epiqueya., ni consien¬ 
te exepcion alguna. Y en efecto. Señores, si aquel, 
^ue al fin de los siglos ha ‘destrmr con su di-‘ 
vina virtud la muerte j inclinó sil cabeza en la Gruz' 
para recibir su duro golpe, como obedeciendo k. 
^sta ley, ¿ quién se juzgará no compreendido en 
^ila? ¿ ó quién presentará privilegio para que no le 
t^ompreenda ? j Ah ! que ‘seriamos mui necios -si pen-. 
^asemos de otra suerte. Dios lo tiene asi dispuestoi- 
y es incapáz de arrepentirse, ó de alterar lo que 

tanta firmeza ha decretado: Jiiravit Domiims^ 
^ non poenitehit eum , (b) puedo decir, usando de 
^ expresión de David , aunque á otro intento. Que 
%el muera despedazado de una fiera en los moiv 

que éste acabe -consumido de una fiebre; que 
otro sea muerto en el camino por los saltea^ 

^ores; que uno pierda la vida en su infancia, y 
otro en su mayor ancianidad ; estos de un mo- 

y aquellos de otro, es disposición de Dios, 
^ Oculto juicio suyo, que ni lo podemos penetrar, ni 

'5^ios nos es permitido investigarla Asi lo estable- 
dispuso desde su eternidad, y asr es ne- 

qive en el tiempo se verifiqué; para que aD 
él digamos lo que el Santo Jeremías, al cum-' 

jrse el divino decreto de la desolación de Teru- 
Fenf DntmWc. yrn.. rnrrr^n.u^ 

K2 que 
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havia dfspuesío, y dio entero: cumplimiento ^ 

sus estables detenninaeioiier.. ; • . 
2 ¿Pero qué mucho es;> que.esto .asi suceda, qusn-- 

do la muerte es justísima pena del pecado? No 
pensemos , hermanos mios , qUe Dios hizo-- a la 
muerte, ó que ella es alguna de las bellas, criatu¬ 

ras; a quienes dio el ser, y bendi^ío en la creación 
del Universo^ sabemos que crió; todas las cosas, «o. 
para arruinarlas,. sí para que permaneciesen exis¬ 
tentes 5 que les prestó virtud curativa para la salud?- 
y conservación del hombre , que desde, el princi^ 

pió fué curable, ó apto para la sanidad; y 
■a ninguno de los entes lo hizo entonces mortife* 
ío •, ó, para que exterminase nuestra vida, (a) Sabe^ 
mos que Dios, formando, al hombre a su imageíJ> 
y semejanza, lo crió inex:erminable, incorrupúb^^' 

-é inmortal;, (b) de modo, que si permaneciese 
el íciíz estado, de la original justicia, nunca muti^^*' 
(c) Y no: ignoramosque por la cmbidia del. dia¬ 

blo entró, la muerte en el mundo., (d). Sabía 

bien este enemigo, que el Señor havia con 
conminado al hombre .si pcc..ba , y embidioso ^ 
nuestra dichosa suerte, se valió de su. serpenti^^ 
astucia para privarnos de aquel bien, sugiriendon^ 

el pecado , causa fatal de todo nuestro- estrago* 
hermanos mioslos estipendios, y frutos dcl-p^^. 
do hair sido nuestra, muerte , .dice’ el Aposto! 
y asi esta, como^ el fuego, las tempestades, Y ^ 

hambre han sido ordenadas,, ó dispuestas por 
para, su venganza , y nuestro castigo : Ig^dsy 
do fumes y - el mors y omiiia haec ad vindictuin 

a Sapjcnt. 1.13. b Ibl c.ip. c Alapjdfúí^ 
ft.S4jo.v.íi3) Sap.2.c4. c. Koman. 6.,a3.. 
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la s:wf. (a) jRor ' el pecado‘ ha venido la • rti\ierte 
^obre nosotros , (^) y él es ahijóii> ó- estímulo: 
iiimuhis autófth mortis peccatum est ; (c) y como la 
®adre 5 digámoslo asi , de la misma muerte ^ del 
propio modo que lo es suya nuestra desordenada 
^ncupiscencia. eiim concéperit j parit^ 
^ccatum ; pectatum Aferó ■ cum consumattm fuerit ge- 

mortem, (d) Es pena la muerte del pecado; y 
por esto, asi como este fué introducido en el mun- 
*^0 por un hombre, que fu¿ Adán, y por él, co- 
^0 de una raíz viciada, se comunicó á su deseen-- 

'^ocia , asi aquella se ha transfúndido á todos, (e) 
á aquellos que no pecaion, á simihtud de la 

^^ovaricacion de Adán , ó con alguna culpa perso- 
actual, como sucede en los párvulos. (/) De 

es, que' no haviendo en todo el genero hu- 

^0 lino solo , exepto Jesucristo nuestro Señor, 
y Su 

santísima Madre, que dexe de estar eontami- 
de la culpa , no hai alguno que no se halle 

su castigo. De aqui la infalible 
siíJajj de morir, porque lo es la de contraer' 

í desde que somos concebidos en las en- 
muestras madres: (g) Y de aquí la impo- 

po/ eludir Ja execucion de esta justa pena,, 
^9s que después de infícnonados con el peca- 

Cabemos de -su mancha.. Que bien puedo 

Por 5^ expresión del Señor á los Hebreos, 
^ j Profeta Jeremías. Si te labares con el 

^ las mas activas sales, ó con el jabón, com- 

pues- 

ii«S. 39. J?. 
"Un, ''“S“u. D, 

b Román. 6,-2 I. Corint. I Vi"^ 

pcccatorum merliis , et reiniss. Itb. 3. cap. n- 

aplvie L- ^ Koman.j.ja. / Román.;, 14» 

S Psil. 50.7:. 



puesto í d^í las •ye|'bas.:mgs aptas p5ra depurar, las, 
ii.:imimdÍQÍa^, i)0 ;quecjarás>iija ¿in' 'aqaelia: ííiá<íi-da,:ó 
sin el reatOj que por ella has contraído: Si laherls 
te nitro i et miltipliceíveris tibi berham horitb y macu-- 

lata es in iniqnitate tua coram tm. No , no hai 
ppnitenpía que baste., oración que alpaníe ni sa*- 
crificio que pueda-eximiraQs .deosía pena ianj'ast^í 
.como infalible en sii execucion. 

;¡ O juicios profundísimos de Dios! La fé , y 
obediencia de Abraham fueron bastante para qu® 
se revocase el decreto, de 1^ njuertevde Isac en 
sacrificio ; (b) La penitencia'de los Ninivitas, parí 
no padecer la que por un Profeta se les havia nO' 
tiñcado: (c) y la, compunción humilde del Rey hcih 
lo íué también para que se suspendiese en sus dias/ 
y. se pQÉvCe.rgase, para, después. de[ ellosi la i;uina., / 
extermino de toda su familia ; .(d). ¡ y la pena ti® 
nuestra muerte ha de ser tan infalible, que 
siendo piadosisimo el Señor, suave, y de infinité 

misericordia, se mantenga inexórabJe, y lleve a 
vido .efecto; la -sentenqia,, que profirieron una ve2^ 
sus divinos labios! ¿ Es posible, que.hayiendp 
to Jesucristo para destruir la muerte, y al pecad^^ 
quedasenaos libres de éste con su gracia, pero 
esentos ;de aquella.?, ¿ Qué siendo conseqüencia 

éste la eterna., condenación , además- de' la inuP^^^ 
temporal, aquella la evitemos con la penitencia, 
virtud de tan copiosa redención , (e) y ésta á nii^' 

•guno jamás se ,le dispense? Y sobre todo, 
aiín aquel que no pudo tener pecado , ni se le 

lió dolo alguno, en-sus palabras, se viese en 
fa- 

a Jerein.oi.aa. l> . Gencs.üíl 12. c Jon,3.vo. ^ 3* 

ai.29. c Ezcch. 18.28, 



^blín qüe^ voluntaria preeisión de ’morir> 
solo pdrqOié quiso tomar sobré sí nuestros peca¬ 
dos, y dar por ellos entera satisfacción á la divi- 

justicia'? (fl) j Ah ! Si a‘ e^te Unigénito -de Dios> 
^sple^ñ'ddr 'dé-la-glória de síf Eterno Padre*^ y 
Sura proprisirha dé su divina siistailcia no sé le dis¬ 
pensa la muerte , por mas que con repetida^ y an¬ 
gustiada oración lo pide asi en el Huerto, y que 

por la dura" necesidad de algún delito propio, 

por"espohtáneá 'deliberación dé su ardiente cariU 
se ofreció a padecerla; ¿ cómo será posible, 

lUe los hombres por innocentesy justos que ellos 
, dexen de sufrir el golpe de esta irrevocable 

^^ntenéia ?- Y si la''eficacia de sus méritos infinitos, 
Jo se nos ha aplicado para exóñerarnos del peso 
^ éste, y otros reatos que siguen a nuestra cul-* 

K ¿qiiáles serán suficientes para hacernos imagi- 
será posible lo contrarío ?. Es verdad, que pro- 

él Señor mas de una vez a los de su esco4 
Pueblo, que si arrepentidos de su mala -vida 

l^.^íesen penitencia, y la enmendasen , mudaría tam- 
su Magestad el decreta de su castigo, y no 

sobre ellos la muerte , con que les havia; 

^ ^ero conminado: Si 'poeniteíitiam egerit gens' illcf 

9hoT^^ ego poeniteiítiain super matoy 
% facerem ei. (b) Pero tanto estos, co- 

íle'u os decía, hablan 
dé- muerte:particular, en pena de una 

% en especial, y por esto, qui- 
^^üsa, suspendía Dios estos efectos; mas 

^erte, que a todos infaliblemente ha de sobre- 

ve- 



venimos, es una pena universal, efecto' de uft'pe¬ 
cado común, y que á todos coinpreende. Jesucris¬ 
to , aunque pudo , no quiso redimirnos, ó eximir¬ 
nos de esta pena, no menos, justaque por no¬ 
sotros merecida , y ved aqui otra razón de su ab¬ 
soluta infalibilidad; porque si este nuestro Divino bu- 
manado Hermano no nos ha redimido de ella» 
¿quién será capáz de hacerlo? zFraUr non reditnih 
redimet homo^ Asi lo leyó , y explica el P;.;S. Agus¬ 
tín. {a) Y por esto sucede, que perdonándosenos efl 
el Bautismo plenamente el pecado original , origcii 
de tanto daño , no obstante no quedamos libres 
las fatales conseqüencias de aquella culpa. ¡ O .pru' 
fundida.d de los divinos juicios ! jEs posible que 
nos ha de perdonar .el pecado , causa de nuestra 
muerte, y ésta que es efecto suyo no se nos éií'' 
pense! Mas esto es asi, dice, con el gran Padre í?* 
Agustín, el Padre S. Julián, Arzobispo de Tole^l^^ 
yá para exercicio de nuestra fé, y yá para que 
gre nuestra esperanza el término á que aspira 
5u eterna felicidad (b) 

En atención á esto, yá no estrañareis os 
ga con el P. S. Agustín, que nuestra mortalidad 
en nosotros una segunda naturaleza ; (c) y que 
debe servirnos para humillarnos, (d) y mucho 
para que conducidos de un saludable temor, 
preparemos con tiempo para recibir su golp^ 
la tranquilidad, que el justo, el qual en aquella 

á Psal 48.8.S.Aug. hic.Scr. I. num.8. • rb* 
h S. Julián. Ar.chiep. Tolet. Piognosdcon futuri SaecuH*'^ * 

De origine humanae monis, cap.9. 

c Vide in Indice unívers.verbo Mors. Mort.ilk.i^í 

d S. August. Ser. 97. De verUis tívang. Alias ' 

Dmíii. cap. a. 



tima hora sé complace ^ sabiendo se le llega la de 
gustar el fruto de sus santas 3 y virtuosas adinven¬ 
ciones. Temamos por ultimo los pecadores 3 y ve¬ 
neremos los ocultos juicios del Señor , en la m- 
^^nidumhre en que nos tiene del quando, y del wo- 
¿0 de nuestra muerte 5 y del absoluto decreto y con 
9Ue en pena del pecado ha establecido haya de ser 
b^falible y y del todo inevitable. Temamos quantos 
Corremos por el estado de esta vida y viendo que 

quantos nos han precedido ni uno solo ha sido- 
cceptuado ; no los Sabios, no los Reyes, no los- 
ticos, y poderosos del mundo; que al justo no» 
puede libertarlo su justicia , ni al pecador su astu¬ 
ta , ni al párvulo su inocencia, y lo que es niasy 
^Ue ni á la Reina de los Cielos, Madre de Dios,.* 

y Señora de todo lo criado, ni á su Unigénito di-- 
^^uo Hijo , aunque no compreendidos en esta le)v 

les exime de padecerla. jAh! Teman las robus- 
encinas de Bazán , los opulentos , y potentados* 
la tierra, porque la Jerusalén , ó el justo may 

guarnecido de méritos, y virtudes no puede preser¬ 
varse de la común ruina: TJlulate qiiercus Basanj qiio^ 

succisus est saltus munitus. (a) A esto nos inr 
^ccn las accidentales exteriores circunstancias, que- 

temprana , y acelerada muerte de los Sereñi- 
®^uios Infantes nuestros Señores, nos compelen a ver 

admirados los profundos juicios del todo po- 
/oso, y a que nos lamentemos de tan crecida 

, con las expresiones del mas vivo senti- 
uto. Defecit gauditm cordis nostri y versus est iff^ 

cborus uosterf ¡ Ay de nosotros; por lo qcu^ 
L he- 

^^char.u,2.vid, Alapide hic. 



heipps perdido! ¡y ay de nosotros^ por lo que eii 
conseqüencia de esto á todos nos amenaza I j 
nohís! Pero oídme yá otros motivos mas poderosos^ 
asi de nuestro pesar^ como de temor en la 

SEGUNDA PARTE. 
r 

Odas las gentes en la sucesión prolongada- de 
sus generaciones, pronunciarán por la serie dilata¬ 
da de los siglosla grandeza del poder de IjioSf 
y lo terrible de sus obras, dice David, (n) ó conio 
leyó el P. S. /Agustín, la actividad , ó virtud de suS 
temibles castigos. Virtutem terrihilium {fuetuendorutn) 
tiiorum diceiit, (b) p. Por qué quien podrá no conO' 
cer , que el fuego, la nieve, el yelo, la lluvia 
imipetuosa, y el recio viento de las tempestades obe¬ 
decen á su Criador, (r) quando les mandamos afli- 
xan ? 2 Qué aquellos siete Angeles, que tienen 
sus manos otras tantas redomas llenas de la ira 
la divina indignación , en igual numero’ de plag^^'^ 
que antecederán al universal juicio, están pendi^^' 
tes de su precepto para derramarlas sobre nosO' 
tros ? (d) 2 Y qué una sola mirada suya es bastai^* 
te para hacer teiíiblar toda la tierra ? Rtspidt terra^Jh 
et facit eam tremere. (e) Terrible es el Señor 
sus obras-5 pero no lo es menos en sus juicios í 

pues estos son tantos mas temibles , quaiito 

por su profundidad investigables. Si promete al 
to larga vida, como en premio de la exacta ob- 

ser- 

a Psal. 144.6. ¿ S. August.in Ps.il. 144. 11.8, 
148.8. d Apocal. 15.1. c Psal. 103.3a. 



servancia de sus Mandamientos ; sí le ofrece liber¬ 
tarlo del comnn escándalo de los pecadores; y si 
le asegura 5 cuidará de que no sea inficionada por 
^stos su virtud , ni su mérito menoscavado, {a) 
también nos dice , que son arrebatados de la muer^ 
te algunos de ellos, porque la malicia no tenga 
lugar de pervertirlos, y- que en algún caso suele 
tlarse prisa á sacarlos del centro de las iniquidades, 
por lo mucho que en su alma se complace, (h) ¡ O 
alteza de sus juicios en llevarse á unos, porque 

peligren , en dexar á otros donde corren ries¬ 
go ! ¡Ah! Señores, si tan poderosa es nuestra re¬ 
luxación , que puede pervertir a un justo, ó ser 
^3usa de la temprana muerte, de los que con su 
‘^tacion , y santa vida pudieran escusar nuestro cas^- 

y 2 cómo no temeremos aquellos ocultos con^ 
^^jos del Señor, con que pudiendo impedir esto no 

impide ? No poco de esto encuentro yo en el 
jpmprano fallecimiento de nuestros Serenísimos In^ 
^utes, porque en ellos teníamos dos buenos mo¬ 
mios de una vida cristiana , y de una regular con- 
'Jcta , y por eso me parece, que considerada su 

tnuerte en lo sustancial y nos pone á la vista lo 

de los divinos juicios ^ para que los temamos^ 
ella cayó por tierra la corona de nuestra ca- 
3 nuestro caudillo , nuestro hermano mayor, 

^ ^tiestro honor principal, dexandonos mucho que 
en su falta, y no poco que temer por ella; 

corona capitis nostri. \Vae Para mejor 
, ^nocerlo r\o o 1'I ’xricfn ¿avom— 



‘U 
hablaré primero de la Serenísima Señora IiifanU; y 
después del Señor Infante nuestro hermano, 

§1. 
JLiO mucho que se haviá divulgado la fama ée 
la probada virtud de la Serenísima Señora Infan^^ 
Doña María Ana Victoria, haciendo que resoné 
sen sus ecos hasta en la mas pequeña Aldea ^ 
nuestra península Española j y el suave olor de 
buenos exemplos^ que estaba por todas partes éi' 

fundido, dió lugar^ k que desde luego que 
noticioso de su muerte, puso a mi cuidado el 
mon fúnebre, que debia predicarse en sus 
me propusiese por tema^ para dar cumplimiento ^ 
deseos, aquellas palabras del Espirita Santo 
Proverbios: la muger que teme á Dios será alab^ 
•da: Muher titnens Domimm ipsa laudabitur: ^ 

con ellas hacer a todos manifiesto el mérito de 
exemplar conducta ^ bosquexado en las dos 
dades esenciales al santo temor de Dios, que/^^^ 
^ i y detestación del pecado : Timar ^ ^ 

pellitpeccatum: (b) Timar Domini adit malum '^^-E 

y la p^ctícay ó seqUela del bien de la virtud- » 
timet Jüeum faciet baña, (d) 

I. El santo temor de Dios, compendió de y' 

das las mas recomendables prendas de una 

virtuosa, y que la hace digna de sus mayores 
banzas, mira con horror la culpa ^ obliga a 

taí"^ 

a Proverb. 3 f.30. /; 
c Provcrbé 8.13. d 

ficcli. 1,1/. 

Eccli, ij.(« 



5 e inspira los mayores esfuerzos en su fuga, 
es el principio de la gracia, 6 el medio para 

^^justificación de un alma: y él para obtener es- 
ie hace abominar la arrogancia ^ y la soberbia, 
deprabados caminos de la iniquidad, y la bo- 
bilingüe , ó toda lengua dolosa, que sirnu- 

^ndo amistad , no escusa, la detracción, (a) Esto ©s 
^^cirnos , que el temeroso de Dios mira con hor- 

los pecados interiores p ó del corazón , y los 
^^¡eriores y ó manifiestos. 

Si yo os hiciese ver, que la Señora Infan- 
no dió entrada en su interior á la arrogancia, 
a la soberbia, no dudaréis entonces asegurar 

^^nmigo, que su alma estuvo poseída del santo te- 
de Dios. La arrogancia, aquel feo vicio con 
se hace abominable para el Señor , el que se 
de él revestido , (b) por el nial uso que ha- 

de los bienes de naturaleza, y de gracia con 
jnria de su liberal dispensador , á quien niega la 

y humilde gratitud, atribuyéndose a sí todo 
bien, como si le fuese debido , ó lo huvie- 

por sus propias fuerzas grangeado ; (c) y por- 
suele mirar con desprecio á los demás, tenien- 

por menos, estuvo distantísima del sano , y 
corazón de su Alteza. La amabilidad , Ja 

jjj y la benebolencia de su trato, aún para el 

la quaníos lograron el honor de servirla, y 
jj^^^^^^^^^ccion de alguna vez hablarle, son pruebas 

^ ^íimvocas de esta verdad. Bien notorio es, que 
5 y su manejo con las Señoras de su ser- 

^^nbre, mas parecía de hermana, ó de compa- 

i^roveib. ub. sup. ¿ Proveib. 16. j. c JDeutcr. 3-2. ^7* 



só 
ñera , qiie de Señora: no dándose jamas el caso^ 
que por defectos que tuviesen las corrigiese con as¬ 
pereza, ni mudase su , afabilidad , ni aún les ma¬ 
nifestase un mal semblante. Nunca se le oyó pala^ 
bra, ni se le notó acción alguna , que desdixese 
de un discreto candor, y cristiana sinceridad, dig¬ 
na por ello del elógio que dió el Espíritu Santo 
al Rey Saúl en el principio de su reinado, ase¬ 
gurando fue como un niño de un solo año: Fi' 
Hits iinhis anni erat Saúl citrn regnare coeplsset: 
lo que entienden algunos Santos Padres con 
Pedro Damiano , de la inocencia, y Santa sim*’ 
plicidad de sus costumbres ; y en efecto asi lo 
puso el Caldeo en su. versión, Sicut filias tmius 

in quo non sunt culpae , Saúl erat qitando regnavit. 
Tal era la Señora Infanta DoñaMaria Ana de 
tugal , en la pureza de conciencia , y en la 
pieza de su corazón, que según depone su esp- 
ritual sabio Director, conservó toda su vida ^ 
candór de aquella primera eátóla, símbolo de la g^^' 
cia, con que fue enriquecida su alma en el 
tismo. Yá no me admiro fuese para todos tan agt^" 
ciada, y amable, que sin solicitarlo se grang^^^^^ 

de la 
las estimaciones , y atención del Palacio , y , 
Corte toda , del mismo modo que la Santa 
en la del Rey Asuero: 0¡nnium oculis gratiosu^ ^ 
amahilis videhatnr. (c) 

Tampoco la soberbia , aquel desordenado 
tito de la propia excelencia, raiz, ó principio 

todo pecado , según que el oráculo divino nos 
enseña, (¿0 tuvo lugar en su inocente alma^ 

a i.Keg.13.1. b 6 i'ccr, Oam. a^.Álapid. in lib.Kctj* 

c Est. a. ij. d Eccli. 10.15, 
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pudo en manera alguna Leviatán con su pestilente 
^iiento inticionarla. Qaan distante viviese su Alteza 
de este horrible monstruo lo convence , yá el po- 

aprecio, que le rrierecian sus bellas, y re¬ 
comendables prendas personales de hermosura, y 

gracia natural^ que á exemp'o de la ir.uger fuerte 
desatendía por su insubsistencia , y falacia j (n) yá 
el desamor ^ y singular desj ego á las galas, ó ador¬ 
aos de su Real persona, el que comiO la Santa Es- 

dexaba si.'^ripre al arbitrio de sus Damas, sin 
pedirles , ni apetecer jamás alguno ; (b) y yá el 
Particular estudio , que ponia en no ser molesta á 

que la servian , escusando quanto le era po- 
dble el ocuparlos, aunque fuese con grave morti- 

^cacion de su devoción , y de su gusto, no obs- 
que conocia mui bien el que todos tenian en 

Complacerla. Sentía mas de lo que puede expresar¬ 
le) que k estos se les repreendiese la omisión, des- 
coido y ó tardanza que tuviesen en el debido pun- 

desempeño de su respectivo ministerio , y ade- 
de poner un singular conato , en que su fal- 

rio fuese conocida, hacia lo propio, si este se 
^ ft^ustraba , en disculparlos, ó quando otra cosa 
^ ^0 era posible, en suavisarles el disgusto de la 
^ ^2da corrección con la compasiva dulzura de su 

, y agradable trato, según el consejo del 

^^^^^siastico. (r) jO que altamente practicaba esta 
especial doctrina, con que enseña el Apos- 

íta ^ Señores el buen modo, con que deben 
^ criados! Et vos domini eadem facite illisy 

tninas. (d) Exemplo a la verdad admira- 
___ ble, 

^'oyerb. 3 I. JO. h iísih.a.15. 
^ccli 7*23. d Philip.6.y. 



ble, para los qne teniendo ese cargo dcséan el me^ 
dio mas oportuno para su acertada dirección. Co¬ 
nocía mui bien, que la diversa condición del esta¬ 
do en las diferentes gerarquias del mundo , no es 
de algún mérito para con Dios, y que en su di¬ 
vina presencia no hai aceptación de personas; por-" 
que igualmente es Señor de los que sirven , y de 
los que mandan ; (fl) y por eso detestaba los me- 
lindres , y la aspereza, que suele inspirar a los 
Señores la soberbia, junto con la nimia puntuali¬ 
dad, con que quieren ser servidos. Si apeteced 
otras pruebas, buscadlas en el horror que teni^ 
á sus alabanzas, y hallareis, que siendo en todo 
otro caso afable , y nada desdeñosa , mudaba ® 
estilo, y de semblante, quando alguno aiin de sOS 
mas familiares la celebraba. Buscadlas en su amo^ 
á la sinceridad, y encontrareis, que esta le 
abominar la adulación, y la lisonja , y huir qu^O" 

to le era permitido del trato con las gentes , 
evitar las ocasiones de estos tropiezos. Buscadlas 

en su humildad , y vereis, que aquella misma ^ 
quien tanto fastidiaban los aplausos, y las cel¿^ 
braciones propias, se complacía notablemente 
las agenas; porque no le havia contaminado 
su negra tiña el detestable soberbio vicio de 
bidia. Pues no estrañernos yá Jos que de su 
cencia nos dexa asegurado su diestro , y P^^- 
Confesor; ni que fuese de todos tan amada, 
viendole tocado un alma buena, y prevenidola^^^ 

Señor con bendiciones de dulzura , para q^^ 
le ofendiese con gravQ culpa, porque como 

Ibid : ct I. Pet.1.17. 



“ice Salomoil en sus Proveíbíosj la muger, á qui^ 
sobre la gracia natural hermosea la de su prdbi- 
dad en el arreglo de sus costumbres, tendrava^^ ■ 
Ebria de merecer las alabanzas de todos: 
^^atiosa inveníet gloriam. (a) Asi lo explican los Sabios 
Expositores Alapide, y Calmét, 

2. Este mismo temor santo , que á manera de 
delicioso paraíso hermoseaba con varios frutos 

de virtud su alma , mucho mas que las otras pren-? 
das naturales su persona , (b) no solo expelía de 

interior todo pecadp enorme , conservándola en 
feliz estado de su justificación^ ó dé la gracia , cot» 

^0 efecto indefectible de aquel necesario principioXO 
también la substraía de los caminos de la ini^ 

^^ddad, ó de los malos exemplos, en que suelen 
^tindar las Cortes, y de todas aquellas culpas^ 

por nuestra ^fragilidad son- familiares á muchos 
Artesanos. Quando yo 6igo decir^ que su Alteza, 
^^^ada entre las delicias de la opulentísima Corte 

Portugal , y trasladada a la imperial de Ma- 
en la florida primavera de sus arios , se con- 

^^rvó hasta el ultimo aliento de su vida pura, in-; 
*^°cente , modesta , humilde, devota, recogida, ca- 

, llena de piedad, y de gracia, y del abun- 
fruto de obras buenas j que las caricias de 
padres, de un tío, y de un esposo, que 

‘^^namente la amaban, no la engríen 5 que los 
^^yores aplausos no la envanecen, ni las mas 
Sí’adables delicias la entretienen; que el escándalo 

. ^ b pervierte , que la porrupcion del siglo no la 
^bona , y que en medio de las culpas, y 

M pe- 

** í^ioverb. ii. 16, i Jistli.40.28. f Jií-cli. 1 .aSf 



90 
peligros no padece menoscabó el candor de áu in¬ 
nocencia.no pliedo .dexar da admicarrne ^ ni de 

alabar.-áiiDios . por sus marabillas j porque veo una 
azúzena a quien no punzan las espinas de los ries-* 
gos ) que la circundan; (a) una rosa ^ que entre 
los ciados yelos del erizado dviernó de la coinun 
relaxacion 5 conserva sin menoscabo su. fragrancia;. 
y Alna delicada flor;> que aunque sujeta en- lo na^ 
tural k padecer las aridezes dé la muerte, (c) 
tiene en lo espiritual todo el vigor de' su lozai’^^ 
entre los vorazes .incendios de., la malignidad.^ 
a los mundanos, abrasa, i Y quién podrá no admí' 
rarse de un exemplo itan notable > y singular ? 
lo dexo á vuestra juiciosa reflexión , para que 
deis toda la ponderación 5 que se iñerece; pero^^ 
ruego tengáis presente la, arreglada conducta del 
to Josef en Egipto; en, .la.[ Casaílde.^Putiiar , (¿i) 
del Santo Daniel en la; Corte de Babilonia; y 
el Palacio de Nabucodonosór su Rey pagánol 
y en la de Asuero, Rey de los Persas, la 
observó .la prudentisimaii/Estér-^ (f) para no 
taminarse. cóii ’ s.us 'eí^tiloSij y ^ quei -cotejando 
raros cxempjares, con ,el.; que.'os iba proponi^r^^ 
de nuestra Serenisima Infanta , vosotros 
juzguéis hasta donde: llega ésié, que yo á 
él no dud.aré aseguraros ser un portento mas di^' 
no de nuestras admiraciones.^ que el de tratar 
fuego sin quemarse, (g) tocar la pez , y no 
quinarse de ella, (b) y que cortar Ja leña sin 
varse alguna astilla; (/) pues nadie ignora, ^ 

a Cantic.a.a. ¿ 
- d Genes.39.'2. t 

g Proverb.ó.a7. 

Eccli.^0.8. c Isai.jo. 6. 
Daniel. 1.8. f Esth. 14.17* 

h Eccli. 13.1. i Eccle.io-9* 
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ttafo cón el soberbro nos ocasiona soberbia;, (a) 
la compaña del perverso es causa para pervertir¬ 
nos, {b) y el exemplo de los malos motivo por- 
derosisimo para nuestra relaxacion. :(é) Ved en es^ 
to solo el gran fondo de religiosidad, y verdader 
ra virtud de esta Señora, pues según el testimor 
nio del Aposto! Santiago , es uno de los signos mas 
claros de la perfección de un, cristiano > jel conser¬ 
varse sin mácóla entre los tropiezos y Y' ocasiones 

pecar, que ofrece el' siglo corrompido, en que 
vivimos; Religio munda, et immaculata apud Deum, 

Patrem haec est::: immaculatiim se rustodire ah hoc 
^aeculo. (d) Ved en esto mismo :<un>, fundamento n^- 
da ambigüo, para qué n-iiestra .piedad lio dude de 

la eterna felicidad de su alma, supuesta la fé que 
se merece el oráculo divino, a favor, de los que 
^0 Siguen el exemplo fatal de los impíos, ni an¬ 
dan por la'erradas sendas de loS pecadores, (e) Y 

por ultimo' lina Señora, á quien en,algún mo- 
^0 se le puede apropiar lo que del Santo Job di- 

al Señor, que era un alma llena de simplici¬ 
dad , y rectitud , temerosa de Dios, y tan distan- 

del pecado , ‘que aún entre graves peligros cón- 
^crvaba ’su inocencia^ Plr simplex y et Vectiis y ac 

Deum, ct recedens á malo, adhiic retinens 

^^^^iocentiam. -(f)- '■ 
Admirable es , no puede negarse , que entre 

peligros de las Cortes , mayores, sin duda, que 
^^Uellos de que- dice el Aposto!, abundan los ma- 

los caminos, las ciudades , y aún los desier- 
mas solitarios, conservase esta Señora su ino- 

" - iUxli. .j, ii.saLj7.R7. 
* Jacob. 1.27. e Psal. 1.1. / Job.a. 3. 



cencía^ sin que los mas podefosós íñceiitivós dél 
vicio pudiesen derribar su constancia sostenida del 
mixilio del Señor. ¡ O poder de la divina gracia! 
Que los Bautistas, los Pablos, los Antonios, para 
«o mancharse se esGondañ en las mas ocultas so¬ 
ledades , y que alli conserven sus almas sin peca- 
<lo, mucho es, porque también alli se advierten 
lazos, y. tropiezas; j;pero que una Señora, precisa¬ 
da á vivir entre el tumulto de las Cortes, necesh 
tada de tratar con los partidarios de la vanidad, Y 
obligada a permanecer en el centro del gran 
do, no pierda el candor, y limpieza de su alma! 
iAdhuc retinens innocentiam \ Prevaricó Adán, 
reducida Eva, y pecó Giezi \ aquellos en la saní^ 
.soledad del Paraiso , y este én los retiros de 
desierto , (a) y la Señora Infanta en los bullicio^ 
de las Cortes j adbne retinens innocentiam * 
santidad de un David, la virtud de un 
y la constancia de un San Pedro se vieron con 
■asombro flaquear en los Palacios, y esta Señor^/ 

-sin tanto caudal de méritos, viviendo siempre 
'Cllos, j adbnc retinens inmeentiam! ¡ aun no 1^^' 
gó á manchar la inocencia de su alma con 
culpa! íO poder, repitó^:^^ ó prodrgios de la divJ" 
na gracia! Sí, Señores , se conservó inocente en¬ 
tre tantos riesgos, porque aquellos escarmientos 1® 
enseñaron á ser cauta, y la obligaron k vivir siem^ 
pre temerosa. Pata ello le ayudaba no poco 
Ha prudencia serpentina, con que obturaba fuerje^ 
mente sus oidos, para no escuchar las alagüeñ^^ 

Voces de los mundanos encantadores, que con 
frau- 

a 4,Rcg.5.Ma;- 



fraudulenta intentaban engreiría. Te- 
nialos mui bien guarnecidos con las espinas del dis¬ 
gusto 5 de la displisencia, y de la corrección, pa¬ 
ra impedir llegase á ellos el .eco de la lengua adu¬ 
ladora 3 y susurrona. (a) Pedia a Dios con el Rey 
David 5 libertase su alma de los labios iniqiios por 
su falacia , y de la lengua dolosa , sediictiva, y 
calumniadora: {b') y hecha cargo, Qr;e no peca 
menos el que oye con gusto, que quien habla la 
iniquidad, detestaba teda conversación, en que por 
Ser lisonjera peligraba su humildad , ó quedaba la 
caridad ofendida si tocaba en detractora. En sus 
labios estaba difundida la gracia, y por eso jamás 
se oyó en ellos la palabra picante, satírica, inho¬ 
nesta, rigsoSa , engaiiadora,' ni orgullosa j su con¬ 

versación fue siempre dulce, llena de benebolencia, 
y de agrado, (e) Su boca conservaba para todos la 
^ulce miel de la caridad, y la suave leche de la 
^^nignidad, y mansedumbre; (d) de su lengua 
nunca faltó la ley de la clemencia, (e) y en nin- 
Snn tiempo se le advirtió el dolo , la impudencia, 

la rcpreensible loquacidad. (jO Sí, Señores , su 
Alteza, deseosa de aquella pureza de conciencia, que 

de todos el santo temor de Dios para lle- 
á la perfección de la caridad , ponía un parti- 

^nlar cuidado de que sus palabras no fuesen á Dios, 
á los hombres ofensivas, (g) y de excusar en 

^llas todo aquello que en los demás le era abor¬ 
recible , y detestable. Tanto fué su esméro, que 
Píirece- pudo con verdad dar a Dios las gracias al 

de su vida con el Eclesiástico , porque la. ha- 
via 

** Eccru-ag.aS. b Psal.ii9.'2. c Eccli.6.5. ¿ ,Cant.4.ii* * 

• Erov€ib.3 i.aó, / FsnU ¿ Jacob.3.13* 



Via preservada dé los ¡lazos de la íengaa iníqüa, de 
los labios factores de k mentira, y porque le ha- 
via dispensado para ello su especial favor á presen¬ 
cia de qoantos le trataban, y asistían» (a) jO exern- 
plar digno de nuestras atenciones, y de nuestra imi¬ 
tación ! Ved'aquí ^ hermanos mios, una de aque¬ 
llas raras personas, que no han delinquido grave¬ 
mente con su lengua, y que como cosa dificilisi- 
pia propone el oráculo divino: (b) Ved una de 
aquellas almas, cuya virtud graduaba de perfecta 
el Aposto! Santiago, coligiéndolo de no haver a 
nadie ofendido de palabra : (c) y ved una señal ca¬ 
si indubitable de su salvación, conforme a lo 
David nos afirma en su Salmo catorce: (d) Y 
ultimo , ved en todo esto manifiesto su temor ^ 
Dios, por el esmero de conservarse interior? )' 
exteriormente sin culpa , para que juzguemos p^^" 
dosamente de la gloria de su alma, puesto que 
asegura el Espíritu Santo por el Salmista Rey, q^^ 
subirán al monte santo de la bienaventuranza, 
que fueren inocentes de manos , ó en sus obra^ 
exteriores, y limpios de corazón, ó en lo iCitc- 
rior de su conciencia, (e) A lo menos, la gloria dcl 
buen nombre j que por el alto concepto , y 
ditos de virtuosa, que en nuestra Imperial 
eritre todos se ha merecido, es cierto que no ^ 

¡íalta ; pues su memoria es como la del justo 
alabanzas de su virtud; (/) tanto, que por el 
do con que se expresan quantos preguntados 
algo de su Alteza, se pudiera asegurar, qu^ 

-esta Señora famosisima , porque era mui temcrC’' 
* de 

- a Lccti.5!.3. h Eccli. i.y. 1c Jacob.3.a. 

d Psal. 14.3.. « Psal.a.3^4. f Proyíib. 10.7* 
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áe í)ios, y no .havia ,algu)io ■ qué' dixéSé .mal de 
^lla, ó dexase de hablar bien: expresión con que 
es elogiada la Santa Judít, en la sagrada historia: 
•Eraf baec in ómnibus famosissima.) quo.niam ,tity¡ehq^ 
^ominum valdé y nec erat y qui loquerctur d? illa very 
W malum. ‘.{_a) jRara muger! i Felices padres j feliz 
Marido í felices Reinos > que la lograron! y des- 
S'^aciados de nosotros j que la hemos yá perdidoj 

nobisl \ Cocidit, corona capitis iwstri \ 
IL Este mismo temor santo ^ por cuyo. dereqT 
los pecadores, sep^ran'dose del bien de la yirr 
5 siguen el errado camiUo de los vicios ^ (b) es 

el que el justo, además de preservarse del 
^al de la culpa, (r) se proporciona para el grah 

de la virtud.,'y de la gracia para su .propia 

^^ntiíicacion 3 porque él es, el principio de /nuesti^a 

fctificacion , (d) el origen fontal de la espiritual 
de nuestras almas, (e) y la causa ..verdadera 

los sobrenaturales bienes, que en,la vida, en 
7 muerte, y en Ja eternidad,se nos preparan. (/) De 

pues, proviene en nosotros, el exerdeio de aque- 
virtudes , que tienen por principal objeto a Dios, 

son las teologales, (g) y la observancia mas 
de todo aquello que se nos manda como me* 

para nuestra precisa santificación, (b) De este 
or filiab y santo tuvieron en! su Alteza princi- 
las dos capitales virtudes, la Religión ^ y lajT^í^ 

en que se ocupó toda su vida hasta.morir. 
La Religiosidad, ciencia soberana, y prác¬ 

tica 

5 b Psai.i3.3. c Proverb.«f .iZ* - ctxap. 
^ • d Psal. 110» lo. “ Proverb. 1.7. r Ecdi. 1. 16." ct alibi» 

Proveib. í4.^7. f Eccli. i.ii. et ia.~vide Alapide bic» 
^ ^cdi. 25.1Ó. h Ibid.v.14. 
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tica del sanio íemor ? (¿j)' y que nos ensena el cul^ 
to , y reverencia, que debe darse a Dios como 

nuestro supremo Señor, y Criador , se dexaba ver 
én la Señora Infanta, por sus dos actos recomen¬ 

dables la devoción , y la oración, (b) La extrema¬ 
da afición , que manifestaba al Santo Sacrificio 
la Misa, la singular atención, y el modo edifica- 
tivo, con que asistía á la celebración de los divi¬ 
nos Misterios que alli se representan , y el sumo 
respeto, con que en todo tiempo miraba á los Sa» 
cerdotes, (c) pero particularmente en aquel tre- 
ihendo acto y la grande modestia , y notable com¬ 
postura y con que estaba en los Templos, (d) coa 
sus vivos deseos de freqüentarlps, y de permaoO' 
•cer én ellos mayor espacio del que le era perrm' 
íidóp'y la adhesión nada vulgar, que se le advc^' 
tia á quanto era del culto , y alabanza del Sefiob 
junto con su bella disposición , y prontitud de 
imo para ocuparse en piadosos exercicios, y en 
cosas sagradas, son pruebas claras, que ipanifiesm^ 
m devoción interior, y verdadera, no menos 
su Religión, y tenior á Dios, De este copi^'.^ 
manantial redundaba en su alma la firmeza 
sima (Je su fé, que no pudo derribar la tentaci^^j 

; ni conmover aún levemente la malicia : de este 
amor á su Criador, (e) cuyo ardor no 
estingiii.r las turbias, y cenagosas aguas de 
vicios , que a manera de caudalosos ríos inundsf» 

Egipto de este mundos y de este mismo la 
tez de su coníianza, (f) con que sin 

a lkcli.i.i7. b S.Thom.i.a.q-Sa.art.i. i: ct pjO" 

c Ecdi.7.'5i. ^ Psal.5.8. e EcqIí. aj. J 
vetb. 14.CÍ6, 
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los males, ni en su ultima enfermedad el peligro 
íle su muerte , esperaba con seguridad todos ios 
bienes del mismo Señor ^ á quien temia. (a) JSJo es- 
irañeis, Señores ^ que yo me exprese de este mo- 
^0 5 pues además de que las Santas Escrituras no 
|ina sola vez nos afirman, que estos son efectos 
inseparables del santo temor de Dios, nos lo per¬ 
suade el Espiritu Santo , en el capitulo segundo 
i^el Eclesiástico, donde señala el exercicio de estas 
tres virtudes fé, esperanza, y caridad, como pro¬ 
pio , y caracteristico de los que temen á Dios; Qui 
^^Jnetis Domimm credite illi: : isperate in illum ::: di- 

illum. (b) Pudiera añadir en confirmación de 
bondad la tranquilidad que gozaba su espiritu, 

^ paz de su conciencia, la rectitud de su cora¬ 
ron, la igualdad de su ánimo asi en lo próspero, 
jionto en lo adverso, y la resignación de su vo- 
^ntad en la de Dios, indicado todo en la siempre 
^Pacible serenidad de su semblante, y demostra- 

^ en la observación que hicieron sus domésticos, 
\ deponen constantemente aún los mas estra- 

de no haberla visto jamás con motivo alguno 
^^gustada, exacerbada, ó displicente; pues todos 
stos 

birria 
son frutos de la devota religiosidad de un 
que teme k Dios, según que nos lo dexó es- 
Jesús Sirach , en su divino libro del Eclesias- 
W ¿ Pero acaso intento yo formar un elógio 

^Us Serenísima, ó hacer un Panegírico de 
''’^^^udes? No, Señores, no es mi ánimo tal 

daros a conocer por sus hechos, 
^ ^ra temerosa de Dios, y estos, no yo, son 

N los 

i> Eccli.a.vv.'J.^. 10.3 Vide in his omnib. 
'‘«r.de. Eccli. 1 
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los qué'pueden acreditarla digna de alabanza: 
detu eam in portis opera ejus. (a) Ni debe faltarle 
a su virtud el testimonio que dió de ella su mari¬ 
do : Vir ejus et ¡auciavit eam. (b) ¿ Y quál fué este? 
Aquella entera, y singular confianza que tenia en 
6U justificado proceder; aquella estimación que ha¬ 
cia de sus prudentes dictámenes en las cosas do¬ 
mesticas ; y aquel aprecio con que recibía sus con¬ 
cejos siempre acertados y y juiciosos. De aqui 
lealtad en comunicarle todos sus asuntos; de aqü‘ 
el darle noticia de quanto hacia , ó intentaba exO' 
cutar; y de aqui el cuidado de conferir con sU 
Alteza 5 y procurar su dictamen en los negocios 
que se le ofrecían^ dándole parte, y aviso de todo 
para crédito de su amor, y de lo mucho que oO 
ella confiaba : Confidit in ea cor viri sui. (c) Ni 
seis que á ello ninguna otra cosa le inducía 
su amor; pues la repetición de casos que le 
denciaron sus aciertos, le obligó a portarse de 
te modo , como por igual motivo lo practicare^ 

el famoso Cyro Emperador de los Persas , con 
Emperatriz Aspasia; el Emperador Trajano 
Pompeya Plotina su muger, y con la Reina h 
miramis el Rey Menon su marido, (d) No, no h^' 
viera sido Pilatos tan arrojado si huviese segnid^ 
el consejo de Procula su muger , que si entre 
tas huvo una Eva que aconsejó mal, una 
que persuadió con engaño, y unajezabél que pi’^" 
cedió con malicia, no faltaron entre las mismas 
Deberás, las Saras, ni las Rebecas que aconseje^i^ 

yá á sus maridos, yá á sus domésticos ; y 
to- 

n Proverb.31.31. b Ibid.v.aS. 
c Ibid.v. íi. d Abpide in cap,a6.v,21.EcclJb 
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todo un Pueblo entero con celestial impulso > y 
con prudencia mas que humana. A esta fineza del 
Señor Infante correspondió siempre en los mismos 
términos, su fiel esposa, sin quejamos le diese con 
su desvio Ocasión para el disgusto, ni tampoco al 
Arrepentimiento con el menor engaño; porque en 
todo el tiempo de su casto matrimonio encontró 

modo de hacer feliz á su marido: Reddet ei. 
, et tion malum ómnibus diebus vitae suae, (a) 

Entre sus obras, crédito de su religiosidad, 
tnereció ocupar este lugar la oración. Es esta una 
petición que se hace á Dios de cosas Hcitas, y ho¬ 
nestas , (b) y un acto religiosisimo, con que le 
Alabamos, y obsequiamos. A este tan importante 
t^omo obligatorio exercicio dedicaba largos ratos su 
Alteza en cada dia, empleándolos en ciertas de¬ 
vociones particulares, ademas de las que son comu¬ 
nes a todo fiel cristiano, en el Santísimo Rosario 
tle Maria Santísima nuestra Señora,, en obsequio 
^0 Jesucristo nuestro Redentor, y de la Beatísima 
"Afinidad. Tenia repartidas muchas Novenas por el 
^^scurso del año , yá para celebrar mas devotamen- 

los Misterios de nuestra Redención, y yá para 
obtener el patrocinio de los Santos sus especiales 
^2votos, cuyo favor procuraba grangearse por es- 

medios, para que después como verdaderos 
^^Igos la asistiesen en su muerte, y le facilitasen 
^ Entrada a los eternos Tabernáculos del Cielo, (c) 

atenta meditación de las verdades eternas , en 

diariamente empleaba algún espacio de tiempo^ 
N 2 aca- 

^»‘overb.31.12. ¿ S.Joan.Damasc.apudNaial.Alsxaná- 

Üo^riut. Moral, tom.4. cap.3.§.3, c Luc. 16.9. 
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ecaloraba su espíritu, y la enfervorizaba mas en 
la inviolable práctica de sus piadosos exercicios, y 
distribuciones, (a) Sus vivos, y eficaces deseos de 
visitar todos los dias , y de adorar a nuestro Se¬ 
ñor Sacramentado, en las Iglesias donde estaba ex¬ 
puesto para el Jubileo circular de las quarenta ho¬ 
ras, la obligaba a lamentarse de su imposibilidad^ 
á semejanza de los Hebreos, que cautivos en Ba¬ 
bilonia se hallaban impedidos de hacer lo propio 
con su amada Sión. (b) No ignoraba que la sagrada 
comunión es el alimento del alma, con que se ad¬ 
quiere, y se conserva la vida de la gracia, paf® 
que viva en nosotros Jesucristo, (c) y para lograd¬ 
lo comulgaba con alguna, freqüencia , según que 
prudente director le permitía, preparándose siempf^ 
con la humildey dolorosa confesión de sus 1^" 
ves defectos, y con los demas actos religiosos, 
su temor, y amor a Dios le sugerían: medio 
deroso por el qual conseguía nO' faltase á su eí-P^' 
litu el pábulo de la divina consolación, de que 
lloran privados, y áridos de toda devoción ^ 
que reusan , ó se olvidan de freqüentarle, coní^^" 
me a la mística inteligencia de la ingenua pr^d^^' 
ta , ó sencilla confesión, que á nombre de 
hizo David, asegurando se havia marchitado 
espíritu , y faltada de su corazón el jugo ^ 
devoción , porque no se alimentaba de este 
conque deviera sustentarse. Percussus sum ut 
mm , ef amit cor meum : qma oblitus sum 
panem mewn. (d) No era solo este divina p^^i ® 

qiis 

10j.5.:: Silveirain cap.ApQcal,Quaest.59.num.4S^' 
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que servia de refección á su espíritu; (a) valíase 
para su quotidiano sustento del pan espiritual de 
Ja palabra de Dios, ó que procede de sus divi¬ 
nos labios para darle vida al hombre , (h) y de¬ 
dicándose á la lección atenta de los libros santos, 
y devotos, gustaba en ellos la dulce miel de su 
Sana inteligencia, que paladeándola después en su 
dJevota mente , se saboreaba con los zazonados 
brutos de su propio aprovechamiento: efectos que 
^0 perciben los que olvidados de la necesidad de 

pan, se lloran en la fatal aridéz de un cora¬ 
ron disipado, y corrompido, (c) Temía á Dios 
^sta Señora, y por esto cuidaba de preparar el 
sayo con la Oración, para oir en él la silenciosa 

de la inspiración divina, y atendía á santifi- 
su alma con la constante religiosa práctica de 

^^qüentes actos virtuosos, hecha cargo de que asi 

proceden estos de aquel bello principio , son 
oibien concausa eficiente, y formal de la ver- 

santidad, (d) j O muger insigne, á quiea 
ílesamparó en la vida el temor santo, que Dios 

'^íidió á su alma en el bautismo , y que suele 
^^separable de las matronas mas selectas, y re- 

^^‘Hendables! Timor Domini cum fidelibus in vulva 
est , et cum electis faeminis graditur. (e) 

ig alma ! cuyo religioso temor nos da bastan- 
^^^^^mento para creerla bienaventurada: Timen-^ 

^^Inum beata est anima ejus. (/) 

^i>te propio temor la introduxo, y dirigió 
^ por 

c i.ret alibi, h Deuter.8.3.~Math,4 4. 
^ Ps.ilm. 10i.r Incognitus in eodem. PsaK 

« Eccli.i.ió. / Ecdi.34.i7,r Vide Cor* 
hic. 



por las sendas rectas de la justicia, y rennienáe 
con aquella esta virtud , conforme al consejo del 
iluminado sapientísimo Sirácides. Fili ::: sta in justi^ 
tía , et timare : {a) supo hacerse cargo , y formar 
el alto concepto que justamente debia de sus gra¬ 
ves obligaciones, aceptarlas , y dedicarse a cum¬ 
plirlas , sin hacer diferencia entre las comunes a 
todo cristiano, y las que eran peculiares del estado 
en que se hallaba colocada; porque tanto las uu^í 
como las otras las atendía, y entendía dispuestas 
por el Señor, y esto le bastaba para obedecer!^*'- 

Qui timet Dominum, excipiet doctrinam ejus, {h) 
ta justicia asi generalmente considerada, y segt^^ 
que significa una firme , constante, y permano^^^ 

voluntad de observar quaiito en los divinos, y 
manos preceptos se nos manda , sin que por os ^ 
se excluya la razón quiddltativa, y formal de 
ta virtud , que en ella se contiene, y consisto 
«1 preciso respeto al bien común, (c) fue la ^ 
imperaba el práctico exercicio de aquellas um ^ 
buenas, y virtuosas, con que daba la Señora 1^^ 
fama cumplimiento a todos, y cada uno de 
deberes, (d) Ella le enseñaba á declinar, ó quo 
tase el mal de la culpa , y á seguir el bien d ^ 
virtud, del modo que yá os tengo raencionadO’^j^^ 
Ella le dictaba la práctica mas exacta de 
dos principios en que estriva toda la ley 
para la miítua paz, y recíproca concordia do 
hacer, ni desear para sus próximos, lo q^e P^, 

S.Tbom.c a Eccli.a. I. ¿ íiccli.3 2. l8. c - --- 
Ct alibiret xS. Antonin.uhi inf. d S.Thom.ub.sup-^* 

c S.AiUonin.pte.4.Summ.Theolog.fit.5.c.ip. 
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SI no quería , (a) y apetecer, ó procurar para aque¬ 
llos lo que para sí deseaba; (b) y ella finalmen¬ 
te le hacia ordenar su vida piadosamente para con 
í)ios 5 justamente para sus próximos y y sobriamen¬ 
te para consigo misma ^ (c) dando a cada qual lo 
que le corresponde: (d) A Dios el debido culto 

su corazón , con sus palabras, y con las obras: 
su corazón con los actos de fé y esperanza , y 

caridad, como yá me haveis oido: con sus pala- 
l^fas y en la oración y en las gracias por sus be- 
tteficios 5 y en alabar su. santo nombre: con las 
obras en los actos de religión, respeto en los tem¬ 
plos y freqüencia de Sacramentos y y devoción al 
^2uto Sacrificio de la Misa, (e) A sus próximos 
^operiores y iguales y é inferiores daba a los prime¬ 
aos subordinación y honory reverencia; an)or, fi¬ 

delidad y y amistad á los segundos; y á estos ulti- 
la benebolencia y la amistad, y el agrado: (f) 

se imaginaba igual á sus mayores , ni superior 
^ sus iguales y ni aún con sus sirvientes y ó infe- 
^‘Ores se desdeñaba tratarse como si fuese igual, (g) 

que os dexo referido. Para consigo era so- 
en pensamientos, palabras, y acciones , en el 

1 li; 
de las delicias, de la magestad, y de la abun- 

y en el generoso desprecio de quanto el 
'^udo ofrece para la concupiscencia de la carne, 

^ ^ la concupiscencia de los ojos , y para la so- 

Uid misma cardinal vir- 
dimanaba la extremada liberalidad,^ con que 

con- 

/> M.'th.7.ia. c Ad Tlt.a. 12. = Peraldo. 

t i.tit.De Just.pte. I. d S. Antonin.ub.sup. 

/ y.^^^onín. ub.supr.cap.7.^. i.r Peraldo ub sup.pte. 

De justit¡a.&c. ¿ S. Bermrá.Ser. 4.Á*’ 

^n.num.4. A i.Joan.o.ib. 
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condoliéndose benigna su compasivo corazón óe 
las agenas miserias 3 no acertaba á contener la be¬ 
neficencia de su generoso espirita para dexar de 
socorrerlas, (a) No sabia 3 ni parece podia negar al 
necesitado el remedio que éste en su caridad solici- 
ba 3 pues no se dió jamas el caso en que se ex¬ 
cusase su misericordia de consolar a uno solo ée 
los muchos que solian pedirle una limosna. Daba 
mas de lo que tenia ^ y sus rentas no alcanzaban 
á tanto como su liberalidad ^ pareciéndose en esto 
al primer Patriarca de Venecia San Lorenzo Justb 
niano ^ que no reparaba en quedar empeñado con 
deudas de resultas de sus limosnas. Ni era nece¬ 
sario le pidiesen 3 porque le bastaba ver, ó enteii' 
der la indigencia de alguno para luego aliviarla ^ y 
sin poder disimular su compasión, se le demudé' 
ba el semblante en el mismo punto que la 
ba , ó advertía. Siempre que salla de Palacio 
vaba consigo porción de monedas de plata 3 y 
oro, embueltas en papeles , y quando descubr*^ 
algún pobre, luego que llegaba cerca le dexa^^ 
caer una de ellas, la primera que se le presentaba^ 
dexando a la divina providencia , y pidiendo 
su interior al Señor, á exemplo de la Beata 
dovica de Alvertonis, que la moneda corresp^^^ 
diese al tanto de la necesidad de aquel mencst^^^ 
so. Asi observaba el consejo Evangélico en d 
do oculto de hacer limosna; asi llenaba, é 
plia la ley Santa de Dios , según la sentencia de 

Aposto!; (b) y asi perfeccionaba su justicia, 
forme á la doctrina del P. S. Bernardo, (c) Su 

a PeraMo ul).sup.pte.4. í Rom. 13.8. 

c S.13crn3rd.tract.de diligendo Dco.cap.S.num. 



ríJad 3 digo y con el próximo, libre del odio 3 de 
ía eiTibidia, de la emulación 3 de la detracción 3 de 
íóda codicia 3 -y avaricia 3 y llena de misericordia3 
íie beiHgnidad3'de paciencia 3 de dulzura 3 de ama-' 
^lidad3 y de gracia 3 no menos que de íé y de es¬ 
peranza 3 de humanidad 3 de fidelidad 3 de paz 3 y 

verdad; su candad 3 vuelvo á decir3 nos dá su¬ 
ficientemente á conocer la exactitud de su obser- 
''ancia en todas las obligaciones comunes á todo 
cristiano , cuya plenitud en ella sola consiste 3 di- 

San Pablo, (a) ¿No reparáis en quanto me ha- 
'^^is oido el bello enlaze, que tuvieron en su al- 

la mi.sericordia 3 y la verdad 3 y el amable os- 
con que se hermanaron en ella la paz 3 y 

justicia ? (Jj) zY no estáis notando el claro tes- 
fif^onio que todas estas buenas obras nos dan de 

justicia 3 mui parecido al que el Aposto! de las 
^^tes exigía de una matrona recomendable 3 y vir- 
^^osa 2 Mulier eligatur;: : //; operihns bonis testimo^ 

habens. (r) ¡ Ah ! no lo estrañeis; porque quien 
a Dios obedece sus preceptos: Qui timent Do- 

^ custodium maniata ■ illius. (d) 
Es mui propio asimismo de este santo temor 

docilidad de corazón 3 y la prontitud de la vo- 
^^^tad para todo lo que particularmente nos man- 
^ ^ y sabemos quiere Dios de nosotros 3 no me- 

^ que la sólicitLid cuidadosa de agradarle en lo 
^ ^ nos manifiesta ser de su divino beneplácito; (¿) 

Siéndolo el que atendamos a negociar fielmente 
^ ni talento 3 que nos ha confiado 3 ó á llenar las 

O obli- 

^ Rom. 13.10. b l*sal,84. II. c i. Timot.lo. 

e EjcIí.2. 19. 
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obligaciones peculiares del estado en qué nos ha 
puesto 3 para que mucho mejor que lo admiró en 
el Palacio de Salomón la Reina del Austro y (n) se 
vea en el pueblo cristiano el buen orden 3 y 1^ 
mas santa economía en el cargo y que respectiva¬ 
mente á cada qual le pertenece, dejaria mui des¬ 
figurada esta fidedigna y y sencilla narración, si 
omitiese el deciros la exactitud con que llenó su 
Alteza los deberes de su estado. Bastará, para es- 
cusar proligidadesque os diga de una vez cum¬ 
plió con la mayor puntualidad el saro^ y pruden¬ 
te consejo, ó documento que dieron sus Padres ^ 
la joven Sara y quando la enviaron con su primo 
el Santo mozo Tobías ^ á quien acababan de darls 
por esposa: Sea tu cuidado, le dixeron, tratar á 
suegros con respeto , amar tiernamente á tu mari¬ 
do ,, velar sobre tus domésticos, gobernar bien 
casa y y ser en tus accciones 5 y costumbres 
preensible. Molientes eam bonorare soaresy 
maritum y regere familiam y gnlerncire domum y el saf" 
sam irreprehensibilem exihére. {h) En efecto y la 
ñora Infanta observó tan cumplidamente estas 
portantes discretísimas luaximas^ qual si 
nadámente para su instrucción huviesen quedado 
escritas. De aquí las singulares atenciones^ quo 

reció á su augusto suegro , y tio el Rey Nr- 
ñor y que en paz descanse : de aquí la general es¬ 
timación, que se adquirió en la Corte;, dentro^ / 
fuera de Palacio, captándose las voluntades de to¬ 

dos con la irresistible fuerza de su amabilidad ^ o 
su inculpable vida, y del candór de su trato; t 

a 3. Rcg. 10,5. h Xob. io. 13. 
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de aqui el haverse grangeado el corazón de sus 
domésticos, un alto concepto entre los estrauos, 
y el mas entrañable > y casto amor del Serenísimo 
Iníante su marido, de quien fué por sus prendas 
recomendables todo su consuelo, toda su felicidad, 
y el todo de su confianza en esta vida; (a) no 
•penséis que me excedo en estas ultimas clausulas, 
pues no ignoráis, que sin tanta restricción dixo el 
Aposto!, que la muger es la gloria , ó el ornato 
de su varón: mulier autetn gloria viri est. (b) Pero 
fué esta gloria como la de toda carne, parecida 
á la delicada flor del campo, que mui en brebe 
se marchita, y se desoja; (c) pues haviendo pa¬ 
decido las funestas langüidezes de la muerte, desa¬ 
pareció de entre nosotros esa gloria , acabosenos 

€sa felicidad , y solo nos ha quedado su memo- 
ha en la eterna alabanza de sus hechos. Murió, 
Señores; y aunque mucho antes de lo que su cor- 

edad, y su mucha virtud nos prometía, (d) no 
por eso le fue el morir repugnante, ni tuvo que 
Werse violencia en pagar tan temprano este co- 
^un tributo con que nacemos todos pensionados, 

padeció en aquel temible trance los pavoro¬ 
sos miedos, que en otros suelen verse con fre¬ 
cuencia. ¿Por qué os admiráis de esto, qual si yo 

propusiese alguna par^adoxa, sabiendo que asi 
^Ucede a los que temen á Dios, (e) y que es cier¬ 
no que esta Señora le temía? Admiraos sí, que yo 

^smbien me admiro , y uie confundo de oir ase¬ 
gurar a su sabio Confesor, y al diestro devoto Sa- 

O 2 cer- 

Proverb.ji.il. h i.Cor. i i.7.i:Víde Ahplde hic. 

® IsAÍ. i^o.6. d Proverb. 3.a. ec 16. « Eccli. 34- * 
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cerdote, que le asistió hasta su ultimo aliento, qu^ 
entre los inmuinerabies á quienes ba auxiliado para 
bien morir j no ha encontrado ni igual resignación, 
ni mayor pureza, \ O exemplar digno de gravarse 
en los bronzes para su eterna memoria! i Qué una 
Señora tierna , delicada , y en la primavera de sus 
años, querida de sus padres, amada incomparable¬ 

mente de su marido, venerada , y estimada de to¬ 
dos, puesta en los últimos trances de su vida, 
quando los demas lloran su muerte , ella no llore, 
quando todos se contristan, ella no se acongoxe, 

y quando no hai uno siquiera á quien el dolor de 
■su pérdida no conturbe, ella ni apetezca la vida, 
ni sienta el morir, ni pida, ó quiera otra cos3, 
que la voluntad de Dios I j Qué á la vista de un 
esposo, que con la mayor ternura, dolor, y 
riño le asistia sin separársele, de dos hijos, 
zos de su corazón, y de una familia , que dese¬ 
cha en lágrimas le tributaba los últimos obsequio^ 
de su asistencia, nada la divierta de su atención ^ 

Dios, nada la entibie en su resignación, ni 
bastante todo esto á sacarle un solo suspiro de 
real pecho, en señal de que aiín no quiere dex^r 

los! i Ah! ¿Donde está aquella honesta Virgen 
desgraciada jóven Saña, á quien dió su padre ^ 

muerte en su mas florida adolescencia ? Venga aqrn> 
y á vista del raro exemplo de resignación de nues 
tra Infanta, contenga sus lamentos , suspenda 
sentidisimos ayes , y cese de pedir á los monteé 
á las fieras, y á los peñascos de la selva, ^ 

acompañen, como lo executaban sus amign^ ^ ^ 

compañeras en el inconsolable llanto de su temp^^*’^ 

muerte, según que algunos Expositores nos D 
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maii. ((,) Venga, vuelvo k- decir, y aprenderá con- 

formidad con Ja voluntad de Dios, generoso des-r 
pego de los bienes, y gustos de Qsta vuda ,. y un 
esíuerzo mas que humano para recibir el fatal golpe 

la muerte. Asi murió su Alteza Serenísima, asi 
dichoso fin a su preciosa vida, y asi nos per- 

®|Jaclimos, que en su ^muerte, y después de ella con- 
^'guió los incomparables bienes de la divina gra- 

3 y las bendiciones de su eterna misericordia, 
premio de su justicia, y como fruto de su te- 

á Dios. Timenti Dominum hene erit in extremis^ 
dk dcfiitíctionis suae benedicetur, (¿) Y noso- 
convencidos yá de la verdad, con que en- 

^^Weció á su alma esta fundamental virtud, ¿po- 

dexar de celebrarla? Acordaos de su va- 

y eficacia en abominar el mal de todo interior^ 

pecado, hasta conseguir no gravar en 

su conciencia con grave culpa: 

CÍQ . su Religión, y Justi^ 
de oirme en prueba de su esmero en 

bien de la virtud, vereis que todos 
í-chos. acreditan su temor á Dios , y no dii- ---j 

q po , eonmigo, que es digna de alaban- 
<¡a ^ Sercnisima Señora Infanta Doña Ma- 
ger * ^ctoria , conforme á lo que de una mu- 

^^^ios escrito Salomón en sus Pro- 
Mullir Umens Dominiim ipsa laudabitur. 

inuger tan agradable á Dios, y 
POf ^í^bres por su piedad, por su modestia, y 

% el muerto 1 ¡ Una muger qual des- 
Aposto!, prudente, casta, sóbria, ciiidado- 

j?. z; Vidi AUpiie hic. b Eccli. 1.1 3. et 19. 
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sa de su familia, beafgaa con todos, y suborai- 
nada siempre á su marido !; (a) /j Una <muger hu¬ 
milde^ callada, religiosa, caritativa,. liberal, paci¬ 

fica, sufrida, misericordiosa, y llena da fruto 
buenas obras I i Ah , Señores! Esta ha muerto 
temprano, siendo como temerosa de Dios, benenjc^ 
rita de vida mas prolongada, (W ¡y viven tanta 
perversas Jezabeles, tantas inhumanas Atalias} 
tantas Agares, Phennenas, y Tamares altivas, i 

prudentes, y carnales! ¡O formidables, y 
juicios del Señor! Éstas, repreensibles por sus 
tambres, detestables por sus vicios, y dignas 

común odio por sus escándalos, como lo 

das aquellas que las siguen, vivieron, y 
gos años, aunque abominables para Dios , y 
sas a los hombres , ¡y mueren las amables 
les, (c) las profetizas Marías, y las Dorcas 
ñeras! Arcanos son estos, que no podemos, ^ 
bemos investigarlos , ni mucho menos argui^ 

Dios, y querer nos de el motivo del 
impíos , y pecadores , que tanto a su 
sisten, y lo abxan de su corazón, vivéis 
los crepúsculos de la tarde de su ancianidad- 

re tmpii vivimt:::Qui dixenint Deo : ? ¡ijstOí 
et Scientiam viarum tuarum nolumus; (d) ¡Y ^ cgiloO 
que puesta su voluntad en la ley Santa de ^ ^g, 

y meditándola dia, y noche de continuo 

jor observarla , (e) muere tal vez en la 3 Se- 

su mocedad, ó adolescencia, como a 
renisiina Infanta acaba de sucederle ! No^ 

a Ad Titiim.a. b Proverb. 10.17. c . ^ 3’'^^ 
36 años según algunos Rabinos , que cha AlapiJC “ 

nes.v. 15. d Job.ii. 7.et 14. c Psal. í.i* 



curiosos escudriñarlo y mas temamos estos 
formidables juicios^ dando á esta desgracia el peso 

se merece y yá por lo que con ella hemos per- 
y yá por el justo recelo de . lo que puede 

^ nosotros sucedemos, i Vae nolis! Cecidit corona 
^^pitis nostrf. Pero no imaginemos que está.muer- 

esta Señora y está dormida , sí, y es sueño mui 
*2ludable con el que reposa: suspended por tanto, 
^^stras lágrimas: Non est mortiia puella, sed dor^ 

{a) y como del defunto Lazaro ^ se dixo: Si 
y salvas erit y (W no dude nuestra piedad 

^^^suadirse esto propio de la Señora Infanta ^ se- 
que su, temor á Dios la habrá conducido á 

vida eterna^ y á la plenitud ,de todos los bie- 

^ 5 ^onde sin miedos, ni sustos descansará para 

Es sentencia del. Espiritu Santo : Timor Do- 

vitam: et in plenitudine commorahitar p abs-. 
'^^^itatione pessima. (c) 

§11. 

s 
temprana muerte de la Señora Infanta, de 

arreglada vida os acabo de dar una su- 

inf ^ ofrece justo motivo para sentirla, 
Pafg vez al que tuvo la familia de Jacob, 

^^Jtad amada Debora muerta, y se- 
y campos de Bethel, (d) y también 

adurciuos los temibles juicios del Senorj 

hlc V* ^ Joan. II.ai. c Provcib. 19. 23. :: Vidc 
* « Genes.3j.8. 
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no la es mental íl'íjue "fiara ló"'tino y lo "otro 
nos presenta la de su casto espoéo el Señor In¬ 
fante Don Gabriel Antonio dé Borbon 5 nuestro Ge- 

le 5 7; nuestro dignísima -Hérniáno máyor.- Síó : 
rnanoa; mios 5 ^porqué' igiiáíment'e en la ' vida - de es- ' 
te 51 que- en la ;de' aquélla Señora téníamds- un mo¬ 
delo no indigno, de nuestras atenciones para el cris¬ 
tiano:, ^y riicional' arreglo dé líiiéstrascostilnabfé-'f 
y estilbs. Yo Veo én estos ‘ dos ^Señores- una 
linion de voluntades , una tan miítua correspoi^" 
delicia de afectos , y una fidelidad tan reciprocó» 
que me obliga a juzgarlos mui unos en la 
nada diversos en- la piedad-, y en éb-méríío 
seméjantes. Yó v^o en' ellos un ^ solo c corazón7 
sola alma, en igual séiitido •, que eran una mis^^ 
carne por su estado. Y yo los veo formar uno 
aquellos raros matrimonios, que mas por la 
formidad de costumbres, identidad' de irtelinacione^^ 
y similitud de almas, que por su regia estirpe; / 
temporal prosperidad se pudieron llamar felices; 5^ 
que sin duda ios hizo agradables á Dios , y 
tre los hombres recomendables , por ser esta 
ta unión5 una de las tres cosas faustas, y agt^^^ 
bles, que se ven coii aplauso universal sobre la 
ra. (a) Y en eíeaosi quando en los matr^^ 
nios es fiel, o virtuoso el uno de Jos consod^*^ 
y el otro relaxado, suele.este con el buen 
pío de aquel santificarse, (b) ¿ qué estraño sed ^ 

encuentre esta similitud donde nunca huvo 
lia desigualdad 2 Ea, dexadme , que sin exceder 
términos de la verdad , sin usar del hipérbole; ^ 

va- . 

a Kccli.api. et 2. h 1 .Coniu.7.14. 



'valedme de insubstanciales abultadas ponderaciones 
diga 5 que el Serenísimo Señor Infante, nuestro 

Hermano, fue un hombre cuerdo, sensato , y jui¬ 
cioso 5 a quien por su fidelidad en el cumplimien¬ 
to de sus deberes, y por los buenos frutos que 

le produxose le puede aplicar el dicho sen¬ 
tencioso del Eclesiástico: que el hombre sensato es 
tiel a la ley de Dios y esta do es igualmente pa- 

él: Homo sensatas credit legi Dei y fi" 
^dis, (a) Ved aquí un hombre cuerdo, no menos 
H'ie afortunado. Fue el Señor Infante un hombre 
Cnerdo y y sensato por su fidelidad á la divina ley^ 
V fué un hombre feliz, y afortunado por los bie- 

que de ella se Is siguieron. Asi explican los Sa- 

E^^dos Expositores el texto referido, 
í* Esta fidelidad del hombre sensato a la ley de 

no es otra cosa, que la observancia pun- 
t^al (jg 5^3 preceptos. Todos los que en ella se 

^cntienen, y quanto nos dexaron escrito los Pro- 
'^tas, se reduce a que amemos d Dios sobre to- 

la^ cosas, y al próximo como á nosotros mis- 
Dos solos mandamientos en que estriva nues- 

perfección , y el lleno de todos nuestros debe- 
Es doctrina de nuestro Señor Jesucristo: ItJ 
duobiis mandatis universa lex pendet, et Propbe- 
(^) 

t. La primera de estas obligaciones en orden, 
tjecesidad , y mérito, y la principal por la infinita 
^'Eihdad de su objeto , y por la sublime esencia 

sus actos, es la de amar a Dios sobre todo» 
P A 

^ h Corncl.Alap.lllmin.Corncl.Jansen. 
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A esta sola pertenecen todos aquellos preceptos, 
que llamamos de la primera tabla, donde el mismo 
Señor los eserivió, y entregó á su fidelísimo Sier¬ 
vo Moisés, para que los manifestase á su Pueblo.(^) 
A esta la fé sobrenatural, con que deben;os creer 
que hai Dios, creer á Dios, y creer en Dios. 
Que hai Dios, para temerlo, y adorarlo como ^ 
Criador, y supremo Señor de todas las cosas; y 
que es uno solo, porque fuera de el no hai, ni pue¬ 
de haver otro Dios alguno: Dios y para dar ñr- 
me asenso á sus Misterios , a sus verdades, y ^ 
quanto ha revelado hasta aqui , ó revelare en ade¬ 
lante á su Santa Iglesia: En Dios, para servirlej 
y ordenar á él todas nuestras acciones, palabras, 
y pensamientos , porque es nuestro primer princi¬ 
pio , y nuestro ultimo fin. A esta' misma corres¬ 
ponde la Esperanza, y sus actos , con que 
obliga a esperar en el, como que es nuestro Sab 
vador, nuestro Redentor, y nuestro Remunei'ador- 
Y á esta, por ultimo, la Caridad con que sorno5 

constreñidos a amarle con todo nuestro corazón^ 

con toda nuestra alma , y con todas nuestras fu^^" 
zas por ser quien es, y por los beneficios 
nos hace. Por esta regla tan segura como indis^ 
pensable se governó en todo tiempo el Señor D" 
fante nuestro Hermano. Creia que hai Diosy no c<5' 
mo aquel necio que dice en su corazón que 
lo hai, (b) ni á la manera de aquellos, que co^' 
fesando lo conocen, ó tienen noticia de él, lo 
gan con sus hechos deprabados: (r) lo adoraba? 

nO 

a Exod.20. á v.3._ et alibi~S.Thoni. 1.0.. quaest. loa. att.3*^ 

sed contra = et Div. Bonavent. Serm.a. De decem Decalogi pr^^' 

ccplis. b Psal.ja.i. c Bpist.ad Tit, 1.16. 
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no con la incertidumbre supersticiosa qne los Athe- 
Ilienses al Dios no conocido y en los tiempos de San 
Pablo : (a) ni con la ignorancia que los Samarita- 
nos j de quienes dixo nuestro Señor Jesucristo, que 
adoraban lo que no sabian: {b) Sí en espíritu , y 
verdad , como sus verdaderos adoradores lo ve¬ 
neran ; le temia, no de la suerte que el ostinado 
Faraón , que se atrevió á decir no le -conocia, ni 
qiieria obedecerle: (c) lo acredita sus costumbres, 
mui contrarias a las de aquellos paganos, de quie¬ 
nes escribe el Aposto! viven como que no tienen 
noticia de Dios: (d) y lo evidencia su docilidad 

corazón para aceptar las doctrinas, que tiene á 
Iglesia reveladas: Qui titnet Dominum excipiet 

^^ctrinam ejus. (e) Ved aquí en lo que consiste creer 
ñ Dios. No, no era su Alteza del numero de aque- 

insensatos, que le disputan á Dios la ciencia, 
y presciencia de todas las cosas; (f) no de la cla- 

de los que atrevidamente se arrojan a investi- 
la grandeza , y magostad infinita de sus divinos 

^‘sterins; por cuya temeridad queda oprimida su 
^'^^ultisima ignorancia con el inmenso peso de la 
^^oria que contienen : (g) ni menos de la especie 

aquellos que vacilantes con todo viento de doc- 
inventada por la astucia de los hombres, pa- 

hacerlos caer en el error, {b) blasfeman lo que 
su estulticia no compreenden, dignos de que 

j Principe de los Apostóles los compare con 
brutos mas irracionales. (/) Temia á Dios , y 
esto le creia, tanto en la firmeza de confe- 

P2 sar 

^ Actor, i 7,12^. I .loan.^.aa. c Exod.^.'i. 

' •Thessalün.4. c. e Eccli.32.18. f Psal.77.ii* 
- ■ a.Petr.a. 12* 

-j, .. -,- 
“lovcrb.aj .27. h Ephes.4.14. 



sar sus verdades, rindiendo su entendimiento en 

obsequio de la fé , y de su autor Jesucristo, («) 
quanto en subordinarse humilde a la fuerza de sus 
preceptos; propriedad inseparable de los que creen 
d Dios : Qiii credit Deo ^ atíendit mandatis. (h) Su 
creer en Dios no le asemejaba al de aquel ingra¬ 
to Puebloque alabándole con los labios , tenia 
mui lexos de él su corazón(c) porque con este 
maldecía mientras le bendecía con sus voces: (d) 
ni le parecía tampoco al de los que por no 
ner al Señor presente en su memoria, ni en sU 
alma caminan por las erradas sendas de la iniqui¬ 
dad 5 (e) ó al de aquella deprabada, irritante gene¬ 
ración, que no quiso encaminar á Dios su cora¬ 
zón , ni que su espirite le viviese subordinado: (f/ 
fue, sí, parecido al de aquel que aseguraba tenii^ 
escondidas en su corazón las palabras, promesas^ 
y preceptos del Señor, para no ofenderle con aU 
inobservancia, (g) porque estaba persuadido, que 

Dios nos lo tiene asi ordenado, {b) y que según 
el dicho memorable del P. S. Agustín, corrobota" 

' do con nuestra propia experiencia, vivirá inqui^^^ 
nuestro corazón mientras no descanse en el 
del que se dignó ciiarlo para sí. Su es-peranza 
decía mucho de la de esos impíos, que separán¬ 
dose de la ciencia, y disciplina del Señor , se 
cea infelices por la vanidad de su esperanza? 
la inutilidad de sus obras, y por lo infructuoso de 
sus trabajos: (/) degeneraba de la tcmeiidad 

los 

¿ Psal.iíS.ii. h Dcuter.6.6. i Sapient.3.1 í» 
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los otros, que piden milagros , (a) y quieren ha¬ 
ga Dios imposibles para que ellos se conviertan , y 
le sirvan : (Jb) y miraba con horror la presuntuo¬ 
sa soberbia de aquel pagano Rey de Babilonia, 
que fiado en la virtud de sus humanas fuerzas, y 
temporal magestad se atrevió a proferir subiria al 
Cielo, colocaría su Solio sobre sus Astros, o An¬ 
geles de Dios, y se haría semejante a el Altísimo. U) 
Sabía que nuestra espiritual salud, ó la gracia que 
se nos dá es solo de Dios; (d) que sin su divi¬ 
no auxilio nada podemos hacer que sea digno de 
eterna recompensa; (e) que para vivir en su di¬ 
vina amistad es necesario le busquemos con verdad 
tíe corazón j (/) y que á la confianza en su bon¬ 
dad deben asociársele nuestras buenas obras, para 
que tenga vida , y no quede frustrada j (g) del 
^ismo modo, que esperanzado en la lluvia conve¬ 

liente , que Dios ha de embiarle, siembra el la- 
^^ndor, y cultiva sus mieses en los tiempos opor- 
*nnos, porque asi le es preciso para recoger el 
^Uito que apetece* * ib') Su candad para con Dios, 
^0 fué de boca, ó solo de palabra , sí de la ver- 

que acreditaban sus hechos (h) cu la obser- 
Vancia de los divinos preceptos, que es el ante- 
^^dente de que se infiere por conseqüencia la prac- 

de aquella esencialisima virtud , (0 del mismo 
*^‘0do, que por el contrario se colige con eviden- 
f^ falta ella en quantos, roto el suave yugo de 
^ ley, dicen con sus obras, no quiero servir a 

Dios; 

• Math.ió. I. h ]\Uth.'27.4a « IsaLi4.13* 
t^sal.3.0. e Jean. «5.^. / Psat-^S.^. 

* t’sat.36.3. b i.Cor.9.10. i i.Joan.3. *0» 
•lodn. i4.ai. 
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DiOs; (a) é igualmente en los que abandonando 
al Señor, q’je es perenne fuente de agua viva, 
capáz de prestarnos una vida eterna, se van a bus¬ 
carla en las cisternas arruinadas de sus vicios. Te¬ 
nia el Señor Infante mui gravada en el corazón la 
ley de su Dios amabilisimo, para creer, y esperar 
en él, y para amarle sobre todas las cosas, y por 
eso los malos exemplos , y perniciosas doctrinas 

de que tanto abunda el presente siglo, no pudie- 
ron suplantar sus pasos a otro camino fuera de es¬ 
te de los divinos mandamientos , para mayor cré¬ 
dito de su infalible promesa: Lex Dei ejus in cod^ 
ipsiiis; et non siipplantúbimtur gressus ejus. {h) 

Aqui corresponde tratar de su Religión. 
es una especial virtud, (c) dicen los Teologos, con 
que se le da a Dios el debido culto, y que tien^ 
su derivación, yá del verbo releer, que signñrcn 
leer de nuevo, ó revolver freqüentemente en el 
razón la ley; yá del verbo reelegir, porque eleS^' 
mos en nuestra reforma de costumbres la prácii^^ 
de aquellos actos, que en la inobservancia de 
virtud haviamos omitido, y yá de religar, por^l^'^ 
liga 5 y ata nuestras almas con Dios, y con 
santos preceptos, (d) Ella es, afirma Sai to 
una protestación de las tres esenciales virtudes, 
esperanza, y caridad, por medio de las 
se une el alma con Dios, que es su objecto 
cipal: (e) y de estas os dexo referido lo bast^ 

a Jerem.o.ao. b Psal.36.3.. 

c S.Thom,a.'i.quacst.8..ait.4.z:S.Antonio. siim.Thgiaf-P 

4.tit.?.cap.7.§.2.r Natal Alex.lhgla üogm.Mor. toni. 4* ' 

cap.3.§. 3.et 4. et alü conimunlt. 

íi S.Thom.s.'i.qiiaest. 8i.arUí.-S. Bonavcnt. lib.4 c 

trae cap. 19.1:8.Antonin.ubi supv.cap 7. 

e S,Thüm.a.a.quaest.ioi.art.3.ad i. 
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para^credito de la Religión de su Aheza. Ella nos 
enseña, dice San Antonino de Florencia, la Ora- 
eion, y devoción como actos internos de nuestra 
alma, y la adoración, y culto en las acdones ex^ 
íernas,ó de nuestro cuerpo, {a) Y ella por ultimo 
nos inspira, según San Buenaventura, que abor- 
íescanios, y alexemos de nosotros el ocio , la di^ 
Solución , la compañía de los nialos , la curiosidad, 
y la demasiada culpable libertad, (h) Algo os tencha 
^icho de lo que estos vicios distaban de su espiri- 

quando os hablaba de su fe, y habré de aña¬ 
diros no poco en adeki te^ donde trate de otras accio¬ 
nes que acreditan su arreglado proceder, y su con- 
dncia cristianamente racional, y morigerada. De sus 
netos internos de religión os puedo asegurar, que 

Señor Infante, entre otros devotos exercícíos que 
neostumbraba practicar todos los días, era uno el 

^ la Oración mental, a que procuraba no faltar 
ningún tiempo; sin duda poique estaba persua- 

Jdo de la suma importancia de esta santa ocupa- 
para entender, amar, y observar devídamen- 

ios mandamientos del Señor, y sus justifíca- 
^‘ones, según lo que de sí propio testificaba el 

Rey David, (c) De aqui sus clamores k 

dirigiese los pasos de sus obras^ 
no discrepasen de lo que en su 

g Testamento nos tiene establecido : (d) De 
¿ ¡ sborrecimiento á los deprabados caminos 

(e) y el pedir al Señor lo sepa¬ 
re ellos, y lo introduxese misericordiosamen- 

ubi siipr. h S. Bonavent, De Gradib, virt. 

e í 18.v.47,r 48*- 97. &c. d Ibid. v.í3 3. 
•v. 104. 
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te por el de su santa ley j (tí) y de aqiii aquel 
cuidado de no macular su espirita con la cuipa^ 
y de expiar con la interior penitencia , las que hn- 
viese como hombre cometido; (b) no menos que 
su atención á ocuparse en aquellas buenas obras, 
que podiaii para con Dios justificarle: yo me per¬ 
suado podria decir con el penitente David, que es¬ 
tos saludables frutos le resultaban de la meditación 
de sus inefables testimonios, y de sus eternas ver¬ 
dades : ServHs tuiis exercebatur in jiistificationihtis 
luis. Nam et testimonia tua msditatio mea est. (c) ¡0 
efectos admirables de la oración mental! mal conoci¬ 
dos , y menos experimentados de los que no freqüen- 
tan este tan importante exercicio. De su devoción > y 
demas actos , ó virtudes subalternas á la religión oS 
informará suficientemente su piedad. Es la Theusebi3> 
que asi tomándolo de el Griego nombra el P. 
Agustín a la piedad, (d) una virtud que nos ensené 
dar primeramente á Dios el honor, y culto que por 
excelencia de Padre universal, y por su potestad 
ma sobre todos le es debido; y en segundo lugar ^ 
todos aquellos a quienes por su graduación, connot^^ 
do, ó parentesco con nosotros le corresponde, (e) 
su piedad con Dios son signos demostrativos ^ 
religioso temor, devota compostura, y edifteativ^ 
modestia con que estaba en los Templos, asistid ^ 
tremendo Sarcrificio de la Misa, y permanecía 
la adorable presencia del Augusto Santísimo Sac^^ 
mentó del Altar. Yo sé que ella le obligaba á 
plear una parte considerable de sus rentas en 

dor- 

^ Ibid.v.ig. ¿ Psal.70.7. c Psa’,ilS.a3. 
/i Viiiw S. Antonin.5uin.Thgi,ic.pte.4.tit,5.cap.7«§' 

4 S.Thoin.i.a.quaest. loi.art.i.r S. 



Jí ^ 
domo de las Iglesias ^ y éii la mayor decencia del 
culto: yo sé, que por ella njanifestó mas de una 
vez su zelo en corregir a los que en la casa de 
Dios advertía defectuosos; y yo sé, que para dar 
exemplo de ella se mantuvo en pie, y no admitió 
la silla, que le estaba prevenida para que oyese un 
Sermón, en la ocasión de estar manifiesto el divinisi- 
mo Sacramento. Decid vosotros. Señores, ¿sino son to¬ 
llas estas cosas unas pruebas nada equívocas de su 
piedad con Dios: y si en esto ultimo no es para no¬ 
sotros su exemplo mas notable, que el del pagano 
^ey Eglón, quando oyendo a su enemigo Aod, 

en nombre de Dios tenia que hablarle, se pu- 
*0 en pie para escucharlo ? (n) ¿y decid si el honor, 
y atentísima reverencia que prestaba a los Prelados 
^clesiasticos, á sus Augustos Padres, á los Sacer- 

^ otes, a sus Confesores, á las personas virtuosas, 
^ los hombres Sabios, á los Religiosos, a sus Ma- 
^^tros, á los ancianos, y á todos los sugetos con^ 
^corados no evidencia su dalia^ y obediencia y vir- 

subalternas de la observancia, que es her-^ 
y compañera inseparable de la Piedad para 

los hombres ? (b) Decid , los que tengáis la 
^^tuna de haverle conocido, ¿sinó le visteis dar 
^onor a todos con su cristiana política, y agrada- 

Vad » aunque no fuesen personas de ele- 
gerarquía, practicando asi el consejo del Apos- 
que encarga nos adelantemos en hacer algún 

lo obsequio los unos a los otros, según que 
^^plica San Antonino de Florencia: Honore invi-- 

n j,, 1. ' ' “ 
uK b S.Thom.a.a.quacst. loj.in intr. S. Anta- 
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cem prevenientes'^ (a) y decid::: pero donde Voi 
con tanto ^ siendo sobrado lo dicho para crédito de 
su Piedad, de su Religión, y de su amor á Dios 
sobre todas las cosas j precepto á que se reducen 

los demas de la primera tabla.. 
2. A la segunda corresponden los otros precep¬ 

tos de la divina ley , compreendidos en el según' 
do de los dos, en que toda ella se comipcndia? 
y es el. amor á nuestros próximos como á noso¬ 
tros mismos: (W precepto en su gravedad , y 
cesidad mui semejante al primero , mas de tanta 
consideración su observancia, que no dudó asegunít 
Jesucristo nuestro Señor á sus Aposteles, que es¬ 
te debía ser su distintivo , y In señal que los da¬ 
ría á conocer por discípulos suyos; (c) á que ana' 
de el Evangelista San Juan en su Epístola catól*" 
ca, que sin llenar esta precisa obligación es 
posible cumplir con la primera ; (d) sin duda porqtier 
como enseñan los Teologos, la dilección, ó can¬ 

dad con Dios es el fin ultimo, y necesario a ^1^^ 

se ordena el amor á nuestro próximo, (e) y 
tiene su origen de aquel, com.o de su princíp*^^ 
motivo, y causa.. (/) No hai duda que las 
son un testimonio que acreditan, quien es cada 
sin engaño, (g) del mismo modo que por los 

tos se viene en conocimiento de sus causas ^ ^ ^ 
xa ver por los signos el signado , y es conocido ' 

ob' 

X* * ¿C • ^ 
a Roman.ia.io.-S.Antonin.ub.supr.cap. lo. ^ 

Joan..Clinsost.Homil.2 i .¡n Fpist.ad Rom.et i.Pctr.c.' 7* 
h S.Bonavcnt. Serm.a.De Decem.pcaeccp.. c 
¿ 1.Joan.4.'20. e S.Thoiti.a.^.quacst.44.art.'2.in corF 

f S. Bonavent Parvum Btnum.pte.3.tuca med.. 

g Joan. 3.ao.-et cap.5.¿6.. 



objeto por la especie material, que presentador 
manda a nuestra vista. La misericordia, y la Bene¬ 
ficencia son virtudes que tienen por causa h. la ca¬ 
ndad ^ dice el Angélico Maestro^ (a) y de aquí es 
que será caritativo con sus próximos, el que fue¬ 

re misericordioso, y benéfico con los necesitados. 
La misericordia es acto interior de la caridad fra¬ 
terna , porque consiste en la cordial interna compa¬ 
sión de la miseria agena, á quien acompaña la conmi¬ 
seración que nos inclina á subvenir á ella, remedian- 
tiola si podemos: (b) y la beneficencia es un exterior 
exercicio de la caridad, cuya esencia no es otra , que 
«3cer á todos bien, singularmente á los que pade¬ 
cen indigencia, (c) Jo qual hace mediante la li- 
ítjosna. (d) Yo abusaría demasiado de vuestra pa¬ 
ciencia, si sobre cada qual de estas virtudes, y sus 

despectivos actos os huviese de relacionar los he- 
c os en que el Señor Infante nos hizo manifiesta 

benéfica, y misericordiosa caridad: bastará que 
es diga fué verdaderamente limosnero, amantisimo 

los pobres, entrañablemente compasivo, y de¬ 
sosó en sumo grado de remediar Jas indigencias 
6 todos. Se sabe, que además de sus limosnas or- 
■narias,.y continuas, hacía distribuir reservada- 

las mano de los Señores Curas, en todas 
arroquias de Madrid, crecidas cantidades en al- 

S "as festividades del año : se sabe que en estas, 

otras ocasiones semejantes ponia grande estudio. 

•otp 2.a. qunest. a8, in Introd.-et quaest 52. art. i.in 

i ij q.30.ar. I, e IJem.ibid,ait.3.¡n corp* 

cn1.1b1d.quacst.31. introduc. 



en que su rnaiio siniestra, sus domésticos, y fa¬ 
miliares no conociesen lo que la diestra de su mí*» 
sericordia disponia en beneficio de los pobres: y 
$e sabe, que en sus Estados, ó en los pueblos de 
sus Prioratos , y Encomiendas cuidaba que las co¬ 
munes , y particulares necesidades fuesen oportu^ 
namente socorridas, en quanto lo permitían sus fa¬ 
cultades; no pudiendo dudarse, que su conmisera¬ 
ción , y voluntad se extendían a mucho mas de lo 
que aquellas alcanzaban ; deseo que, según doc¬ 
trina del Angélico Maestro Santo Tomás, se re¬ 
quiere precisamente, y es bastante para acreditar 
en qualquiera la caridad con su próximo, (a) Omi¬ 
to el tratar de las sumas considerables, que gas¬ 
taba en las obras públicas, que sirven para la co¬ 
mún utilidad, aunque pudiera asegurar, que yo mis¬ 
mo supe alguna de boca de su Alteza , para qn^ 
lio le faltase esta circunstancia' á la perfección de 
6U beneficencia, (b) Callaré otras obras de miseri¬ 

cordia , aún mas ocultas , y reservadas que las 
referidas, de que solo Dios, y la mano de quice 
«e valia han sido sabedores, y testigos ; y excu¬ 
saré la digna ponderación de estos hechos, por 
que entre los oradores Gentiles lea el dicho de Ci¬ 
cerón , que profirió en alabanza del Cesar, q^^^ 
era su misericordia la mas admirable, y agraciad^ 
de sus virtudes: (c) y que oiga entre los Filo^^^" 
fos la respuesta de Pitágoras , quando preguntad^ 
como podrían los hombres ser parecidos á los die¬ 

ses, dixo, que amando la verdad, y siendo bc^ 
né- 

a S.Thom.a.'2.quaes.3 i.art.a.ad. I. b Idem. ibid. art.s- 
corp. c Cicer.ap.S.Tliom.a.2.quaest.30.art,3.sed co»tri> 
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néficos á todos, (a) Pero vayan fíiera estos orácu¬ 
los de la vana ^ y engañosa ciencia del mundo, 
puesto que en las divinas letras no nos faltan sen¬ 
tencias infinitamente mas recomendables, y de su¬ 
perior encarecimiento. En ellas se nos manda, yá 
que no olvidemos la beneficencia, y sus actos de 
hacer bien, y comunicar a los pobres el remedio 
tle su miseria en el modo que nos fuese posible, 
porque con estas hostias que ofrecemos á Dios, por 
sus manos merecemos su misericordiosa liberalidad 
en beneficio de nuestras almas: Beneficentiae, et 
^otnmuijionis nollite oblivisci: talibus enim hostiis pro* 
^eretur Deus: (b) yá que por estos medios ateso^ 
temos incorruptibles, y eternos tesoros en el Cie- 

(c) seguros de la infalible promesa en que allá 
encontraremos un tesoro inmenso de premios por 
el mérito de haver dado al pobre los bienes de la 

Da pauperibus y et bábebis tbesaurum in Coelo'.^á) 
V yá que nos esmeremos en ser misericordiosos á 
Semejanza de nuestro Padre Dios, que está en los 
hielos, (é) cuyas misericordias exceden á las de- 

obras suyas. (/) Expresión, que explicándola 
que es después de los Apostóles, el Principo 
los oradores cristianos San Juan Crisostomo, 
dudó decir: que ninguna otra cosa nos condu- 

3 y eleva a la similitud con Dios, como la li- 
y benéfica misericordia con los necesitados: 

^ibii certé fios usque ad similitudinem Dei tic efferty 

extoUit, quemadtnodum libera, benéfica^ et copio-'' 

j Apud Alapid.Commentar.in Epist.ad Hebr.c. i3.v.i6. 

¿ J 3,16.1; Vide Alapide hic. c Math.ó.ao. 

c Luc.6.3(5-. / Psal. I44-9- 
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sa collatio. (a) | Alto decir, y tanto qne no puede 
equipararle toda la cloqüencia pagana de sus sabios 
profesores! Estemos ciertos por ultimo, que es bien¬ 
aventurado el que entiende, y atiende a socorrer a 
mendigo, y al menesteroso, porque en el dia malo, y 
temible de las divinas venganzas no le compreendC' 
rán las iras deí Señor, (b) |0 frutos marabillosos 

de la fraterna caridad! 
Para regla de esta virtud nos señala nuestro 

Señor Jesucristo la que debemos tener con noso¬ 
tros mismos, (c) y para modelo de esta carida 

propia, aquella con que nos obliga ^ 
¡Qué elegantemente lo explica el P. o. Agustin- 

Aquel, dice, amará a su próximo como á sí 
mo, que de verdad amare a Dios; mas el que 
ama a Dios no tiene amor de caridad consigo 
pió: Dilligit enim imusqutsqtie proximuin suwn 
quam seipsum , si dilligit Dóum: Nain si non 
Dóim, non dilligit seipsum.(d) La caridad propia 
dicta el aprecio que havemos de hacer de nuestra 

alma, el cuidado de conservarla en su moral 
tud por la fuga del mal, que es el pecado mort^? 
y seqüela del bien de la virtud, y el deseo de 1^ 
bienes espirituales, que conducen para vivir bj^^j 
(e) y para asegurar nuestra salvación. Esta 
del hombre interior no hai duda que a todos 
exige asi el remover los ostáculos para su consc^ 

vacion , como la atención á las virtudes, q^^ ^ 
cono^^ 

cio^ 
características, y peculiares de el estado, y 

a S. Joan.Chris.HomÜ.56.111 cap. lo.Math.circa fin. 
h Psal.40.c. c Math.aa.39. d S.August.tract.S;-*" 

Joan, e S. Thom.a.a.quacst.15,311.7.¡n corp. 



clon de cada uno. Conocido esto mui bien por el 
Señor Infante nuestro Hermano^ y no ignorando 
que la ociosidad es la. maestra de toda malicia^, (a) 
porque no hai vicio alguno que de 'ella no resul¬ 
te, huía de este monstruo con singular esmero.. 
Habria leido^ que la fatal caida de Adán en el Pa- 
íaiso 5 y la soberbia de que se vió dominado le 
provino de la ociosidad, y de no aplicarse á la de¬ 
liciosa Ocupación de laborearlo , como para evitar 
ios males de aquella se lo impuso desde luego su 
^mabilisirno Criador {b) que la nefandísima torpe¬ 
za de los de Pentapoli fue dimanada igualmente 
^0 este vicio , (c) como lo fue también la detes- 
j^ble idolatría de los Hebreos en los campos de 
l^oréb, (d) y que el vergonzoso estupro de Dina 
i'iia de Jacob, (e) el escandaloso adulterio de Da- 

3 (f) y aún la universal corrupción de los hom- 
por su desmedida lascivia en los tiempos de 

no parece conoció otro- principio que el 
^cio(g) y sabia por ultimo, que en la divina Es- 
^^rtura es mas de una vez. notado de necio, y es- 
^‘^simo el hombre ocioso, (b) porque regular- 
f^'^nte hablando son frutos de esta mala semúlla 

crímenes mas execrables. (/) El Señor Infante 
Gabriel, para evitar aquella nota ,. é impedir 

estos defectos maculasen su conducta , alexaba 
y, la ociosidad con alguna honesta ocupación.. 

^ se entretenía en la pintura , á que. era no po¬ 

co 
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co aftclonado ^ gastando largos ratos en este fecó' 
raendable exercicio: yá se dedicaba á la miísica, 
por la inclinación con que la miraba, procurando 
instruirse en las tres clases de que ella se compone^ 
vocal, instrumental , y metafórica, (a) Es verdad^ 
que de las dos primeras excluye Santo Tomás la 
intrumental de los Templos en la católica Iglesia 
de la ley de gracia, como mas propia de la ley 
escrita por la dureza de corazón tan innata en 1<^^ 
Hebreos; (b) mas no por eso la vitupera en 1^^ 
particulares, ó fuera de aquel sagrado sitio , á 
ser que por alguna circunstancia pase k ser 
miñosa, como de la verbal puede también verifi' 
carse. Lo que yo no dudo es, que en su real ani" 
mo ocupase el primer lugar la metafórica, que con¬ 
siste en el arreglo del hombre interior, y exteriorj 

y de sus respectivas acciones, del mismo 
que en la material sea de voz, ó de instrumen^^^ 

consiste en lo bien templado, y concertado de 
te, y en el arreglo, y consonancia de aquella: ^ 
mil de que se valieron algunos antiguos Filosd^^^ 

para decir que el arreglado movimiento de lo^ 
bes celestes, la bella proporción, y enlaze de - 
partes equivalía á la música mas concertada ? > 
igualmente lo es una bien gobernada Repúblicn- C 
Ni solo con el exercicio de estas Artes liberales n 
xaba de sí la ociosidad su Alteza; ocupaba 
bien algún tiempo en otras manufacturas, de 

para memoria se conserva alguna otra en el 

Gabinete de la Historia natural de Madrid ^ 

a MendoCit.Viriv.-lar.Sacr.ac prof.erud¡t.lib.í»-c^p-^' yij. Mip'' 

í S.Thom. i.a.quaest.j^í ,art.2.ad 4. c JVIendo^^ 



Pecialidad gustaba mucho de tornear madera y de 
su agilidad en ello alguna de las personas que rae 

yen os podra presentar una pequeña, pero primo- 
osa obrita de esta especie. Sobre todo fué siem- 

aplicado á la lección de libros útiles, particu- 
ármente a la Física, en la que hizo no vulgares 
Progresos, por la gran compreension de su delicado 
^atendimiento, como asimismo en Ja historia, y 
^tinidad, de que es buen testimonio su elegante 
^J^duccion de la obra del Salustio á nuestro caste- 

la que con universal aceptación dió á la 
^jensa en un tomo de folio entero para la común 
^^idad. En vista de esta ocupación continuada, 

que se declaraba enemigo de la ociosidad, feo 
^ quien el P. S. Bernardo apellidaba madre 

Uo H y madrastra de las virtudes, (a) 
ílas conato en la práctica de aque¬ 
les acciones, que le eran como esencia- 

^ elevado carácter. Aquella rec/- 
® modo de opinar , y justificado proce- 

% distribución de las rentas Eclesiásticas, 
Cruz de diversas Ordenes poseía, 

I corj. invirtiesen en el culto de Dios, y so- 
2 qué otra cosa nos indica, 

%a ^ á las leyes de su estado? Asegu- 
t:on ^ podía resolverse á lo contrario, mientras 

jeto ^ estos son el fin primario , y ob- 
íle 1^ ^^oncial de las rentas decimales , después 

sustentación , y moderada decencia 
^ 2s goza, si este no tiene otras con que 

. R po- 

" S.B, 
'^fnaid. Uc tonsidvrai.lib.a.cap. i 
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poder mantenerse; y ved aqui una delicadeza de 
conciencia mayor por cierto de la que exigen en 
este punto muchos , y mui graves Canonistas, y 
de cuya verdad rne es fácil presentaros algunos tes¬ 
tigos de la mayor esencion. Aquella finísima leal¬ 
tad ) y amor verdaderamente grande á su dilectish 
ma esposa 5 á la qual, en cumplimiento del precep¬ 
to del Aposto!, jamas le ocasionó grave pesar, m 
disgusto alguno, (a) porque la amaba como á sii 
propia vida, (b) le conservó siempre la fé que 
debia, y le prestaba el justo honor que por mu¬ 
chos motivos le era correspondiente, según el con¬ 
sejo del Principe de los Apostóles San Pedro : C) 
Aquella puntualidad, en fin, conque atendía á lle¬ 
nar todos sus deberes, conforme a las diversas clu' 

ses de obligaciones en que se miraba constituido; 
índice es con las demás de su fidelidad á la lo/ 
santa del Señor, y de que como hombre sensaíOí 
y temeroso de Dios , estaba siempre atento á 
debida observancia: Homo sensatjs credit Icgi 

i Ah! ¿Quién havia de decirnos en el pasado 
de Octubre, que este joven tan recomendable 
ría mui en brebe despojado de la vida, de que 
juzgábamos tan benemérito ? Mas era polvO; conau 
lo somos nosotros, y havia de llegarle día en 
su alma pasase a otra región, de la que no 
verá a unirse con su cuerpo para morir otra 
Qiwmatn pulvis sumus: :: Spiritus pertransibit in 

et non subsisttt, et non cognoscet atnplius locinn 

nm. Cd) 
Ma- 

c J. petL-.3‘^ a Colossen,3.19. h Ephes.5.v.¿8.et 33. 

d Psal. 102.15. 



ir. Murió el Seílor Infante ^ porque- nació para 
morir y {a) y para reducirse en el polvo de que el 
hombre fué formado, (h) Pero aunque es cierto, 

su muerte ha sido en lo mas florido de su 
edad, no penséis por eso que murió sin la felici^ 

de haver logrado mucha parte de los bienes, 
eoii que aún en este mundo suele Dios remunerar 

fidelidad del varón cuerdo , y timorato en la 
obediencia á sus divinas leyes. Lsx illi fidelis. En 

vida, y en su muerte fué bien correspondido, 
^oame lícito decirlo asi, del supremo legislador, 
para crédito de su legalidad, y mayor estímulo de 
*0 virtud. 

I. Sabido es, que no puede dexar de ser feliz 
que teme á Dios, y guarda fielmente sus san¬ 

aos Mandamientos. Beatas vir, qui timet Dominum, 

maiidatis ejus volet nimis: (e) y que esto se en- 
^'ende no solo de la espiritual , y eterna felicidad^ 

también de la temporal, y transitoria, de la 
el hombre sensato nunca abusa. Asi lo ex^ 

Phca el doctísimo Incógnito, (d) Me bastaba para 
^^édito de esto mismo haceros una relación exacta 

las muchas bendiciones prometidas por el Señor 
el Deuteronomio, a los que obedecieren sus 

^^^ceptos, porque todas hablan de las felicidades 
la presente vida ; (e) pero contrayendome mas 

Muestro asunto, y al sugeto de quien hablo, es 
‘’í^cesario girar por otro rumbo , no menos pro- 

que verdadero. ¿ Cómo dudaré yo, que la fe- 
^ suerte del Señor Infante en haver tenido por 

R2 es- 

^ ^ccli. ,7.2^^ h Genes. 3.19. c Ps.1l. iio. i. 
Incognit.inPsal.nl. c Peuteron.aS.i v.3. 



esposa, y compañera k la virtuosa ^ y recomenda¬ 
ble Señora Infanta Doña María Ana de Portugal, 
de cuya inocente, y arreglada vida hace poco que 
os hablaba, dexase de ser una parte no pequeña 
de los bienes con que Dios le premiaba en esta 
vida, quando el mismo Señor me dice por el Ecle¬ 
siástico , que al hombre timorato le es dada una 
muger buena , y virtuosa en parte de los premio^ 
que merece ? Pars bona, mulier hona , in parte ti^ 
mentium Deum áahitiir viro pro factis bonis, (a) ¿Pof 
qué no he de persuadirme, que la fecundidad de su 
casto matrimonio fuese otra parte no menos apre¬ 
ciable para él, que demostrativa de su mérito pa¬ 
ra nosotros, si me encuentro en la divina Escri¬ 
tura , que con este íruto de bendición se verá el 
que teme a Dios remunerado ? Erce, sic henedicc' 
tur homo, qui timet Dotniniim» (Jj) Y quando yo 1^ 
veo prosperado en sus asuntos, bien dirigido efl 
sus negocios, y que acompaña a sus empresas el 
éxito mas favorable: que es amado de quantos le 

conocen, de ninguno censurado, y celebrado 
todos, y que aun después de su muerte nos es 
dulce su memoria, sus hechos agradables, y sir 
íalta dolorosa j ¿ qué motivo puede haver para 
dude ser esta otra parte de aquellos temporales bie¬ 
nes con que íué su fidelidad galardonada, sabien- 
do por el oráculo divino, que el hombre que hie¬ 
re fiel a Dios ha de ser mui alabado 2 Vir fidells 
multum laudahitur. (c) Revolved los libros santos, 
repasad la sagrada historia, leed sus ilustrados In¬ 
terpretes , y decidme entonces si rne excedo en 

que 

a Eccli.2^.3, ¿ Psal.ia7.4. ^ Proverb.ai^.ao. 
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Qne os voi refíriendo. Acordaos de un Josefa al que 

todas sus empresas acompañó siempre la pros¬ 
peridad; (a) de un Tobías, amado de los suyos, 
y aún de los mas estraños aplaudido: y de un 
í^aniél respetado como oráculo aiín en las Cortes 
^as pagánas; (c) y hallareis, que sin comparar, 

menos equiparar con la agigantada virtud, y mé- 
sobresaliente de estos santos á nuestro Sereni- 

Ijaio Iníánte, no es impropio, que guardando la de- 
*cia proporción os proponga la temporal recompen- 

que con alguna similitud a la de aquellos recibid 
esta vida por su fidelidad á la ley santa del Se- 

en que los referidos tanto sobresalieron. En 
^^ecío^ las Santas Escrituras nos demuestran , que 

una de por sí de las tres cosas referidas es 
^bien inestimable, y digno de todo aprecio. Si 

de una muger sensata, virtuosa, y de jui- 
la compara yá con el sol, quando en su 

^^fmoso oriente aparece al mundo ilustrando su 
isferio: ya con la antorcha resplandeciente colo- 

sobre el can dele ro del Templo Santo; y yá 
la preciosidad de unas colimas de oro pues- 

es pedestales de plata, (d) y asegura, que 
^^^í>ienaventurado- el que fuere su marido; (e) 

cont corona de su cabeza, (/) y que en- 
bien incomparable el que lograre tal 

^tl habla de los hijos , que son fruíO’ 

^ev ^ como primera de las^ 
ÍÍÍ3 V dichoso al hombre en. 

^da, (¿) compara con ella la mística fecun- 

di- 

d ¿ Tob. ..13. 
v.a,. - ^ Ibid.v.i. f Provcrb. 11.4. 

^^oveib.,8.aa. h EcclUc.io.z 

Dan.4.6.r ei cap. J. !.>'• 
Provcrb. 1 2.4. 

VIde Alapidc^ 
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didad de la Santa Iglesia en sus Predicadores, y 
Prelados , {a) y afirma que es grande dicha en al¬ 
guno ver cumplidos en ellos sus deseos: Bccitiis 

vir y qui impkvii desideriim suum ex ípsis. (h) \ 
del honor , dice expresamente, que con él distin¬ 
gue Dios al que es con los pobres misericordio¬ 
so, (c) que al hombre sensato no le faltará esta 
gloria ; (d) y que él es mas apreciable que las ma¬ 
yores riquezas: Meliiis est iionien bouum , quam dk 

vitiae multae, (e) 
Permítaseme aora decir, que el enlaze de es¬ 

tos dos Serenisimos Señores Infantes fué un ma¬ 
trimonio acertado , un matrimonio feliz, un mau"* 
monio santo. Fué acertado, porque con él se en¬ 
lazaron dos almas mui parecidas en sus bellas 
piedades: los Augustos Padres de la Señora 
fanta cumplieron con el consejo del Espíritu 
to de dar su hija á un hombre sensato: Trade P' 

Uam :::et bomine sensato da illam, (/) y esta 
la dichosa suene de encontrar con un marido ^ 

la amaba como á su propia alma, según U 
cha unión en que permaneció con su Alteza? 
y él Señor Infante mereció la fortuna de tener 
muger a una Señora igualmente sensata, qo^ ' 
tuosa, capaz de hacer dichoso a su marido, ^ ^ 
forme aquello del Eclesiástico: Bienaventurado 

hombre que viviere con una muger cuerda , í 
morata: Beatus y qtti habitat cum miiliere sensata- 

Fué también feliz su matrimonio, porque 

a ineognit.in Psj!. laó.n.a^oa. 

h Psal. ia6.5.-Vldc Alap.in cap.af-Eccli. ^ 

« Proverb. 14,3 í. d Eccli.21.31. « Proverb,- • 

/ Eccli.^.c^. g Ibid.v.28. h Ecc1í.3í.>‘* 



se hallaron completamente sus tres preciosos bienes, 
que señalan los Teologos, el bien de la fé, por¬ 
que se guardaron el uno al otro la fidelidad que 
se prometieron al tiempo de casarse; el bien de la 
P^óle y porque Dios les concedió en dos hijos el 
«uto de bendición, que apetecían; y el bien del 

amento , porque santificados con la gracia del 
«eñor 5 y asistidos con la que es peculiar suya, 
observaron igualmente sus delicadas leyes, y el 

individual de la coabitacion, y de la vida á 
por él estaban obligados : {a) fundados en lo 

^oal podremos decir, valiéndonos de la expresión 
^ San Pablo, que este fue un matrimonio feliz, 

ffocioso, y recomendable, y su tálamo casto, pil¬ 
leo, é inmaculado: Honorabile connubium in om- 

^^3 et tborus immaculatus, (h) Finalmente fue un 

santo, porque juntándose á lo que os 

bondad moral, ó probidad de cos- 
¿ en estos dos bellos consortes, no es du- 

^ue en cada uno fuese de estímulo el buen 
Vj^u-plo ^q\ exitarse á la viruid, y á vi- 

arreglo que notaba en su comparte. Vo- 
mAii bien, que esta es doctrina ex- 

ír.iji^ -Aposto! , y que fundado en ella no per- 
la muger católica de su marida 

5ei^^, ^ cristiano de aquella, si ob- 

^^ílijxe^ Paganismo, mientras que el infiel no le 
le 5* ^ ^ apartase de la fé; porque ninguno sa- 

^0 5 niedio conseguirá la salvación del o- 
y no ignoráis quantos exemplares nos re- 

fie- 

^ P'®' quacst. 1^. art. a, in corp.r etin Addict.ad 
le, c corp. b Hcbr. i 3.4. Vide Alapide 

'*‘i‘*t.7.a V. 14.“ et Alaplde hic.. 
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fieren las historias en con/írmacion de esta verdadj 
yá de una Santa Cecilia , que reduxo á la fé á 5ü 
idólatra marido^ oy S. Valeriano: de una Santa 
Natalia y que consiguió Jo propio de su marido S. 
Adriano , y de una Santa Monica , que convirtió 
igualmente á Patricio su consorte. Yo creo no es¬ 
taréis olvidados de Ja famosa Emperatriz Augusta^ 
que con sus eficaces ruegos consiguió de Dios la 
salvación de su marido el Emperador Teófilo, he- 
rege perversísimo j ni menos de aquellas tres me¬ 
morables conversiones sucedidas por los años seis¬ 
cientos de nuestra Redención^ y en el Pontificado 
de S. Gregorio Magno, según Alapide ^ de un Saa 
Hermenegildo y debida a las eficaces persuacioneSí 
y buenos exemplos de su santa esposa Ingunde 
Reina de Sevilla: de un Clodoveo Rey de Fran¬ 
cia por las exórtaciones de la insigne Clotilde sU 
miiger 5 y de un Agilulfo Rey de los Longobar- 
dos por los consejos 5 é instrucciones de su ve¬ 
nerable esposa Theodelinda de Babiera. (a) Omi^^ 
por el otro extremo recordaros la gran virtud de 
Sara, por la santidad de Abrahan ^ la de Ana, po'- 
la del Santo Tobías y y la de la Santa Emperatriz 
Cunegnnda , por la de su marido San Enriq*^’^ 
Emperador de Romanos; pues lo yá dicho me bas¬ 
ta para lo que intentaba persuadiros, y si 
quisiereis mas testimonios de ello, los teneis in^^ 
luctables en la acorde uniformidad de afectos ^ Y 
voluntades, que en estos Serenísimos Señores se 
vertía, procurando cada qual saber el gusto > Y 
modo de pensar del otro para conformarse con 

por- 

a AlapKlc la t p.iú.v.-i j.Llccli, 



porque el amor casto los havia unido tan estre¬ 
ñidamente entre sí, que con verdad puede decirse, 
‘Idie los dos eran un solo corazón , y un alma so- 

(a) ¡ Ah! Señores, y este matrimonio tan pre¬ 
cioso por su igualdad , como por su bondad re¬ 
comendable , y digno de mas larga vida ha falta- 
jlo de entre nosotros I ¿ Pero que cosa mas bri¬ 
llante que el solni mas grata que su luz ? y 

Con todo le vemos cada dia ocultarse con las som- 
1^^3s de su ocaso , y sabemos que al fin del mun¬ 
do han de ocuparle algún tiempo las tinieblas. ¿ jQu/d 

solé ? et bic deficiet. (b) ¡ O juicios de Dios! 
'•Idde premiando al Señor Infante en esta vida su 
H^elidad con los bienes mencionados, no le hi- 
^'cse el de conservarle mas largo tiempo, para que 
“Cn su casta esposa llegase á ver los hijos de sus 

Hqs , siendo esta una de las felicidades, con que 
í'fospera tai vez a los que en ese estado le sirven, 

lo que en los salmos nos dice, (c) y en 
dos Santos Tobias lo vemos confirmado i (d) 

^^^ñrrible rigor el de la muerte! que sin respetar 
^ ^mérito , sin atender al grado , y sin perdonar 
j ^ígiiiio, acaba con todas las gentes, con todas 

personas , y con todas las edades , aunque sean 

mas--robustos becerros'del Líbano , ó el hija 
, y mas tiernamente amado de los Unicor- 

Comminiiet eas tamquam vitiiliim Libani, et 
qiiemadmodwn filius Unicornium» (e) 

Po? no. Señores, no nos espantemos de esto, 
siendo amado de Dios nuestro Serenisiino 

S In- 

Acrorr^:^-,, fr Fcdr.-t 7.^tr-rVide Ahpide hic. 
ó. d Tob. i4.pci-tot. e P^al.aS.o. . 
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Infante ^ como no dudamos que lo fuese ^ es mm 
verosímil quisiese también premiarle con una muer¬ 
te, anticipada ^ digámoslo asi: Fl.acita enim erat D¿o 
anima illiusiy propter hoc properavit educere illum ás 
medio- iniquitatim; {a) y con darle, á gustar en ell^ 
los frutos de sus buenas obras. Asi me lo h^ce 
pensar la resignación, y la bella disposición, con 
que.' nos dicen ha muerto. Sí, hermanos mioSí 
el Señor Infante, que en el tiempo de su arregla¬ 
da vida estuvo siempre atento a la voluntad de 
que en su santa ley se nos declara , para fielmen¬ 
te, observarla, corno varón sensato ; que en la elec¬ 
ción, de estado , y en el uso de su libertad sign*^ 
rendidamente aquel norte infalible, representado en 

el querer de su Augusto Padre; y que en la 
esperada muerte de. su dileciisiraa esposa,, ig^^" 
mente que en la de su querido hijo, aunque 
sado de dolor su corazón , no. se inquietó su 
mo , no se conturbó su espíritu , ni dexó de. ncio- 

rar > y besar la mano, que con tan recios,. >' 
petidos golpes le; afligía j viéndose acometido 
aguda enfermedad , que le conduxo en pocos 

de 

al sepulcro > no se turba , ni se entristeze. Su 
vedad no le apura, lo molesto de ella no Ic 
íada y ni se impacienta con la penalidad de sus 
medios, y de sus diversos síntomas. Conoce 
alteración su riesgo, oye sin inquietud el ultii^^ 
fallo de los Médicos, y recibe con tranquilidad 
espíritu el divino irrevocable decreto de su muef ' 

Las ternuras de un Padre , el amor de sus 
nisimos herm.anos , ni el dolor de separarse de 

a 5apkiu.4.14. 
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pequeño hijo, amable porción de sus entrañas, que 
Con su íalía vá á quedar precisamente huérfano, no 
5011 bastantes para retraer su voluntad del sacriñ- 
cío que a Dios ha hecho , para que la suya en él 
se executase. Se pone con perfecta indiferencia en 
sus manos, y no quiere, ni pide otra cosa, que 
cumplir su divino beneplácito, i Con quanto sosie¬ 
go dispone su testamento á favor del culto del 
Señor , para socorro de los pobres, y en bene¬ 
ficio de su alma! ¡ con quanta serenidad lo otor- 
8^ 1 i y con quanta paz lo sella con su firma 1 iQué 
designación , Señores, que resignación tan alta! ¿Mas 
porque havia de turbarle la inmediación, y -aviso 

su muerte , no siendo del numero de aquellos 
tienen á su vientre por su Dios, (a) que pa- 
alegremente sus dias entre las engañosas -deli- 

a que sus pasiones los arrastran , (b) ó que 
puesto su -afición en las vanas riquezas que haa 

8ozado? (c) Tema el embidioso Caín, llore el glotoa 
5 y estremézcase el sacrilego Simón Mago, 

filando se les -anuncia , ó se les llega el tiempo 
morir, puesto que vivieron olvidados fie Dios, 

dle santa ley; pues para ellos , y sus imita- 
ílO] des es la muerte lo terribilísimo de todo lo ter- 

; .qi]Q para los que temen á Dios, guardan 
^^5 Mandamientos, y ponen en Jesucristo su espe- 

3 es su amargura como la de las i aguas de 
3 q^ie con el contacto, mérito, y virtud del 

Vuei^ 
‘"co de la Cruz del Redentor se endulzan, y 
^"^'en saludables, (d) Yo no dudo, que nuestro 

S2 Se- 

¿ PJiiVpcn.3.19. ^ Job.“K.13. c Eccli.4r.r. 

^^0^.15,25.2; Vid- Alaptde Coiiimcnt. inlLxod, 
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Serenísimo Infante' temiese, y se acongfoxase en 

6L1 interior^ qnando se viese'en aquel trance; pero 
me creoj también^ que su Santo Angel a ó su bue¬ 
na conciencia le alentarían á que no temiese ; con 
las misteriosas clausulas del iluminado Sirácides^ qnc 
aplican , y explican los sagrados Interpretes a favor 
del varón justificado i. No*'temas el morir ; le rli- 
rian hablándole . al corazón : No//r weíz/ere 
monis: Acuérdate de las buenas obras, con 
en tu vida pasada has servido á tu Criador; 
presente lo , que te sobrevendrá después que 
ras, sinó descorifias, de sus eternas misericoráiaSí 
y atiende á que el morir'es decreto, suyo, y 
execucion en todos infalible : Mewenío ^ quae 
te fuerunt y et quae super ventar a sunt Ubi , boc 
dicium á Domino omni carni.. {a) i Qué. dnlznr^^ 
que resignación , que paz - no comynicarian estn^ 
sentimientos á su espíritu 1 

No fué poco lo que estos le sirvieron 
disponerse á morir bien. Conocido el inminen^^, 
riesgo de su enfermedad, no quiso retardar darle ^ 
su alma el saludable esfuerzo, y abundante graci^^ 
que en los Santos Sacramentos se le suministra P^ 
ra el ultimo combate con nuestro común 
Tenia entendidoque aquella ultima lucha es ^ 
mas terrible de todas, y que de ella pende, 
de la de David , con . el Gigante, ó que el 
quede para siempre esclava de satanás, si este ^ 
vence, ó que lo quede aquel, si fuese debilitQ^^^ 
y desarmado por esta con su triunfo, (b) No 
dd para ello al ultimo conflicto, se previno mui de^ 

de 

a £ccIí,4i.5. h i.Ueg. 17.^, 
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oe los principios en que advirtió sn gravedad, para 

peltrechado con estas ’ armas espirituales, pu¬ 
diese sin miedo salir al encuentro á su adversario, 
Qne lleno de furor, y armado de malicia se le a- 
proximaba ; prudencia no inferior á la de aquel 
Rey , que precisado á salir a la campaña, preme¬ 
dita primero el modo de hacer frente con diez mil 
Soldados, al que con veinte mil viene á combatirlo: 
(^) Con este fin, y para cumplir con el precepto. 
Eclesiástico, que asi nos lo previene, recibió prime¬ 
ramente con muchas señales de piedad los dos San¬ 
tos Sacramentos de la Penitencia , y de el Sagrado 
Viatico, y después en su oportuno tiempo, y con 
Es debidas circunstancias el de la Santa Extrema¬ 
unción ; demostrándonos en esto no era del nu- 
*riero de aquellos, que haviendo empleado el ti- 
^tripo de la vida en pecar, andan en su ultima en- 
Etrnedad de prisa para disponerse á morir, y que 

precipitada aceleración hacen estas precisas di- 
TCncias, porque aguardan a que multiplicados los 
í^nles no les quede yá esperanza alguna de vivir: 
^^prudentes, de quienes puede decirse: Multiplica- 

sunt infirmitates eorum y postea acceleraverum. (b) 
aunque su fidelidad á la ley, y su cristiana 

^í>rclura asi supo con tiempo prepararse, no por 
se olvidaba en el conflicto de pedir tropas aii- 

^^tares al Cielo con fervientes exclamaciones , que 
ello repetia a Dios, á su Angel tutelar, y a 

Santos sus Patronos, á la manera, que los sitia- 
^ en una plaza, ciudad, ó-fortaleza procuran el 

de los suyos con freqüencia,^ para que la 
fal- 

^‘^^•14.31, ¿ Psal, 15.4-::: Vide Incognit.hic^ 
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falta de víveres^ y municiones no Ies obligue a ren« 
dirse , como los de Betulia lo tenían yá premedi¬ 
tado. (n) En las ultimas horas de su vida eran fre- 
qüentes, y casi continuas sus devotas jaculatorias, 
repetidos los actos de contrición , y de las tres nece¬ 
sarísimas virtudes Fé, Esperanza, y Caridad, y 
muchas las veces que invocaba á la Reina de lo^ 
Cielos, y Madre de misericordia, para que le con¬ 
siguiese los auxilios de Dios, y la final perseve¬ 
rancia 5 de modo, que si en los hechos de su vid* 
nos hizo patente su humilde fidelidad a las leye^ 
santas , en su ultima enfermedad dexó: acreditada 
bondad, y su religiosa conducta: Ame ¡anguor^^ 
bimíiia te , et in tempere injirmitatis osíende convef” 
sationem tuam. (b) Con estas bellas disposiciones 
,gó el trance de su muerte, y rodeado de Sacerdote^? 
asistido del Cielo , y favorecido con la divina 
cia, como piadosamente lo discurrimos, entregó 
su espirita en manos de su Criador á las doce í 
media del dia Domingo veinte y tres de el 
jíimo pasado mes de Noviembre. Ved .aqui coni^ 
acabó su vida nuestro Serenísimo hermano may*^^ 

’ó 

el Señor Infante D. Gabriel: los frutos de su 
lidad a Dios, y lo que yo os decía de los p^^' 
mios con que su Magestad le correspondió en el 
de ella, pues tal es la herencia, la mercenaria 
tribucion, que dá a sus amados adoptivos hijos? V 
el fruto que por sus buenas obras les concede 
do les embia el sueno de la muerte: Cum 
dílectis suis sommim y ecce bereditas Domini 

iCes y fructus ventrts: (c) Ved como es remunera ^ 
el 

a Jud'ith.7.a5. h Ecctl 18.a 1Vide AlapiJe. hic. 

c Ps.il. laó.30 Vide Incognk.in Psal. i aó.niiiii.'isoi. 
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« que vive atentó al desempeño de sus obligacio¬ 
nes, a la observancia de los divinos preceptos, y 
^ la humilde obediencia que Dios exige de noso- 

; pues este no padecerá jamás la muerte eter- 
(a) Y ved por ultimo la infalible correlación 

^ue dicen, y tienen entre sí el hombre, sensato 
la ley para fielmente, cumplirla, y esta con 

^uel para hacerlo feliz en premio de su fidelidad:: 
^otno sensatus credit legi De/, et lex. illi fidelis.. 

¿Y qué, Señores , ha muerto nuestro Serenisimo 
l^^ante D.. Gabriel? ¿Faltó yá el que con su; apli- 
^acion nos instruía, con su arreglada, y racional 
^onducta nos edificaba, y captaba nuestras volunta- 

con su agradable trato ?. ¿el que era corona de 
^^estra cabeza, honor de este ilustre Cuerpo, y 
^elicia de nuestros ánimos ? ¿ Nuestro hermano, 

Uestro apasionado, y nuestro favorecedor? i Ah! 
* motivo tan eficaz para que temamos á Dios, 

para que también temarnos sus juicios ! Versus, 
tf!- úí luctum cboriis noster. C.ecidit corona capitis nos^- 
J’ nobis I ¡Muere un Jonatás recomendable por 
, ^ prendas,, amable por sus bellas propiedades, y 

mayores esperanzas;, y vive un Mi- 
oset valdado, inútil, y de ninguna espectacion; 

persona! (b) ¡Vive un Semei atrevido,., 
o ente, y arrojado contra sa, legitimo soberano,, 

to vive un Nabal necio, grosero, y desaten- 
ala persona de su mismo Rey! (d) ¿Por qué- 

esto ? ¿ Por qué viven los impíos ?. de- 
^1 Santo Job:, Qiiare impii vimnt l (e}. z Y 

por 

4 ^ a.Rcg.4.4. -c a..Reg.i.ó.f.. - -- 
'•^<■‘8.25.11. « Job.ai.;., 
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por qué 5 añadiremos nosotrossi ellos viven no 
ha de vivir el justo ? y si este muere tal vez tem¬ 
prano ¿ por qué aquellos por lo común tardan tan¬ 
to en morir ? Ea, no nos arrojemos á investigar la 
insondable profundidad de loa juicios de el Señor, 
no sea que tropezemos en el escollo de algún er¬ 
ror. Justos , santos, y rectos son; esto nos basta 
para venerarlos, y para que temamos su incom- 
preensible diversidad en lo terrible que se no5 
presenta. Tened á bien, hermanos míos, que antes 
de concluir os insinué algo de esto en la siguiente 

MORALIDAD. 

§ iii. 
Nr. 

puede negarse, que la viva consideración 
de los divinos juicios es medio eficaz para lle^^^ 
al santo temor de Dios, por los muchos motivo^ 

que en su profundidad, diversidad, y terribiliíl^^ 
hallarnos para temer : Confige timore tuo carnes 
á juchciis ením tuis timuL Qa) Y á la verdad, ¿qiiié» 
BO ternera si reflexiona con el Samo Esdras . fl»® 
hav.endo cnado Dios al homíjre k su imagen, í 
semejanza , haviendo por su bieu dado el ser a 1^’ 
demas criaturas , y lo que es mas amándolo co» 
infinita candad hasta dar la vida por él, hayan 
ser tantos los que para siempre se condenen? 

¿ Que dexando en su culpable ceguedad á las 
mas gentes del mundo, pusiese su especial ain^^ 

a Psal.uS.iao, h 4. Es.:r.8.4^, 



la descendencia de Abrahsn para que esta fue- 
^2 6u heredad, su posesión ^ y su escogido Pue- 

, havíendo después de reprobarla, para que 
^ren los otros el bien de que estos quedan ex¬ 
cluidos ? (a) ¿Y quéj destinando para común padre 

los creyentes a aquel Santo Patriarca, solo al 
de sus hijos le conceda esta felicidad ; pues 

todos sus descendientes son hijos de su espiri- 
^^3 ni su principal herencia ha de ser común al 

tuvo de la Señora su Santa esposa Sara ^ y 
que le nació de la esclava su concubina Agar? (&) 

posible no temer á vista de esta grande di- 
^firsidad , y terrible profundidad de los juicios del 
l^eñor ? Entremos, hermanos mios , acerquémo¬ 
nos j no á investigar, sí solo á meditar un poca 

delicadísimo punto y reduciéndolo á los dos 
^^Ogulares beneficios, que en la justificación , y salva-^ 

se nos confieren ; para que de su indubitable 
*noertidumbre aprendamos á temer, y trabajemos 

temor, y temblor por la eterna salud de nues- 
j almas 5 sin la decidiosa negligencia con que 
° liemos hecho hasta aquí. 

** Lñ justificación, substancialmente entendida, es 
^i'ánsito que hace el alma del estado de la culpa, 
estado de la gracia , quedando informada, y 

^^|itíficada de esta , libre de aquel, y de .su mor- 
^ gravedad- (c) A esta felicidad se llega asi por el 

5 como por la Penitencia: en aquel se 
nunca antes tuvimos, y con esta se 

lo que después de aquel haviamos ya per- 
T di- 

”'^^^'^•9-30.1: et c:4P, I i.n et alibi. ¿ Roni.9.7* 
c S.lboni.i.a.g. i j j.et ó* 



dido 5 qne es la gracia. Para su logro es medio ab¬ 
solutamente necesario el soberano impulso de el 
divino llamamiento ^ (a) porque sin ély ni podemos 
creer como conviene j ni convertirnos como es ne¬ 
cesario. lia vocación; pues3 con que Dios libre, y 
misericordiosamente nos llama a la Fe, y a la 
tencia para con ella justificarnos, es un arcáno 
compreensible, y uno de sus mas temibles juicios* 

1. Nadie ignora , que por medio de su fé san¬ 
ta ; sobrenatural, y divina justifica Dios a quantos 

llegan á recibirla: fide justificat gentes Detis- Í^^ 
Se sabe que sin esta fé es imposible agradar a Dio^^ 
ni adquiiir la gracia, que para ser justos, y 

vamos es precisa, (b) Y es notorio , que el Sen^ 
quiere a todos salvarnos, y que lleguemos al 
nocimiento de las, verdades de su fé. (c) Sentaé^^j 
estos principiosque son de infalible verdad, 
la multitud de naciones, el sin numero de gent^^^ 
y la infinidad de almas que viven por ese muné^^^ 
á quienes se les niega el beneficio, que a ncsotr^.^ 

tan liberalmente se ha concedido de nacer, y 
vir en el gremio de la Santa Iglesia Católica* 
sotros igualmente que ellos eramos hijos de 
y de. maldición : (d) Sus almas, y las nuestras 
ron decretadas en la mente divina desde su 
dad, y criadas después á nn mismo tiempo en 
respectiva sucesión de los siglos con un propia 
mérito, de culpa, que contrae al unirse con el cue 
po 5 y no obstante nosotros somos llamados; ^ 
ellos son excluidos; á nosotros se nos dá lo 
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a ellos se les niega;, y nosotros tenemos lo que 
tal vez jamás conseguirán, i O juicios de Dios! 

poco es esto , quando no debemos ignorar, que 
P^ra ocupar el lugar que se nos ha dado en la 
^anta Iglesia ^ ó en su íé ^ fué como preciso an- 
Iscediese la reprobación del Pueblo Hebreo ^ y 

culpable ceguedad ^ en que parte por este mo- 
^*^0 j (íí) y parte por sus culpas j (b) le permitió 

Señor que cayese. Para la elección que hizo 
ellos 5 precedió la negativa reprobación de to- 
las demás Naciones que vivían sobre la tierraj 

y sora los apartó de sí para traernos a nosotros* 
2 Ha sido esto acaso por nuestro mérito ? No, por- 

ademas de no haverlo en alguno para ello, si 
%úen pudiera juzgarse lo tenia, serian sin duda 

Judíos , porque ellos eran su escogido Pueblo: 
^Queréis entenderlo con un simil? Pues oídselo a 

Pablo. ¿No veis lo que hace el que quiere 
^“^gertar un árbol, que primero le corta las ramas 

le parece, y después pone en su lugar las ye- 
3 espigas, ó renuevos de otros arboles? pues 
mismo es lo que Dios ha hecho con noso- 
(c) ¿ Al parecer no es verdad, que eran mas 

^^üeméritas las ramas de quedarse donde estaban, 
lo son las estrañas de sustituirse allí por ellas? 

^Q^iál es el derecho de estas para ser á las otras 
^“^^^'eridas ? El mismo que en nosotros hai para me- 

que con la separación de aquellos quedase- 
ocupando su lugar. ?, Y aquí de que tenemos, 

gloriarnos ? ¿ Podrémos acaso imaginar se 

* i^oman. I 1.25. b Deuter.aS.aS, r; et Isai.ó. lO.r: ei 

^^an.5.22. c Román. 11. i6. 



nos debiese este beneficio^ ó que estuviese obliga^ 
do Dios a darlo ? i Qué error tan craso si asi lo 
huviesemos creido ! Nada de esto se nos debe^ 
á ello podemos alegar algún mérito ^ ó derecho; 
porque nos es de pura gracia concedido: Sinefoe’- 
niteutia enim sunt dona et vocatio Dei: (a) y 
tanto no tenemos porque engreimos en la presen¬ 
cia de Dios y. ni de los hombres. Es verdad; 
que aquellos en pena de su incredulidad fueron 
excluidos 5 para que otros se salvasen ; mas taí^' 
bien lo es, que por nuestra ingratitud, ó pecado 
nos puede acontecer lo propio;, no de otra suerte; 
que á ellos el ser restituidos á su perdida felicidíid 
si enmendaren su delito, pues no hai duda 
Dios lo puede hacer asi: Sed et illi¡ si non 
mánserint in incredulitdte ; inseréntur; potens est 
Veas itenm insérere illos. (c) Humillémonos, y 
mamos , hechos cargo que a la fé no le préstamo^ 
emolumento alguno confesando sus verdades; 
sí es la que nos hace justificados, y dichosos; d^^ 
mismo modo que en un árbol no son las 
las que dan el suco á la raiz, y sí esta les cou^^' 
nica a ellas su verdor. Non tu radicem portas; 
r.adix te, {d) Necesario es , hermanos mios , os 
diré con el Aposto!, cuyo es quanto os voi 
ciendo, que no ignoremos este profundo mi?teri^ 
de los juicios de Dios, sobre nuestra vocación ^ 
la fé de la manera referida, porque no atribuy^^ 
jnos a menos demérito en nosotros , ó nos 

se- 

n ■' I -N.. ~ Tjg 

« Román, i i.íip. h i.Corint. i. ap. = Vide S. Augusn ' 

Dono perseverant.cap.14.n1tm.36- et dePraedestinat.Sanct* 

3.nura.7* c Román. 11.^3. d Ibid.v.i8. 



1^9 

seir.os iras acreedores que aquel reprobado Pue*- 
tlo y a este bien que graciosamente nos íué dado, (a) 

i 0 arcáno incoirpreensible ' Los: idólatras, y pa- 
S^nos^ de quienes estaba distantísima la justicia de 

verdadera Religión, y Ley ^ llegan á obtener la 
Justicia y qiie es originada de la fé 5 y por el cou- 
ítftrio Isiaél siguiendo la ley de la justicia j que 
taisericordiosamente le fué dada ^ no llega a conse- 
E^dr la justicia de la santa íé, ó la justificación 
4Me de ella nos resulta á los creyentes: Gentesy quae 

sectaháiHur jus.titiaiYiy appf'ebeiidériuit jiistiijam: jus- 
^diain autetn > quae ex fide est. Israel vero sedando^ 
h^m jusíitiae.y.w legen justitiae non. (¿?) i.Qué 
^Ondad de Dios con nuestras almas! ique justicia tan 
^^vera la que usa con las de aquellos! Mas su bondad 

mudará en rigor, si abusando de ella no permane¬ 
cemos en el temor de sus profundos juicios, y en 

Conocimiento humilde de lo gratuito de este Don, 
adquirirlo, y conservarlo, (c) Apreciémoslo 

Cortio es justo, temamos igualmente , y no quera- 
investigar, el porqué somos tan dichosos, y 

otros tan desventurados: Tu autem fide stas: 

^ ^Itum ¿apere y sed time. (d). 
¿ Pero acaso todos esos, que dando motivo á 

J^cstra dicha se. miran privados de este bien, lo ten- 
mn para quexarse? ¿se podrán juzgar por agravia- 

? ¿se les falta á la justicia en no darles lo que 
es dado á los fieles? Nada menos: y sino, ex- 

su derecho, presenten sus méritos, aleguen 
favor quanto tengan de su parte., ¿ Digan que 

ocu- 

I> Kom.5).io, c Bomati. 11.22. 



Ocupación era la suya antes que Ies diese Dios 
el ser que tienen? (a) ?, Qué hicieron por él en las 
entrañas de sus madres ^ ó en que le complacieron 
después de yá nacidos mientras les duró la infancia? 
¿Quando se adelantaron a darle alguna cosa j an¬ 
tes que la recibiesen de sus manos ? díganlo^ 
siendo asi^ la deuda es cosa clara ^ y la retribución 
no será corta: Qiiis prior dedit illiy et retribii^^^*^ 
e/? (b) 2 Quién de ellos concurrió con Dios 
ayudarle en la creación de el Universo? z O qoi^^ 
estuvo á su lado para aconsejarle el mejor modo 
de hacerlo ? z Con quién confirió sus intentos y ^ 
de quien tomó parecer, y recibió la ciencia, y 
dencia con que ordenó todas las cosas ? i Ah ! iq^^^ 
todas las gentes, y aún las criaturas todas asi so^ 
delante de él como sinó fuesen, y en su presenc^^ 
vienen á ser como la nada ! (c) z Quál pues 
ultimo es la relación de méritos, que le presea^^^ 
en razón de su imaginado agravio ? No otra 
cierto que la publicada por el Rey David, quc 
común á todos: que nacimos en culpa, y fuim^^ 
concebidos en pecado: Ecce enim in iniquit^^^^ 
conceptiis sum^ et in peccatis concepit me mater 
(d) 2 Y qué retribución es condigna á esta esp^^^ 
de mérito sinó el odio de Dios, su maldición y j 
su reprobación ? z Quál su justa recompensa y 
proporcionado estipendio, y su paga equitativa y 
nó la temporal y eterna muerte ? z Veis, ó 
engañadas, la ninguna injuria que se os hace 
privaros de la fé, y su vocación, aunque éstn 

a Job.18. 4. b Román. 11.35. c lsai.40, á v. i j» 

d Psal.50.7. 



sea dada a los que os son parecidos ^ e iguales en 
naérito ? Si, queréis entender mejor esta verdad, 

hermanos mios, reñexíonad atentamente Jo que nos 
^^ce S. Pablo, de haver sido reengendrados noso- 
tros en el Bautismo, y recibido la fé , no por las 
^i-^enas obras, que haviamos antes practicado, si 

por un efecto de la benignidad , y de la in- 
misericordia de nuestro amabilisimo Salvador; 

y que por el valor de sus méritos se nos ha 
^ado el don, y hecho el beneficio de que crea¬ 
dos en él; f^ob/s datum est pro Christo::: nt cre^ 
^atis in eiim, (b) Se lo dá al que quiere sin res^ 

alguno á su mérito, porque no lo hai , ni 
^^^de haverlo ; y les priva de él a los demas sin 
^paviarles , y sin faltar á Ja equidad de su recii- 

justicia. ¿ Quién podrá investigar estos arca- 
¿Quién penetrará la grandeza de estas obras? 

quién es el Sabio que las entiende? (r) Pasad 
adelante, y decidme, si lo sabéis, ¿el porqué 

Iros 
pone Dios, que nazcan , y se crien entre noso- 

muchos , que después han de apostatar de 
^tiestra santa fé, llegando esta demencia en no po- 

hasta el extremo de perseguirla , como lo vie- 
^ los pasados siglos en los Arrios, Pelagios, y 
^ , los dos que á nuestra Centuria han pre- 

ido en los Lateros, Calvinos, y Qnesnel]os,y 
^ los Filosofes, Libertinos , y Estadistas lo ve- 

on el nuestro; quando por el contrario dexa 
entre los errores de la heregia, y delirios íiacer 

^ Paganismo á los Dionisios, Ciprianos, y Agus- 
^^3 que han de ser firmisimas colunas de la 

l£le- 

3.5. b Philip, i.a^. £ccll. iS. 2. 



Iglesia? ¿Por qné no-faltando ontre los enemigos 
de nuestra gañía Religíoa gran numeró de ellos dís- 
puestos y deseosos de recibirla si se la propusie¬ 

sen ^ y enseñasen, no llegan a obtener esta felici^ 
dad, y otros que la persiguen , y miran-con hor^ 
ror se hallan movidos á aceptarla al punto que se 
les predica ? .¿ Por qué los malos Israelitas no se 
peduxeron á la fé común de la escogida predilecta 
parte de Judá, en los tiempos de Ezequiél, Mtt' 
thatias, y otros siervos del Señor, que trabajaron 
para convertirlos., (a) y Rut pagana, Rahab 
latra, y Aquior gentil, fueron agregados á la 
de aquel Pueblo ., sin ellos solicitarlo, ni aun 
vez apetecerlo ? (b) ¿Y por qué Ismael, y su 
merosa posteridad no observa, ni sigue como 
hermano Isaac la fé , y Religión de Abrahan, sien' 
do hijo como este de aquel común Padre de 
creyentes? (c) Declaradme, si podéis, estos juic*^^ 
del Señor. ¿A quién no admira lo que con tant^ 
freqiiencia vemos en un mismo pueblo,,en el recin; 
to de una casa, en una sola familia , que unos 
guen ia fié santa , y otros siguen el error j 
son de Jesucristo, y otros son de Beljal; unos 
visto la luz de la verdad, y otros permanecen 
las sombras del engaño? ¿Qué es esto? que ha 
ser j cumplirse lo que su Magestad nos tiene 
venido en aquella tan oscura como misteriosa sen 
tencia. Dos estarán en una misma cama, uno 
rá llamado, y el otro no: Dos se hallarán en ^ 

campo, y de ellos el uno ha de .ser iraido, 

a ' 7-^a.Paraüp.^o. lo.i: i.íNlachab.a.^t?* 

I Ruth.a..a.- Josue.ó.aj.-.Judich. 14.Ó. 



^tro dexado donde estaba: Dos sé verán en una 
propia ocupación exercitadós, y uno sera elegido, 
y el otro abandonado-: Erimt dúo in lecto uno, unus 

^ssimetur, et alter relinquetur. Duae erunt molentes 

umm y una assumetur, et altera relinquetur: Dno 
«I agro'y unus assumetur, et alter relinquetur. (a) ¿Pos 

si k ninguno se le debe, no son ambos traídos 
^ la fé, ó igualmente excluidos, si á ninguno se 
1® agravia? ¿Por qué al uno sí, y al otro no? 
2Este escogido, y aquel desechado ? Tií favoreci¬ 
ólo , y repudiado tu hermano ? ¿ Por qué esto ? Lo 
^Snoramos; solo sabemos que Dios llama a su fé, 
y trae a ella a los que quiere, y le parece: Voca^ 

ad se quos voluit ipse, (b) ¡ O formidables juicios 
^^1 Señor! ¡ O beneficio incomparable el que ha- 
^^mos nosotros recibido de ser traídos á la fé sin 
Werlo procurado, quando a otros que la preten- 

les ha sido negada ! Dexadme, que lleno de 
^^tniracion exclame con el Aposto!: ¿Qué es esto, 

fin; unos no hallan esta fé que buscan, otros 
Consiguen por elección gratuita de Dios, quedan^- 
obcecados los demas, y sin dar con esta luz? 

^Quid ergo? quod quaerebai Israel, ’boc non est con- 

^^^^itLis y electio autem consecuta est: Coéteri vero ex- 
^^^CQti sunt. (c) \ O misterios ocultísimos! ¡ Qué no 

Israel lo que busca > y se le dé al Gentil lo 
no buscaba! (d) i O alteza elevadisima de la 

^abiduria , y ciencia de Dios! ¡ Qué incompreensi- 
son sus juicios, y que imposible de ser ave-* 

^^g^^ados sus caminos! (e) 
V zY 

^Uc. 17.34. ¿ Marc.3.13. 
^ ®om. 1 j .7.r Vide S. August. De Pi aedest.Sanct.cap.ó.n. i 
^ 65. i.r jRcm. lo.ao. e jRonian.i 1.33. 



¿Y qué diremos de nuestra vocación a la Pe¬ 

nitencia ? Esta Penitencia no es otra cosa, que con¬ 
vertirnos á Dios de todo corazón, con intenso do¬ 
lor , y firme detestación de los pecados cometidos, 
eficaz resolución de no volver a pecar, igualmeni 
que de satisfacer por los pasados, y segura 
ranza en la divina misericordia, de que habra 
perdonarnos. Ella es absolutamente necesaria, a 
que después del Bautismo hemos pecado, para | 
cuperar aquella justicia, o gracia que con la cu 
personal perdimos. Ella es la segunda tabla que 
bondad de Dios nos- ha proporcionado á. quan 
naufragamos en el Occeano de el original delH ’ 
para que si después de havernos puesto en sai 
con el favor de la primera que es el Bautis^J 
zozobramos en el golfo mas temible de las P . 
actuales podamos salir á salvamento con su ^ 
:Y ella es el único , camino para llegar al Cic ^ 
los que se huvieren extraviado de el otro, ^ 
es la inocencia. Este segundo medio para la 
tiíicacion de el alma, que á todo el que ha err 
do se propone, para todos está franco; y 
que entre por él dexará de ser justiíicado. i 
misericordia, que benignidad de Dios con nosotf 
Pero demos un paso para acercarnos a la consi 
ración de sus profundos juicios en esto 
llevando sabido como de fé, que nuestro 
jesucristo, aunque vino á redimir á todos, vino 
iicularmente para convertir, y salvar á los P 
dores, (^) notemos la diferente conducta que _ 

56* 
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íerva con ellos para llamarlos a penitencia. Es cier¬ 
to 5 que á ninguno ha mandado Dios que viva mal> 
(a) antes bien por el. contrario nos ha llamado á 

santa fé;,' y puesto en el gremio de su Iglesia^ 
P^ra que seamos santos , inmaculados y e irrepr&-; 
^nsibles en su divina presencia; (b) porque asi nos 

necesario, vivir para verle en su Gloria, donde 
t^o pu^de entrar el alma manchada con el pecado^ 
tíi el que sigue la mentira , y la abominación de 
5Us vicios, (c) Mas haviendo declinado todos poco> 
^ mucho de esta ley; es innegable que estamos 
^^cesitados de glorificar a Dios con nuestra peni¬ 
tenciay cQnwexsion: Omnes peccaverunty et egen» 

^hria Dei. (d) ¿V quién puede hacerla dignamen¬ 
te? Ninguno sino aquel á quien su Magestad se 

concede. Dogma es católico esta terrible verdad^» 
no necesita de mas prueba, que saber es del 

imposible, que el pecador se convierta, sí 
P3ra ello no antecede el soberano axilio de la Gra- 

Este auxilio lo dá el Señor á quien quiere, de 
Püra gracia , y sin obligación alguna de justicia; 

dársenos de gracia se evidencia, que no lo me¬ 
recemos., dice el Aposto!, porque si lo mereciese- 
r^os por nuestras obras dejarla de ser gracia, y, 
^cberia llamarse justa retribución: Si autem gratiaj 

non ex operibus: alioquin gratia jam non est grá^ 

(e) Siendo esto asi como lo es, no está Dios 
Precisado á comunicarla á todos. ¿ Pues qué estra- 

puede ser lo que yá vemos de no convertirse 

* penitencia todos los pecadores? ¿De no ser Ha- 
V2 

^ h Ephes. 1.4. c Apocal.aí.af. 
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mados indistintamente todos para ella? ¿ Ni a to¬ 
dos dársele tiempo, y espacio para que se en¬ 
mienden ? Hizo penitencia Adan ^ pero no la hizo 
C^in : la hizo Manases, mas no Jeroboan : Mag¬ 
dalena sí , Simón Mago no. Avisó, y convidó con 
ella a los Antediluvianos en los tiempos de Noe^ 
no llamó ni avisó á los Amorreos y Hetheos, y 
Jebuseos, ni á las demas gentes pecadoras, 
ocupaban la tierra prometida á los Hebreos: convi¬ 
dó, y favoreció con ella a los Ninivitas escanda¬ 
losos, mas no á los Gabaonitas^ ni sus pueblos: 
concedió , y exórtó a ella a los defectuosos Obis¬ 
pos de las Iglesias del Asia, no asi a Nicolás, 
de los siete primeros Diáconos de la ley de Gn’" 
cía. El Señor, que á ninguno concede espacios ds 
vida para pecar, (¿í) los concedió para su arrepc^^- 
timiento , y conversión á los Egipcios, y no á 
Ciudades nefandas j á los que murmuraron de 
ses en el desierto , no a los sediciosos que lo bi- 
cieron contra Aaron: no a la deshonesta Cozbb ^ 
quien hizo morir en la actualidad de su pecado, 
y si á la Adultera que refiere el Evangelio. 
es esto, hermanos mios ? Altos juicios de Dios, q^^® 
no compreendemos. Su misericordia le hace tole¬ 
rar con mucha paciencia, y no sepultar desde 1^^^ 
go en los abismos á aquellos pecadores, que 
mo vasos de ira son merecedores , y están 
para el eterno fuego, (c) Esta benignidad, con q^^ 
nos induce á penitencia á los que le hemos ofendid^^ 

(d) 2 acaso igual, é indiferentemente se nos corn^' 
ni- 

a líccli. I f.ai. h I^umcr.sj.i 5. c Roman.^í.aa. 



1^7 
«íca ? ¿ En todos tiempos? ¿ En todas nuestras re- 
caidas? ¿Siempre que la pedimos.,, ó que la nece¬ 
sitarnos? ¿Y dada que sea produce sin distincioa 
alguna sus efectos ? ¿ Son infalibles sus favorables 
^^sultas ? ¿ O son en lo general unas mismas sus 
^^onseqüencias ? i Ah! ¡ quanta diversidad en todo 
esto! Yá busca al que huye de él, como al deso¬ 
bediente Joñas; (a) yá se retira, y no se dexa ha- 

del que le busca, como aconteció á la mística 
^^Posa de los cinúcos". Quaesivi illum y et non //;- 

Yá repite los avisos , y multiplica los IJa- 
^^^niientos á favor de los malos arrendadores de su 

yá condena desde luego al siervo perezoso,, 
que anteceda el invitarlo a penitencia. Yá con- 
con ella á los amigos de Job, yá se retrae de: 

J^^píar la del indolente Helí: iO secretos formida- 
de la divina justicia!. 

, Es de fé, que no quiere Dios la muerte de 
^ pecadores , sinó que se conviertan, y vivan 

siempre, (c) ¿Pero á quién no hará temblar, 
^llores, que aquel medio de que se vale en un 

[^eblo , en una Provincia , ó en un Reino, para 
. Conversión de todos, no á todos aprovecha? 
^tie el aviso, dado á muchos, a mui pocos utili^ 

’ ¿ y que un remedio universal, no cause uni^ 
.^tsalrnente la salud ? Esto se vió en la predica- 

de nuestro Señor Jesucristo en Jerusalén , es- 
... ^*3 la de San Pablo en Atenas, (d) y esto fre- 
. ^^cmente lo admiramos en las Misiones , que 

Dios enviarnos para nuestra enmienda. La 
opor- 

1.3. ¿ Cíintic,3.i. c Ezechi.33.11. d Ac- 



oportuna corrección de Natan a David , dada por 
orden del Señor, fué poderosa para convertirlo 
luego á penitencia, y la que en iguales términos 
dio el Profeta Jehu al Rey Baasa , (a) y el Pro¬ 
feta Hanan al Rey Asa, (b) y el Santo Isaias ^ 
SLi yerno Manases, (o) no lo áié para que se ar¬ 
repintiesen. Ved aquí lo que quiso significar nues¬ 
tro Redentor á los de su Patria Nazaret, que de- 
satentos á su predicación despreciaron su doctrina^ 
quando les dixo, que entre la multitud de Lepro¬ 
sos que havia en Israel en vida de Elíseo, ning^' 
no sino Naamán fué curado de su lepra ; y que sie^^' 
do crecido el numero de viudas pobres, que vivían 
los tiempos de Elias, únicamente fué enviado ost^ 
a socorrer a la Sareptana de Sidon: (d) doctrina 
parece nos reproduxo su Magestad en el prodig^^ 
de^ aquel solo Paralítico, a quien milagrosarne^^^ 
dio la salud , y le exórtó á la penitencia entre 
muchos enfermos que halló congregados en lap^^ 
banca Piscina de Jerusalén. (e) i Qué admirado^ 
no causa , que trabajo por convertir á las 
de Corozain, y de Betsaida , no ignorando lo 
íructuoso de su solicitud, y que sabedor de 1^ 
cilidad de las de Tiro, y de Sidon no quiera P^^' 
dicarles. (/) i Qué conociendo la dureza, con 
ha de resistir Faraón á sus celestiales avisos, se 1^ 
repita hasta diez veces, y que á los de Ninive 
los llame la segunda, haviendo visto en la prii^^' 
ra la prontitud , y verdad , con que movidos 
su aviso le pidieron misericordia! í Y oué busc^^ 



A ^59 
“O Esau con lágrimas la penitencia, y enmienda 
« su yerrono la encuentre, (a) n¡ clamando 
^ntioco al Señor con suma congoxa de su espiri- 

consiguiese de él misericordia(b) ni se les otor- 
a las vírgenes necias ^ la que con repetidas ins- 

^^ncias le pedían: (c) y vaya el Señor a los caiu- 
en busca de una Samaritana, que ni le cono¬ 

cí ni le espera ; se entre por las puertas de un 
^3teo 3 sin que él lo llame; y salga al camino a 

á un Sanio 3 que respirando iras 3 escnpienr 
amenazas 3 y executando muertes se ha empe- 

j9clo en perseguirle ! ¿ Decidme si sabéis , el porqué 
J convidados para la gran cena 3 solamente los 
j^’^a por medio de un simple aviso sia precisar- 

que fuesen, y á los demas malos, y buenos, 
cojos, pobres, y debilitados no los llama, 

que los precisa á que vengan á su convite? 

intráre- (d) z Por qué al. hombre que vió 
^^tado en la mesa de aquella misteriosa cena, ó 

mística con vestido no correspondiente á ella, 
J^^arle tiempo para la enmienda lo condena des- 

hi 

cgo con un severo, castigo ; (e) y a la torpe 
^él le disimula sus escándalos, y le dá tiempo, 

c,j| pueda si quisiere hacer penitencia de sus 
Pas? (/) ¿ Y por qué últimamente de las dos hi- 

(5 9ue refiere el Evangelio , la una es maldi- 
J ^ í'eprobada en la primera ocasión, que bus- 
^ o en ella frutos el Señor no los encuentra, (g) 
afi^s después de buscarlos en tres distintos 

hallarlos, se le .espera un año mas3,y se 
ha- 

b 1. iVIiChab.9.1 3. 

: Matli.aa.i}. f Apocal.a.ai.- 
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hace empeño de trabajar con ella eficazmente para 
que fructifique ? {a) No lo sabéis ,• ni somos capa- 
ce de penetrar este arcáno. Pero, sucediendo conti¬ 

nuamente esto mismo entre nosotros, somos tan in¬ 
sensibles , que ni su vista nos espanta, ni nos con¬ 
turba su freqüencia, ni aun su experiencia nos ha¬ 
ce temer, ni nos conmueve. Tal vez nos quexarnos 
de esta que neciamente se juzga desigualdad en Di^^' 
mas es porque no consideramos, ni queremos cH' 
tender, que si de un pecador se apiada, y a aqn^ 
otro lo endurece , es para evidenciarnos, que coa 
este usa justicia, y con aquel de misericordia: 
«iendo como es justo , todo justamente lo dispoa^^ 
y no es capaz de condenar , al que en todo riS^ 
de justicia no lo mereciere ; y que como Señor a 
soluto de quanto tiene ser hace su Omnipotenoj^ 
manifiesta en el gobierno inalterable, é irresishh^ 
de sus criaturas, juzgando con tranquilidad a 
dos, ordenando nuestras cosas benignamente?.^ 
valiéndose de esta misma diversidad para 
nos á penitencia, y hacernos conocer por estos 
dios la necesidad de justificarxios con ell^- 
ti popuhm tuum per talia opera, quoniam 

turn es^se , et bumanum::; quoniam judicans ^ 

in peccatis poenitentiae. (b) Estemos ciertos eri 
caso , hermanos mios, que es mui ageno de sU 
ticia, de su poder, y de su bondad el condea ^ 

al que precisamente no debe ser condenado ^ 
dudemos, que todo lo ordena con su rectísima J'^ 
ticia : Cwn ergo sis justas y justé omnia disponis- 

sum qaoque y qai non debet puniri y condemnarsj 
tí' 

a Luc,i3.8. b Sapient.ia.ig. 

oportet 



aesHmas á tua virtute. (a) Temamos^ pues, per¬ 
ro sin desconfiar de su misericordia. Esperemos, mas 
siu dexar de temer la profundidad de sus juicios so- 
^re nuestra vocación á la Penitencia, ó a la Fé, 
Psra nuestra necesaria justificación; pues solo él 
tiene en su mano la llave del poder, y del que- 

para franquearnos la entrada por esta puerta; 
que si él nos abre no habrá quien la cierre, y 
nos la cierra ninguno podrá jamas abrirla iSanc^ 

^ eí verus , hahet clavem David : qui aperit, et 
claudit: claudit ^ et nemo . aperit. (h) Juicios, 

si tan formidables se nos presentan en orden á 
^tiestra justificación , no lo son menos, respeto de 
^^tiestra salvación. 

II. Bien puede decirse, que este pavoroso mie- 
que nos resulta de lo infalible de nuestra muer- 

^^3 de la incertidumbre de lo que para después 
esperá, de los temores que para ello atormen- 
á nuestro corazón , y de los diversos encon¬ 

chados pensamientos, que ofuscan á nuestra imagi- 
^acion, y conturban nuestro espiritu, son por lo 
Ch|^nos una gran parte de aquel pesado yugo, que 

el Eclesiástico ha puesto Dios sobre todos los 
de Adan, y llevamos sobre nuestros hombros 
que recibimos el ser, y nacemos de núes- 

respectivas madres, hasta el dia en que nues- 
común madre la tierra nos recibe en sus entra- 
yá defuntos. (c) ¡ Qué de sustos, qué de an- 

hedades, qué de sobresaltos no motivó la incerti- 
chitibre de su salvación á un David penitente, á 

X un 
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un inocente Jobj y al vaso de elección San Pablo! 
jY quantos recelos, cuidados, y solicitudes no de¬ 
berá causar a los que ciertos de que hemos peca¬ 
do , no podemos estarlo de nuestra justificación, m 
tampoco de nuestra suerte, y destino en la eter¬ 
nidad ; pues aunque vivimos los pecadores mistu¬ 
rados con los justos, ninguno sabe si será digno 
del amor, ó del odio de su Criador, porque el 
conocimiento de ello está reservado para la otra vi¬ 
da! (a) ¡ Formidable verdad ! suficiente ella sola para 
que miremos con horror las vanas alegrías de este 
mundo, y para obligarnos á tomar con empeño 
el principal , único, y necesario negocio de nueS' 
tra salvación , atenta la incertidumbre de nuestra 

pasiva elección) y de su difícil consecución. 
I. Nuestra elección para la Gloria no es 

cosa, que aquella oculta, pero indubi'table predeS' 
tinacion , con que Dios desde su eternidad eligl^ 
para ella á los que ha de llevar después consigo^ 

la Bienaventuranza. Esta predestinación de los 

tos, ó de los escogidos no es mas, dice el gf^^ 
P. S. Agustín , que la presciencia de Dios, ó 
eterno conocimiento á que acompaña la prep^r^' 
cion , ó determinación de sus divinos beneficios ? ^ 
gracias con que certisimamente se libran de la 
na perdición, quantos de ella han de libertarse* 

Haec est praedestinatio Sanctonim) nibil aliiidip^^^^^ 
cientia scilicet ^ et praeparatio heneficiorum Dei y 
bus certissimé liherantur, quicumque liberantur. (p) ^ ^ 

es necesario que en este punto, uno de los 
in- 

a Eccie.p. i. b S.August.De Dono PcrseYeian. cap* 
n. 35. 
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intrincados de la Sagrada Teología, os hable yo 
tíe la causa moral, y meritoria de la predestinación; 
si lo sea, ó dexe de ser el antecedente, ó previo 
conocimiento de las buenas obras, que ciertamen- 
^6 ha de hacer para salvarse el que es predestina¬ 
do por Dios para la Gloria. El tratar de esto es 
mas propio para las Cátedras en las Aulas, que 
para los Pulpitos, donde se habla con todos, y es 
Cierto, que non omnes capiunt verhtm istud: Con to¬ 
do, porque huyendo de un escollo no tropezemos 

otro; esto es, que demos en el Caribdís de algu- 
siniestra inteligencia, quando se intenta evitar el 
de la ignorancia en un asunto tan importante, 
os diré, que no ostante de ser propiedades 

(^separables de la predestinación su infalibilidad, é 
"^iriutabilidad, porque ella en sí considerada ni pue- 

variarse, ni dexar de cumplirse; para nosotros, 
J respeto de nuestro conocimiento es incierta , ó 

, á no ser que alguno tenga revelación de 
seguridad. ¿No haveis oido yá, que incierta es 

diestra vocación, y elección para la gracia de la 
^^stifícacion ? Pues esta gracia, bien sea la actual 

que somos llamados, y auxiliados, ó bien sea 
^ habitual que nos justifica, y hace santos, es co- 

Un efecto necesario de la predestinación á la 
j^briaj porque no puede esta darse sin que aquella 

anteceda. ¿Vosotros mismos no estáis viendo, qué 
^bosa es nuestra perseverancia en la virtud ? Pues 

^^bien ella es efecto de la predestinación ; y ved 
lo que nos evidencia su incertidumbre: laque 

^^rr.os todos de si seremos, ó no llamados á la 

y de si perseveraremos en ella. Qualquiera 
bs mortales que vive en estado de reprobación 

X2 



por sus culpas^ ¿qué certeza tiene de su • conversión? 
¿qué seguridad de que será llamadoj, y movido de 
Dios con sus divinos eficaces auxilios ? ¿ Ha pro¬ 
metido indiferentemente á todos por ventura ^ lo q^^ 
a Salomón^ que aunque pecase no apartarla de él 
su. misericordia , ni lo abandonarla como a Saúl? 
(n) 2 Le ha dado á alguno la palabra de concedeí 
h. su alma la espiritual salud de la gracia, que ha* 
via perdido por la culpa, como la dió al Centu¬ 
rión de dar la corporal á. su criado enfermo ; ó de 
resucitarlo a nueva sobrenatural vida, como á La' 
zaro defunto? Se sabe que este auxilio no pende 
de nuestro arbitrio el tenerlo; ni existe en noso¬ 
tros algún mérito para ello ; ni hai en Dios deuda 
alguna, que le precise á darlo. Se sabe, que es de 
nuestra obligación el pedirlo , porque sin él no 
posible convertirnos a Dios, .ni obrar bien del 
do que para nuestra justificación , y salvación es nO' 
cesarlo : Sedium tuarwn assistricem sapieiitiam:: : 
(^Domine) de Coelis Sanctis tuismut mecum 
mecum laboret: nt sciam, quid acceptum. sit apud tei (P' 
pero también se sabe, que no es infalible haya d^ 
ser propiciamente oida , y favorablemente despaob-' 
da nuestra súplica, pues tal vez se niega el SeuO*^ 
á oir nuestros clamores, (c) no menos que de 
escogidos, quando le ruegan por los pecadores; (y 
y ademas de esto es necesario se nos de el 
so , el espíritu, y la gracia para pedir nuestra efl" 

mienda, porque sin él no podemos orar como 
vic- 

a 

c 
a.Rcg.7.15. b Sapitnt.9.4. et 10. 
Cutn clamavtrifit od nures ttiects voce mainel ^ 

w. Emh,8,i8.-et Jerem. 14.1a, d Jeiem.7*^^* 



viene.(a) Se Mbe pof ultimo-el divino precep^L 
no retarde el pecador su conversión ^ ni la di 

P®'" T° y q>ie guando 
fimos en alguna culpa tratemos de no caer en 

Wra, y sí de pedir á Dios nos perdone las pasa- 
^3s. (c) nías no debe ignorarse, que esta conver- 
‘joii í y penitencia ninguno por sí la tiene si el Sé¬ 
nior no se la da. Poslquant. convenisti me, egi poeni- 
■'¡iwn. (d) ¿No estáis viendo en todo esto la incerti- 
•>m re de nuestra vocación, ó del soberano auxilio; 

oi tódos, sino Unicamente para 
iVT*^^^ quiere darlo ? Lo dió a los tres Reyes 

figos del Oriente, no a los Reyes, ni pueblos- 
las demás Naciones: a los Pastores, no a los 

'OS vecinos de Belen, ni á los Escribas, Pontifi- 
s, y Fapseos de su Pueblo : al Centurión, á Lon- 

I os-, y a algunos otros pocos en el Calvario, no 

5lli 1 “ “dos los que 

'a nr - P“P'° 3'oáno de 
P'edestmacon. Era el exemplo de Jesucristo en 

P-fita eficacia que su predicación 
'OiDn ^ conversión de los impíos; era un auxilio 
%str,"’ ^ ““‘Versal, porque k todos estaba mani- 

y era el medio mas poderoso para atraer á 

'“n t H “das las gentes del mundo, (e) y 

''itíiero IOS con él se con- 
preguntáis la causa no me deten- 

'^"do “®P°“d®ros, que por la misma, que predi- 
“abé después los Apostóles San Pablo, y San Ber- 

e‘i Antioquia, de este gran misterio no lo cre- 

ye- 

^ -= üccli.ai., 
3‘*í9. e Joan. la-32. 
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yeron todos ^ sí solo los predestinados pata la glo- 
iisLy que tenia Dios entre ellos. Credidérunt ^ quot^ 
quot erant praeordinati ad vitam aeternam.' (a) Asi 
entiende 5 y explica el P. S. Agustín lo que dixo 
de su predicación nuestro Señor Jesucristo á sus 
Apostóles, que siendo una misma para todos, no 
lo era su inteligencia, ni su fmto; porque esto a 
ellos Ies era concedido, y no á los demas. La doc¬ 
trina de Jesucristo la oyen , y la observan aquellos 
solos, a quienes como predestinados se les concede 
esta gracia, no la cumplen, óiganla, ó dexen de 
oirla aquellos otros á quienes no se les dá esta 
cia. (b) Oyeron predicar al Señor, le vieron hacef 
mil prodigios los yá obcecados Hebreos, y por es- 
ta su Obcecación les fué como imposible el convet' 
tirse con tan repetidos avisos- (c) no huviera 
dido esto á los Tirios, y Sidonios , si huviesen ui' 
do al divino Redentor, y visto sus maravillas, 
ciertamente habrian creido en él, porque ni estabais 

to- 
aríi 

ciegos, ni obstinados como los otros, y con 
do, ni á estos les sirve el poder convertirse , P' 
que se les conceda esta gracia porque no P^^^^ 
destinados, ni si lo fuesen los otros les 
ostáculo su obcecación para dexar de creer, u 
convertirse; (d) mas el no serlo hizo se malog^^^ 
se en ellos tan poderoso auxilio. Ni juzguemos p ^ 
esto, que los réprobos nunca se convierten ^ ^ ^ q 
es señal cierta de predestinación el haverse ^ 
convertido. Reprobo fué Saúl, y en algún 

corrigió tanto su vida , que llegó hasta ser 

n Actor. I ■5.48. ¿ S. Aiigust. Be hono Peisevcr. 

num.36. c Joan. la. 35. d S.August.ub.sup.nnni. 3Í' 



: (íi) Reprobo filé Acab, y se arrepintió de su 
culpa: ib) Reprobo fue Nabiico, y se humilló de¬ 
lante de Dios:, (c) Los Ninivitas hicieron peniten¬ 
ta, y no por eso se salvaron 5 como tampoco, se 
Han salvado otros muchos , que haviendose alguna 

arrepentido, no perseveraron en su enmienda, 
tror qué los unos no se convierten, y los otros 
ao perseveran ? Porque no les es dada la gracia efi- 
'az, precisa, y del todo necesaria para ello. ¿Pues 
Por qué dándose esta gracia .á otros, á estos no se 

dá Igualmente ? Porque faltando en todos el mé- 
‘lo, para ella es misericordia dársela al que se le 

y es justicia lio darla al que se le niega. Esto 
Mo que nos dice San Pablo en aquella tan ter- 

corno oscurisirna sentencia, que como con- 
^^qüencia legitima deduce de los antecedentes de ha- 

dado á algunos, y denegado á otros esta gra- 
3: luego del que quiere se apiada Dios miseri- 
raioso, y al que quiere lo dexa endurecido: Er- 
cujiis viilt tniseretiir y et quem vult' indiirat. (d) Con 

J^Uelios usa de misericordia, y con estos de jus- 
mas ni á los unos les agravia, ni se la da a 

merecido. ¡ Q arcanos 
cío 1^^‘simos! ‘ ^ incertídumbre de nuestra voca- 

predestinación ! ¡ qué triste es la verdad de 
^^certidumbre! jpero qué importante para que ni 

^justo se engría creyéndose seguro, ni desespere 

(ep imaginándose reprobado! ¡qué convenien- 
.^wra que teman, y ninguno presuma de sí! 

^Ul para que ninguno se abandone, y para 

que 

A 3.Keg.2i.27. c Daniel.4.j i.. 
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que trabajemos todos por salvarnos í |ü alteza de 
la sabiduria ^ y ciencia de Dios! i qué incompreen- 
sibles son sus juicios! i y qué im^stigables sus ca- 
aiiinosl 

Lo son ciertamente en este gravísimo punto de 
la gracia, y su antecedente vocación , que 
bleraente precede k la salvación del predestinado 
ra el Cielo ; mas no menos Jo son en el medio 
cesarisimo de la perseverancia,, porque sin ésta no 
aquella suficiente. No todo aquel á quien se dá b 
vocación ^ y gracia para su justificación ^ y la con¬ 
sigue es predestinado, ni se salva, porque no todo 
el que la logra persevera en ellaj pero sí se salva; í 
es predestinado el que une su final perseverancia a ^ 
gracia que se Je dió de su justificación, (n) Tuvi^' 
ron la primera aquellos dos infelices Apóstatas H>' 
meneo, y Phileto, de quienes habla el Aposto^’ 
pero les íalíó la segunda, y perecieron ; y a 
de este exemplar formidable recurrió el Santo ¿ ^ 
arcáno de la predestinación, no para señalar su P^^ 
vista reprobación por causa de la caída de 
miserables, sí para deducirla en cierto modo ^ 
ella, como por el contrario se infiere la prede'^^ 
nación en los que perseveran firmes en la fé, d 
la gracia con que han sido santificados. No 
faltar, dice, el siempre firme fundamento de 
el qual tiene la infalible señal ; el Se- de que conoce < 
ñor los que son suyos , y que ellos perseveran 

su gracia: Sed firmum fimdamentum Dei stat j 

hens signaculum hoc: Cognovit Dominiis, qid 
et discedat ab iniquitate, omnis. qui nominar 

" ^ Vo' 

a Maih. 10.32, 



(a) Conoce Dios, dice el P. S. Agustín, 
JOS que entre todos han de perseverar en gracia 
Hasta conseguir la corona, y los que han de per¬ 
manecer en la culpa para condenarse; conoce el 
grano de los escogidos, y la paja de los reprobos; 
y conoce <jual es su mies, y qual es entre ella la 
'cizaña. (¿?) Esta final perseverancia, la qual con- 
sisie eu acabar la vida, ó morir en la amistad -de 
l'ios, es asimismo don suyo gratuito, y sin res¬ 
peto al mérito de cada uno, como lo es el de la 
Vocación á la gracia, (c) y por esto asi como no 
5e dá generalmente á todo hombre el ser llamado, 

únicamente á los que el Señor quiere, ó le 
place, asi no le es precisamente concedido á todo 
^ que tiene la gracia el perseverar, ó morir en ella, 

estas dos gracias se puede decir, para que me- 

lo entendamos, que no á todo el que se leda 
Me su justificación, se le dá la de su perseveran- 

; pero infaliblemente se le dá aquella al que le 
ésta concedida. Inferid acra por la incertidiimbre 
la una, lo incierto de la otra para nosotros. In- 

es nuestra conversión, seamos, ó no llama- 
á ella, como lo protestó públicamente Sardana- 

pagano Rey de Ninive : ¿jQíns scit, si conver^ 
^ Deiis'^ (d) ¿Quién sabe que cier- 

^ie convertirse, y perdonarlo Dios? Na- 
Hia ignoran todos. Si Dios no le Ha¬ 
le puede convertirse; si lo llama, y no 

tií¿ gracia de que se convierta, no se convel¬ 
an manera alguna : favorece el Señor á inu- 
_ Y 

a ^ —- 

* ^ot.c.19. ¿ S. August.Tract. la.in Joan. 

d Peiscver.cap. I 3.num.33. 

me- 
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merables con llamarlos á su gracia ^ ó á su fe ^ mas 
como no los tiene k todos escogidos para ella, no 
a todos se. la dá^ ni llegan todos a aceptarla: Sed 
ms non creditis, quia non estis ex, ovibus meis. 
Es favor de ninguno merecido ^ y por eso sin agra¬ 
vio de los unos 5 a los otros se les dá de pura gra¬ 
cia 5 y es a todos incierta su consecución, aunque 
tal vez la procure, como se lo previno San Pedro 
a Simón Mago, y lo experimentó en sí propio 
aquel desventurado. (¿>) De este infalible antecedente; 

.¿qué se infiere, sinó la certísima incertidumbre de 
ia final perseverancia de que os voi hablando ? 
que si el ser don gratuito el lógro de la gracia no^ 
evidencia, que no hai seguridad en conseguid^í 
siéndolo en los mismos términos la de permanece^ 

en ella, es preciso conocer, que podemos no 
canzarla. ¿Qué mas claro lo queréis, que en los te^ 
petidos exemplares de que abundan las historias 
Por las sagradas sabemos faltó esta perseverancia^ 

Ozías, Joas, y Roboan , Reyes de Judá; a 
líos discípulos del Serlor, que después de havcf 
seguido retrocedieron , y le abandonaron ; y ^ 
insensatos Calatas, á quienes repreendió por ^ 
su Maestro San Pablo, y nos es incierta la de 
Ja de Salomón , y la del Levita Oza en el 
Testamento; igualmente que en el nuevo la de 
desgraciados Ananias, y Safira. Las Eclesiásticas oo 

refieren no haverla tenido los Julianos, Henriq^^^^ 
y Pelagios, ni otros inumerables, que ccn 

tal caída nos han evidenciado en todos los 
esta verdad, y nos dexan mui en duda de los ^ 

n Joan. 10.26, b Actor.G.22. 
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genes, Osios, y Tertulianof. Y por ultimo las pía- 
tíosas, en que son tan memorables los Sapricios, 
Herones j y Pelayos , nos presentan un catálogo ca- 

interminable de ios que haviendo empezado bien, 
y aún permanecido toda, ó mucha parte de su vi¬ 
da en verdadera virtud, al fin la acabaron mal, por¬ 
gue no les fue dada su final perseverancia. Por el 
^ontrario leemos haver el Señor favorecido con ella 
^ muchos que al parecer estaban mui distantes de 

lógro, por el demérito de sus anteriores iniqui¬ 
dades. La conversión del buen Ladrón en el Cal- 
'^ario es uno de los testimonios mas irrefragables de 
^sta verdad, y que sin admiración no puede con¬ 
federarse. Pero excede á toda ponderación mi asom¬ 
bro , quando leo lo acaecido en Sebaste , célebre 
^^udad de la Armenia, en el martirio de aquellos 
^^arenta Soldados, á quienes hizo atormentar crue- 
'^iniamente el Emperador Licinio; y veo que el 
^^0 de ellos, pasados yá muchos, y prolongados 
*'^plicios, puesto yá en el ultimo, pocos instantes 

de morir flaquea su constancia, le falta el áni- 
para resistir el tormento j y con infame aposta- 

^ se aparta de sus santos compañeros, niega con 
hecho su fé, y en breves instantes acaba in- 

^^‘Zmente su vida: 
bl, i pero o juicios incompreensi- 

del Señor! Un Soldado Gentil, que se halla 
centinela de vista, luego que advierte lo re- 

1 ^do, se despoja de las armas, y agregándose a 

oantos Mártires logró acabar la vida en su com- 

un glorioso martirio dentro de pocas ho- 
¿Qué es esto, hermanos mios? ¿El que se 

cerca del premio queda pribado de él 
siempre, y ef que estaba tan distante lo con- 
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sigue? ¿Por qué no le es dado el don de la final 
perseverancia, al que yá se le havia dado el déla 
fé, el de la gracia de su justificación, y el de pa¬ 
decer tanto por Dios.^ y se le dá. al que nada de 
esto tenia, ni se sabe que lo huviera antes desea¬ 
do? Si me lo preguntáis a mí, os responderé con 
el P. S. Agustin, que no sé daros respuesta, por¬ 
que no son compreensibles estos arcános. (a) Pero 
colegid de ello la inceiíidumbre de nuestra fina 
perseverancia: inferidla de la obligación que tene¬ 
mos todos de pedirla, como en el Padre, nuestro 
se nos enseña; (¿7) inferidla de la especial oración 

que hizo nuestro Señor Jesucristo, porque a la fé 
San Pedro no le faltase esta gracia : Ego pro te ro- 
gaviy Petre y ut non. deficiat fides tua: (c) y de no 
haver hecho lo propio por la del perverso JudaS; 
aunque asi él , como San Pedro eran del numeré 
de sus Apostóles : é inferidla últimamente de la doC' 
trina de San Pablo, que asegura no es debida 
ta gracia al que la desea, ó la procura, sí solo d^ 

aquel á quien Dios quiere dársela: Igítur non 
lentis, ñeque currentis, sed miserentis est Dei. (d) 
altamente lo explica el P. S. Agustin, en lo que ‘ 
ce el Aposto! del escogido, y predestinado Jacu ' 
No fué Dios, dice, misericordioso con Jacob 
que él quiso, y procuró esa misericordia , sinó 

la quiso , y la procuró, porque Dios se la q^^f 
conceder: Non ideo tnisericors est Deus y quid 
et cucurrit Jacob ; sed ideo voluit, et cucurrit ' 

quiíi 

a S. August.Lilí.De correction.et Gratia.cap.S.num. >7* 

h S.Ciprian.ap.S.Aug.lib.de corrcct, ct Grat.cap.í**^* 

c Luc.a2.32. d Eom.^. ló. 
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mlsertíis csf Deus. (a) Tengamos por indubi- 

^ble, que á los predestinados se les dará infalible- 
diente esta perseverancia, y, que no se les dará á 
bosque no lo fueren, dice el yá citado P. S. Agus- 

; los que haviendo empezado bien, acabaron mal, 
^os dan á conocer que no eran de los escogidos, 
^0 eran de los que con Cristo havian de conseguir la 
*^erte de su herencia celestial, no eran de sus pre¬ 
destinados, porque si fuesen, huvieran perseverado 

los demas predestinados-, y escogidos: (b) Aque- 
Anticristos , de que tantos vemos en el mun¬ 

do, decía el Evangelista San Juan, salieron de en^ 
nosotros, mas no eran de los nuestros, . por- 

si lo huvieran sido perseverarían sin duda con 
Josotros: Neme Antíebristi multi sunt::: ex nobis pro- 
'^rí<ní , sed non erant ex nobis; nam si fuissent ex^ 

Joíí ^ permansissent utique nobiscim, .{e} Creamos íir- 
^‘^^ente , que asi como nuestra predestinación na 

de justicia rigorosa, sinó libre en Dios,, y efec- 
de su misericordiosa gracia, asi lo es nuestra 

'^^cion á ella, y nuestra final perseverancia. Para 
'Otros es incierta nuestra, predestinación, éineier- 
^ por lo propio nuestra justificación , y nuestra 

j^^^everancia. Lo es para los justos , como os de- 
^^.Poco hace, para que humillados con esta in- 

^duiubj-g, conozca que nada se les debe, que 

^^^.dado de gracia quanto tienen , y que no de- 
tt atribuirlo á su propio mérito : zQuis enim 

zQiiid autem babes quod non accepistiZ 
^tem accepisti y quid gloriaris quasi non accepe- 

ris^ 

^’Sust.Lib.'I.oper.iinpcrf.contr.Julián.num.CXLI circ, 
iJono Persever.Cii^.9.num.aI. c i.Joan.a.ip- 
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m? (¿í) Incierta nos es «simismo k los pecadores, 
para que viendo la podemos conseguir no descon¬ 
fiemos 5 y con temor trabajemos por buscarla. Sa- 
tiendo esto, no queramos investigar ¿el por qué 
dos justos , el uno persevera , y el otro no : de dos 
pecadores el uno sí, y el otro no se convierte; y 
de dos, uno pecador, y otro justo y este muere 
vez mal, y se pierde , de aquel suele verse al 
su conversión, y que se salva ? porque estos soH 
ocultísimos juicios de Dios, que como justo; 1 
misericordioso , con el que salva usa de miserico^' 
dia , y de su justicia con el que reprueba: 
reor cujas miserebor: et misericordiam praestabo 
miserebor, (h) 

¿Qué decimos a esto ,hermanos mios? 
drémos nuestra salvación por indubitable, los 
sin haverlo merecido nos hallamos en el carni^’*^ 
único para llegar al Cielo, la fé, ó penitencia, 
Dios por su bondad nos ha comunicado ? ¿ 

mos fácil su consecución, siendo tan difícil nues^^^ 
justificación , y final perseverancia ? ¿ Podremos 

i An¬ 

des" 
poner yá todo temor de su incertidumbre ? i 
ique necios seriamos pensando de este modo 

decin" pues que nuestro Señor Jesucristo nos tiene 
rado , que esto de salvarnos es para nosotros 
posible, y solo posible para Dios ! (r) que s«»n ^ 
chos los llamados, y pocos los escogidos; ^ 
pocos la solicitarán , pero no podrán conseguirla; ^ 

y que entre tantos apenas se salva el justo: 
Señores, no es fácil nuestra salvación, porqi^^ ^ 

a i.Cüi-int.4.7. ¿ Roman.j.ij. < Alath. 
d Luc,13.24. 
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'íQ'. es pafa todo el que la quiere; es de pocos, y 

para los que legítimamente trabajan por su lo¬ 
gro. ¡Formidable verdad, que hizo estremecer aún 

mas escogidos Apostóles, obligó á temer á 
'os Gerónimos , Agustinos , é Hilariones ; y ocasio¬ 
no mil congoxas a los Brunos, Bernardos, y Bel- 
^nes! Sí, es de pocos el salvarse; y aun no es 
te todos los Católicos, ni para todo el que se con¬ 
forte ; pues no todo el que dice Señor, Señor, ha 

o entrar en su Bienaventuranza., (n) No puedo yo 
jtestrar mejor esta verdad, que valiéndome de 

mismas voces con que por medio, de un Angel 
la manifestó Dios al Santo Esdras, asegurando- 

^ no una , sinó. hasta tres, veces distintas, que son 
^chos mas en. numero los que perecen para siem- 

que los. que habrán de salvarse:. Olim locutiis 
et nimc: dico ^ et postea dicam: quoniam piares. 

3 qui peretmt, quam qui salvabuntur. (h) Si quie- 
Conocer, ó Esdras, le dixo el Señor, como ha 

^^Pnesto el Altisimo. la vida presente para muchos, 
Pnra pocos la venidera, repara en el globo de 

, y verás, que siendo inmensas las porcio- 
^ue dá para que de. su barro se formen mu- 

rnanufacturas, es mui. escasa la porción que 

formación del oro en sus ocultas mi- 
l^ace ^ entenderás, que el exórbitante exceso que 
y lyp ^ nna sola gota de agua, las que en los Ríos, 
¡Os encuentran congregadas, es el mismo que 
Cgj^^^P^cibos hcrán a los pocos predestinados, {d) 

que esta revelación no es Canónica , por¬ 

que 
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que no ha declarado por ta! ía Santa Iglesia, hs 
que como ella se contienen en los libros tercero; J 
quarto, que llamamos de Esdrasj mas en todos tiem¬ 
pos han sido, y son tenidos en ella por de gmi* 
autoridad, y de no pequeña estimación, por ha- 
verse valido de ellos algunos Santos Padres en sus 
escritos , aún tal vez para probar un Dogma; 1 
usado la misma Santa Iglesia de varias clausulas 

del libro quarto en la solemnidad de los divine^ 
•oficios, (a) Nada contiene la yá expresada revela- 
cion, que desdiga de lo que las Santas Escritura* 
nos proponen, ni de lo que el común de los Sa^^' 
tos Padres en este delicadísimo punto nos enselia*^' 
bástame a mi lo que el gran P. S. Agustín en 
petidas ocasiones afirma, de ser incornparablem^^ 
te iníerior el numero de los predestinados, 
se computen los párvulos entre ellos , en comp^' 
ración al crecido , y desmedido de los reprobos; 
Oslante que el de los escogidos mirado por sí 

Jo es interminable 5 crecidisimo; y como infinito- 
¿ Mas por qué ha de ser esto asi, que sean 
los que se pierdan, y menos los que se salven^ 
Machos lo quieren saber , responde el Santo 
dre, pero oculiisimo juicio de Dios, que 
•ó por mejor decir ninguno lo compreende ; (V ^ 
-es asunto en que nos es prohibida toda cun^ ^ 
investigación, como efectivamente se lo 
Esdras el mismo que le revelaba este arcáno- 

No, hermanos mios, no queramos investigan ? 
qU® 

a Vide Alapide de hoc.post.Comineiu.in A’ehemi 
Opuscuhi. var.Opuscul. i.Resol. 3. q. ro.num. a7a. 

¿ S. August.lib.a.oper.iinperf.coi>t Julián.niifli.CCV* 

c Idem.lbid.num.CJCLU. d 4.lisdr.^. j j. 
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QUe de la común masa dañada de la humana generar 
Clon se salvan unos^ se pierden otros ? ¿por qué de 
IOS adultos unos sí, otros no son llamados á la 
gracia, y de estos aquel persevera, aquel no per¬ 
severa? ¿Por que de dos párvulos, hijos de un mis¬ 
ino vientre, este muere con el bautismo, que su her¬ 
mano no consigue? ¿Por qué entre los infieles, en 
aquellos Pueblos tan distantes de la cristiandad, son 
oauíizados inumerables niños antes de morir, y acá 
^ntre los católicos, siéndolo sus padres, ascendien¬ 
tes, y familias, perecen tantos sin este beneficio, ó 

las entrañas de sus madres, ó después de haver 
nacido? ¿ Por qué esto? porqué esto? ¿Argüiremos 
n Dios de injusticia en juzgarnos según el mérito de 
n|iestra iniquidad , con la que fuimos todos conce¬ 
bidos, y por la que nacemos hijos de ira, de re- 
l^iobacion, y maldición, merecedores de todo el 
jjgor de su justicia? iAh! que este sin duda sería 

n error crasísimo j porque ¿qué injusticia haría un 
oberaiio, que de dos reos sentenciados por sus de- 

a pena capital, dexase morir al uno, y perde¬ 
rse al otro? ¿Qué injuria le harías á un deudor 
byo si exigieses de él ia cantidad que te debía, aun- 

la perdonases á otro ? ¿ O si al repartir tus bie- 
á este dieses mayor parte, que á aquel, ó no 
\^i^^olo á alguno, á este le dieses, al otro no 

dieses? ¿Qué dirías.al que te vituperase esta de- 
^Siialdad, sinó que eras dueño de tu voluntad, y 

hacienda para hacer lo que te pareciese? (a) 
jj. hombre, ¿quién eres tú para responder, ó 

pintarle las facultades á Dios, agente libre, in- 

Z de- 

Math. 
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dependiente j y absoluto en todas las cosas ? Si con 
algunos quiere hacer notoria, la grandeza de su 
quisima misericordia^ trayendolos, conservándolos 
en su gracia 5 é introduciéndolos después en su gl^' 
riaj y quiere ostentar su omnipotencia , y su justi' 
cia con los demas, á quienes como vasos de ira, o 
no les dá la gracia, ó los excluye de sus premié 
que no estaba, obligado á darles , (a) ¿ quién creí 
tú para disputárselo ?, ¿No veis, dice el Espirita 
to, que en una casa rica, y opulenta no solante^' 
te se hallan alhajas de oro, y de plata, sino X80' 

bien de piedra tosca, de madera seca, de 
y quebradizo barro ? (¿>) ¿ Será digno de corrcC' 
cion.su dueño, porque no son todos sus mueb^ 
de rico oro , ó de preciosa plata ?, ¡Qué necio 
ria el que por ello le culpase! ¿ No veis de la 
ñera que el Alfaarero sentado en su obrador, y 
niendo a la mano aquella porción de barro, de <1^^ 
ha de labrar sus vasos, forma de ella yá uno 
cioso , fino, y de mas valor, yá otro basto, 

tentible, y de ignominia? ¿Y acaso se quex^^' 
con razón este vaso despreciable, si volvien^C' 
contra su hacedor le dixese:. ¿por qué me has 
cho tan vil, si podías hacerme precioso como ' 
¿ Numquid dicit figmentum eij qui se finxit: 
fecisti sic^ (c) ¿Será repreensible el Artífice, 
asi dispone de aquella masa por su naturaleza 
culcable ? ¿ O si rompiéndosele el vaso al tieir|P 
mismo de construirlo , ó á poco de acabado, ó 
lo vuelve al torno para labrarlo de nuevo, ó 
io arroja con los demasj. que por igual motivo 

a Korr-'n.p.aa. h a.Ximot.a.ao. c Román. 
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de el abandonados? ¡ Ah^, Seiíores! Es pruden- 

y aun se tiene por preciso hacer vosotros aque- 
primero en vuestras casas, para el buen orden 

cía 
lio 

su arreglado -mecanismo , y en el justo y sabio, 
y concertado modo con que gobierna el Señor es- 

su gran casa del mundo , ¿no lo será la diferen- 
de suerte que notamos? Es árbitro el Artifíce 

disponer de su barro como guste, ¿no hade 
''do Dios para proceder en iguales términos en la 
'lección 5 ó reprobación de nuestras almas, quando 
's de fé, que están en su mano nuestras suertes, 

y que puede disponer de ellas con no menos 
‘ibertad, y rectitud, que dispone el Alfaarero .de 

barro ? zNumquid sicut figulus iste y non patero vo^ 
facere domiis Israel y. ait Dominus’^ Ecce sicut 
in manu figuli, sic vos in manu mea. {h) ¡O secre- 
profundísimos! i ó arcános incompreensibles! j ó 

Inicios formidables! 

¡Pero qué acertados! ¡qué rectos! ¡qué jiisti- 
cados en sí mismos ! ¿ Queréis verlo? Ea, pues, fí- 

píaos, dice el P. S. Agustin , que en el mismo 
^^3nte de tiempo , en que sacándote Dios de la 

^9da te -crió racional, te formó a su imagen, y se- 
^'janza, y te dió un alma capáz de conocerle, 

, y gozarle eternamente, crió también una 
óe los campos, ó un asqueroso insecto de 

^^herra; y que puestos los dos en la presencia 
Aquella tremenda Magestad , ofendida aquella bes- 

, 3 aquel insecto de verse entre los brutos, miran- 
j ^ a ti entre los racionales, le dixese á su cria- 

¿por qué a mi me has hecho bruto, feo, y 

Z2 de- 

30.16. ¿ i5.6, 
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desonrible > y ^ éste, que era antes nada como yoy 
lo has criado racional , y de gerarquia tan superior? 
¿No es cierto , que al oirle tií esta execrable que- 
relia , le dirias : calla bestia , quien eres tií para res¬ 
ponder ^ y hablar asi con Dios? {a) g V^eis en este 
oportLinisimo , y claro simil lo infundado de sus jut" 
cios, y de sus nada piodosas quexas en muchos 
de nosotros, porque no todos son predestinados^ 
ni han de conseguir su salvación? No, no nos q^i^' 
xemos de esta diversidad, ni de esta incertidumbf^* 
Consolémonos con saber, que no ostante de daí 
el Señor su gloria gratuitamente á los que se sal' 
van , porque gratuitamente, les da la gracia, y 
perseverancia que le antecede , es también, coroné 
de justicia, (b) porque la tiene prometida a los 
legítimamente pelearen contra sus pasiones, y cofl' 
tra sus espirituales enemigos: (c) a los que guarda¬ 
ren sus santos mandamientos , y cumplieren exac¬ 
tamente con sus respectivas obligaciones , y a 
dos aquellos que negándose á sí mismos, y to¬ 
mando su cruz , y el suave yugo de sus santas 
yes, siguieren fielmente á nuestro Señor Jesucristo 
Gon la imitación de su vida, y con la práctica cons¬ 
tante de su doctrina , y de sus exemplos.. (d) La ío** 
certidumbre en que vivimos de nuestra Justificación? 
y salvación no debe inducirnos á la desconfian^^^ 
inclinarnos á la desesperación , ni retraernos del bien 
obrar: antes por el contrario ella nos induce á po" 
ner en Dios toda nuestra esperanza; ella nos inspj" 
ra el temor santo, y provechoso j y ella nos exci" 

a S.August.Serm.aó.de verb.Psal.94.cap. 14. 
h a.Iiinot.4,8. c a.Timot.a.j. d Math. 16.34. 



a procurar nuestra espiritual, y eterna salud coa 
emor^ y con tremor. Sabemos, amado pueblo mió, 

a nosotros nos ha escogido el Señor entre to- 
las Naciones del Universo para santifícarnos en 

y con la gracia de los Santos Sacramentos; 
^^snios que si pecaremos como criaturas tenemos un 

^^ojerosísimo Abogado en nuestro Señor Jesucristo, 
como. nuestro medianero con su eterno Padre 

^^cga insesantemente por nosotros ; (a) y sabe- 
^ es, qne asi como sin merecerlo ha dado principio 

esperanza de nuestra salvación, trayendonos. a 
santa fé, la perfeccionará, confirmará, y con- 

eidará con su misericordiosa gracia en la conse- 
de ella> (J?) si nosotros ingratos, rebeldes, y 

^Conocidos no se lo impedimos con nuestras cul- 
que son las que le alexan de nosotros, y ie 

á escasearnos sus especiales auxilios, (c) Guar¬ 
ió , hermanos mios, en este delicadísimo pun- 

sicle^ predestinación, de alucinarnos con la iucon- 
reflexión de los poco, piadosos , ó menos 
, que atribuyendo á ella toda la causali« 

.<^6 nuestros rectos, ó siniestros procederes, con 
^^^'^Jfiesto perjuicio de nuestra innegable libertad, se 

Süaden, que por reiaxadamente que vivan, se han 
5 y salvar aunque no quieran ; y por el 

que infaliblemente han de perderse, por 

y del numero de los 
digas , nos previene á todos el 

Santo por el Eclesiástico, no digas yá 
yá tiene de- 

^mado mi bien, ó mal vivir ; no digas tal, por¬ 
que 

**^04n.3.1, i i.Petr.j.io. c Isai.jp.a. 
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^5 que ni debes hacer lo que le desagrada, ni 
yy nos pensar^ que los pecadores le son necesarios 

yy para cosa alguna. Dios hizo al hombre, es vef' 
dad, pero desde luego le dió 'voluntad libre : 

i, señaló leyes, le impuso preceptos, le propos® 
,, premios, y castigos ; estos, por sinó le obede- 
„ cíese , y aquéllos para si de verdad le amase, d^j 
,, xando á su elección el inclinarse al uno, d a 
5, otro de estos dos extrernos tan encontrados. ^^ ir 
No, hermanos mios , no ;nos abandonemos a lo q®® 
yá tiene Dios determinado de cada uno de nosotr®^' 
porque este es un sofisma, con que quieren no P®" 
'cos hombres viciosos eludir los preceptos de P’®^^ 
y exórtaciones de sus Ministros, que les persuad^^ 
la enmienda de su mala vida, y la necesaria p®®’^ 
tencia de sus culpas, como lo confirma el caso 
refiere San Agustín, sucedido en sus dias, y en 
propio Monasterio, de aquel mal Monge, que c®® 
este argumento rebatía quaiitas correcciones se le 
ban para su enmienda, y al fin apostató; (b) el 
mo de que no rara vez se vale nuestro común e®®" 
migo para engañar á muchas almas nimiamente 
midas, 7 pusilánimes, que aríiilanadas con la 
rente dificultad, y abultado error que Ies repres®®^ 
ta en seguir, ó emprender el árduo , y estrecho 
mino de la virtud, les obliga a retroceder , y 
darse en una culpable inacción, sin poner en 
el talento que. para merecer su salvación les h®' 
do confiado. Pudiera deciros algo de lo mucho 
para desvanecer -este siniestro ^modo de pensar ^ 

h®® 

a Eccll.i5.áv.u. b S.August.dfíPono Persevcr.cap-**^' 
num.38. 



n dexado, escrito los Santos, y los Doctos, si- 
^ conociese me he, detenido yá demasiado; pero 

Omitiré la, expresión del P. S-Agustin ^ que ha- 
^'cndose cargo de este falaz, modo de explicar Ja 

P^destinacion, no dudó decir^ que era imprudenti- 
í importunísimo , é incongruentisimO ;, (a) mui 

^8^no. de la piedad, cristiana.. Guardaos asimismo 
^ Profundizar con la consideración en éG óe mo- 
° ^le, queráis, apurar sus motivos, investigar sus 

y ser sabedores de, todos sus secretosno,, 
hagais asi, porque ademas de ser estO: abso- 

‘uiair '^ente imposible, no sacareis otro fruto, que el 
suele conseguir quien se empeña en apurar los 

‘inos imaginarios de la eternidad de Dios, que 

que 
>1 

tenido principio , ni jamas- tendrá: fin : y guar- 
finalmente de tomar de ella motivo para enti- 
en vuestra devoción, ó para desistir del in- 

^ de reformar vuestras costumbres.,Si alguna vez 
j^^P^rais á, pensar sobre la muerte de los pecado- 
5^ \porqué no dispuso el Señor que les sucedie- 

su niñez antes que pecasen, ó quando ya, 
Vigj^^^fidos. se-hallaban en gracia,, antes que vol- 
v|f ^ perderla; ó-porque á un justo le dexa vi- 

edad abanzada, en la que tal vez fia- 

^•to, ha; 
en la virtud, pierde con la culpa el rné- 

sta entonces adquirido, siendo evidente que 
>lo, arrebata en su florida juventud, para pre- 

de este daño, antes que la malicia los per- 
ó los ocduciese la engañosa falacia de los 

Placeres, (b) no os apropiéis lo funesto, 
estos-sucesos como si- indubitablemente 

hu- 

^‘^•Ibid.cap.aa.num.ói. í Sapient.4. j 
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huviesen de repetirse en vosotros: tomad sí de eP 
motivo para indinaros con su escarmiento a vivií 
con mas. cuidado 5 con menos confianza de vuestra 

conocida fragilidad 5 y con esperanza mas firme 
la bondad del Señor. Ved aqui como el P. S. 
íin nos enseña a que hablemos, y pensemos j 
este profundísimo arcáno, y el modo con que of' 
■fiende la importancia de proponerse en los 
tos esta delicada doctrina^ contra la oposición 
le hadan algunos, porque hablaba de ella en 
Sermones al Pueblo, (a) Si deseamos ser de los 
destinados , hagamos obras de predestinados, 
mos á Dios , amémosle, y sirvámosle como si 
viésemos seguros de nuestra predestinación; 
mos p y llamemos á las puertas de la divina ^ 
ricordia, busquemos , y pidamos allí, que se 
conceda todo aquello que se da á los predesti^^^ 
dos , con la segura esperanza , de que el Señor 
ca falta á su promesa. Pidamos nuestra justific^í^^ 
como Jeremías, (b) nuestra perseverancia como 
vid, (c) y los eternos premios como los 
les. {d) Pongamos en él toda nuestra esper^í’^^^ 
que ninguno ha perecido de quantos en él 
perado: desconfiemos sí de nosotros mismos? 
hiendo que es maldito en las divinas letras 
bre que confia en otro hombre, (e) repreendi<^^^(j 
que fia de sí propio, (/) y reprobado el ¿ 
pone en Dios su confianza; (g) como bendita . 
que en él espera, (b) Suya es nuestra vida, ^ 

a S.August.ub.supr.num.óa.-et cap.a^.num.38. 

t Jerem.31.18. c Psal.70.18. d Math. 19.27*®* 

4 Jerem. 17.5. / Proverb.ia.a. g Sophon.3.'2* 

U Jerem. 17. j. 
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éxito de nuestra muerte, y propio de:su bondad 
■ Salvarnos, (a) Si esperásemos en él, como es, de- 

será tan firmé’íiüestra etéfna féliddad/como 
^ ha sido 5 lo es, y lo será la inmutable firmeza 
^ nionte Sión , que existe en Jerusalén: Qui-con^ 

in Domino sicut mons Sion, non commovebitur 
^eteniumy qui habitat in: JéfüÁalem. (b) Pensemos^ 
fin , y obremos de este modo, y demos conio 
cierta nuestra deseada predestinación. 

Me he demorado , hermanos mios , en es- 
^oralidad mucho mas de lo que havia pensado^ 

J quería: tal vez habrá sido disposición de. Dios, 
permisión suya, para alguno de aquellos altos fi-i- 

con que para el bien de un alma suele valer- 
í fie medios al parecer estraños, é importunos. 

^simuládmelo por caridad, y; debaos yo esa nue^- 
^ prueba de vuestra bondaddespués de la que 

^ estáis dando en escucharmé, y vamos á con- 
epilogando quanto os he dicho, para finalizar 

ios términos regulares. - . . 
Si lo teneis presente , y yo mal no me acuer- 

í os prometí haceros manifiesto los poderosos 
^■^fivos, que para admirar los juicios de Dios, y 

^^srar su incompreensible profundidad se nos pro- 

cío 

Pon, 
to Jn en las exteriores circunstancias del fallecimien- 
Q o los dos Serenisimos Infaiites défuntos Don 

fiel Antonio dé Borbon, y Doña Maria Ana de 
nuestros Señores; y en conseqüencia de 

lo he demostrado tanto en lo temprano de 
A a él. 

Í^sal.67.ai 

*^*phras. 
b Fsal. 124. i,r Vide Cornel. Jansen. in Pa*' 
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¿ly yá; con;,íespcto:|a-,'SUS: edades - juveniles, y cor¬ 
tas ^ yáoeft; ^te|)cí(35n::ica las..grandes esperanzas ^ 
su rob;nsta:'SaÍ4d3, y^tsobres^lient.es,.prendas nos.pro' 
metían ; quanto en-(la aceleración y con que asi ca¬ 
da uno en particular 5 corno de todos en común ^ 
hemos .visto sucedidQ*’E)e aquí deduxe contrayc^ 
^olo á' ñosptraso. .quan pnsfundps.són estos, sus 
cios en la ^certidumbre y con que^ios tiene Dios 
tiempo y y del modo con que sucederá nuestra muc^' 

■te afino menos que en Jo.,indubitable, de su 
^ilidad y pov '$ei decreto absoluto y é iuQ\Qcdb\Q ) ^ 
Justa' pena de nuestro, pecado a que todos precisé' 
mente hayamoS( de:morir. ;Os ofrecí en segundo 
gar manifestaros lo terrible de estos divinos juici^^ 
jen lo sustancial de la, muerte de, , sus Altezas j 
en la pérdida irreparable que, por ella padecerno^^ 
y esto os lo dexo persuadido con haceros ver ' 
los ha llevado el Señor a no ostante de serle 
gratas sus costumbres , como uti] para nosotros 
vida. Lo haveis visto en el buen exemplo de 
renisima Señora Infanta; porque su temor á 
que la obligaba á huir del mal de la culpaa y 
la conservó inocente y sin aquellas manchas quc j ^ 
pecados interiores y y ocultos, siendo graves a 
xan en el alma y y sin la nota , que ponen en 
conducta del ¡sugeto los que son exteriores y y 
nifiestos y nos lá hacia igualmente; recomendable 

esto, y digna de nuestras alabanzas por la 
ca del bien de la virtud , que nos acreditó con ^ 
grande religión , y en su notable piedad: y es ^ 
cil congeturarlo del arreglado modelo, que con 
probidad, y buen uso de sus talentos nos pxes^^ 



^^¡53 a todos el Señor Infante : Porque él como va- 
ron verdaderamente sensato, acreditó su fidelidad á 
^ divina ley, en la observancia de aquellos precep- 

que dicen orden á DioSj ó a su necesansimó 
flwor, y de los que corresponden a la caHdady que es 
^ ^bida a nuestro progimo, y ‘se hizo benemérito 
^ ^os frutos y con que en premio de ella le remu- 

el Señor en su vida^y en su muerte. Esto me dió 
Ocasión para reflexionar un poco y y llamaros la 
^^®ncion á los formidables jüieios'de Dios sóbre no- 

, ya respeto de nuestra jus'Uficaciony 'k qué 
mérito de nuestra parteni obligación de la de 

somos llamados í y traídos por mediorfe/a/e 
^ el Bautismoó de la Penitencia*, y yá en or- 

a la eterna salvación de' nuestras álnias, para la 
nos es desconocida nuestra predestinación y y sú 

no poco dificultosa. Y ved aqui en com- 
los motivos que para temer á Dios 5 y sus 

^,^fiindos juicios nos'ofiecé^ia térríjpranay y no'bien sen-* 
^ muerte de los Serenísimos Infantes nuestros her^ 

^ y Señores y y lo que ha dado'causay á que 
^ ^^trados del mas vivo sentimiento, expresemos 

contristacióm con los lamentos , que la .su- 
^ Santo-Jeremías': i Ay de nosotros 1 porque ha 

nlegria de nuestros cobzóne& se ha con-- 
tier ° llanto nuestra miísicá-, y'ha^^caidó-por. 
cb^J? corona* de nuestra cabeza: Defecit gaudJum 
fifcT 5 -versus est in luctum cborUs noster. Ce^ 

^ ^rona c'apitis nosirú \ Vae nobis l ‘ 
Se- pnés :* Y quedáis yá áctuados^^ hermanos, y - 

^ uiios, del modo útil, y provechoso con 
babemos de lamentar la muerte de aquellos Se-, 

Aa 2 ño- 



.ilor.es 5 qpe respetuosam^ptft amabamps, y de quie* 
nes tanto bien nos redundaba? ¿De aquellos cuyo 
favor nos llenó de felicidad ^ y de cuya benebole^^ 
iCia recibiamos el honor mas señalado? ¿De aquellc^í 
en ñn, que edificándonos con su exemplo en la vi¬ 
da, aora. nos dan no poco que temer con su muer¬ 
te ? ¿ Estáis, digo 5 persuadidos , que después o® 
haber sentido su falta^, según que por su dignidaOi 
por su rriéritO:, y . por la superioridad , que respe¬ 
to :d.e nosotros exerqan,; nos: corresponde para cvi' 
far la fea nota de-ingratitud, y deslealtad, es 
cesarlo volver la consideración sobre nosotros ttii 
mos para exitarnos con la memoria de nuestros ^ 
visimos al temor santo, de Dios, y al debido ctu 
do sobre el negocio de nuestra salvación ? Asi 
lo persuade el Espíritu Santo por el Eclesiasti^^^ 
añadiendo que nuestro llanto de nada sirve á los 
funtos; que ellos no pueden igualmente llorati’^ 
qiiando lleguemos á rporir, y que seriamos culp^ 
bles,: si solo en llorarlos ocupásemos el tiempo ? J 
no atendiésemos, á que mudamente nos dicen 
de el sepulcro sus cadáveres : acuérdate, que 
ser parecido,al mio. el juicio, y causa de tu 
te, y que oy^ puede sucederte á tí, como 
ayer a mí. ínC' sucedió, (fí) En efecto . Jo tempr^i^ J 
y; acelerado, de la muerte de estos. Señores nos co^j 
vence de lo infalible, é incierto del modo, y , 
quando de la nuestra, para quC; en todos los ^ 
la esperemos, como si efectivamente en cada 
huviese de sucedemos: y la inoertidumbre en que 

/ mo5 

JEccli. 4 ver.iS.- Yide Alagide hic. 
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quedado de su eterna salvación , por mas que 
^'Jndados en la misericordia de Dios, y en sus ar- 
^^giadas costumbres piadosamente la juzguemos cier- 

nos obliga á ofrecer por sus almas estos sacri- 
ficios 3 y oraciones, y á que por lo incierto de la 
^^estra hagamos empeño en procurarla;, caminan- 
5^^ por la estrecha senda de la verdadera virtud, que 
^ ella nos conduce. El temor a Dios, y su amor 
^^^lo son medios tan seguros >. como precisos , y 
^^^nciales en nosotros para que la obtengamos. El 
^^mor nos inspira el odio > y la fuga del pecado^ 

el amor nos lleva dulcemente á la práctica de una 
santa , y nos consuela con la esperanza del 

^^^nao fin á que aspiran nuestros deseos. Aquel te- 
esta esperanza que el amor nos comunica^ 

mística, y moralmente representados, dice el 
.* S. Gregorio 3 (a) en las dos piedras de molino> 
^ que prohibía el Señor á los Hebreos y se ena- 

penasen con motiva, alguno de su dueño; (W en- 
^diendo en la piedra superior el temor, y el amor 

, mortiñcado, y firme en su esperanza ea 
^ ^^ferior. Esos mismos se nos significan, según 

^^uniao, (c) en las dos honestas doncellas , que 
^j^ciaban a la humilde Ester, quando se presentó 

Rey Asuero, que se interpreta hienav&nturanza^ 
y ^ Una llevaba recogida la orla de su vestido, 

^ Otra la sostenía en sus brazos, (d) Y están sim- 
^^ados en las dos alas, que maravillosamente le.. 

fue- 

^•Gregor.Mig.lib. j^.cap. i6. Moral. 
^^uter.a4.ó; c Sanct,Antonio. Sum. TheoIóg.pai't.4.tit. 

»4*cap.6. d Es», 15.6. et 7. 
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fueron dadas á la portentosa rnnger qne refiere el 
Apocalipsi , para que huyendo del peligro bolate 
a la seguridad, (a) Ordenemos pues nuestra vida en¬ 
tre estos dos preciosos términos j al modo que Abra- 
ham puso su abitacion^ y estableció su tabernácu¬ 
lo entre los dos montes de Bethel, y de Hai^ 
corrlo para demostrar su amor^ y su esperanza 
un lado ^ significado en Bethél, que se interpreta 
mansión3 ó casa de Dios, y por el otro su prtt" 
dente temor, indicado en el monte, ó ciudad 
Hai, en que se entiende el abismo , y perdición 
los malos, según el citado San Antonino de 
renda, (c) Estas por ultimo son las dos virtude^í 
con que los pecadores se libran de la eterna 
te, salen de sus culpas, y se disponen para 
justificación, significadas en los dos Angeles, ^3^’^ j 
preservaron á Lot del incendio de Sodoma, en 1^^^ j 
dos exploradores, que libertaron a Rahab de 
ruina de Jericó , y en los dos Apostóles, que de- I 
sataron del pesebre la Jumentilla , y la condUJt^" 
ron al divino Salvador, para su triunfante entrad^ 
en Jerusalén : estas los actos con que el justo brt^" 
ca á Dios, y le encuentra, figurados en las de^ 
bacas que tiraban del carro, en que fue conducid^ 
el Arca Santa desde la región de los Filisteos 
de los Bethsamitas , en los dos Aposteles que 
rieron al Sepulcro en el dia de la Resurrección d^ 
su divino Maestro , y ea los dos Discípulos 
caminaban al Castillo de Emaus, en el mismo di^^ 

y 

« Apocal. ia. 14. h Genes.ia.8. c S.Antonin, 
pr.cap.i. 



^9 1 
y estas los : afectos - coii; q,ge^ el alma santa se dis- 
Pone^ y llega á la'perfección mas, alta ^ y al ínti¬ 
co trato con su Dios, simbolizados en las dos puer- 

de olivo, qüe havia en el Templo para entrar 
^-Santuario, en los dos brazos del misterioso tro- 

de Salomón, y en los dos Angeles, que se re¬ 
centaron á; la ,:Santa Magdalena en el Sepulcro. 

pues el justo, porque incierto de su perse- 
^^rancia, y sabedor de su fragilidad debe vivir te- 
Cosp de su caida; (a) pero espere en la bondad 

^ Dios , que le tiene prometido , que quando co- 
frágil cayere, lo recibirá en sus manos, porque 

^ acabe de perderse; (b) y pidale siempre con 
que si flaqueare su virtud , no por eso lo 

^j^^^mpare. (c) Tema el pecador, porque ha puesto 
Señor mui distante de. él su salud, y su dicho- 
tuerte; (d) pero espere, y viva confiado de que 

J hora misma que se arrepintiere de su yerro, 
lQ,^^^rán sus iniquidades olvidadas, (e) Temamos 

en fin, porque ignoramos si estaremos com- 
entre .los:;hijQ3;,de Dio5, y nuestro destino 

^ntre sus Santos; pero amémosle de corazón. 
f^^gamos en él nuestra esperanza, seguros que 

^ justo nos preservará de la ruina, para que 
L Seamos > eternamente confundidos. (/) jAh! iqué 

ueriQ . ~ 
es el. Señor para los que en él esperan, y 
alma que de verdad le busca! Bonus ■est. Do- 

^perantibus in eim y animae quaerenti illum. (g) 
¿ Sí ? 

1 p • 
•'-orint. lo. la. h Psal. 36.C14. a Psalm.70.9. 

s í *8.1^5. c Ezecb.iS.ai. / Pial. 30.0. 
■^«ren.3.aj. 
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i Sí ? pues arrojémonos k stis pies a implorar sn 
misericordia, puesto que le- es tan'acepto el sacri¬ 
ficio de un alma arrepentida, y que no desprecia¬ 
rá jamas al corazón contrito, y humillado, (a) 

2. Dios bueno , Dios justo , Dios Santo ^ 
mió amabilisimo, vuestra benignidad me trae, vues¬ 
tra clemencia me dá aliento , y vuestra bondad 
obliga á que postrado á vuestros santísimos pies 
pida el perdón de mis culpas , y la misericoríi^^ 
que desmerecí con ellas. Esa bondad, Señor > 
bondad con que mereciendo yo - vuestras iras ^ 
viendo provocado contra mí tu indignación, y 
do tantas veces motivo para que me arrojéis á 
abismos, no lo haveis executado, esa, esa es laq"® 
me dexa sin aliento para otra cosa, que para H®'*! 
amargamente mi desmedida ingratitud, j O 
infinita de mi Dios ! ¿ Por qué, Salvador rnio j 
qué quanto mas pecaba, mas me favorecías ? 
to mas despreciaba tus avisos, mas voces nie 
bas¿ ¿y quanto mas huía de tí, mas solicitabas 
remedio*?'-2 Qué visteis, amor mio', iqué espera^^j^ 
de mí? ¿Qu'é os-prometiais • de^eáté vil'gúsanu 
la tierra, de este infame esclavo de sus pasiones?! 
de este horrible monstruo de iniquidad? 
nabais en salvarme? ¿Qué perdíais en que y'^ 
condenase ? ¿-Por qué tanto empeño en 
me? ¿No viste mi rebeldía? ¿No mirabas mi 
tinacion? ¿Pues por qué tanta bondad con 
no la merecía ? ¿ Tanta misericordia con quic^ jj 
la despreciaba ? Has condenado á muchos pc^ 

- . sO' 

a Fsal.¡o,ip, 



‘Oío pecado; iy k mí con tantos me esperas toda- 
iisa bondad, Jesús niio, esa bonciad es un 

^i^chillo que divide mis entrañas, y penetra mi co- 
íazon con el mas ^gudo dolor. ¿Es creíble. Señor, 

siendo Vos tan bueno , os haya yo ofendido 
anto ? ¿ Dónde tenia entonces mi juicio ? ¿ Dónde 

l^ídba yo en ese tiempo? ¿Dónde estaba? Estaba, 
sdentor mió, fuera de mí, porque estaba lexos 

^ vos: y Vos para que volviese en mí queríais ocu¬ 
par mi corazón ; ¿y yo lo resistia? j O locura la 

•' ¡ O bondad la de mi Dios! ¿Qué fuera de mí 
? ella no fuese tanta ? A vista de ella, y de ese 

amor que me mostráis , quisiera, llevado 
J «^i dolor, quexarme de vos amargamente: ¿ Qua- 

errare nos fecisti, Domine, de viis tuis: ináurasti 
^^^^ostrum, ne timeremus íe ? {a) ¿Por qué me per- 
^^íisie que pecase? ¿Por que dexaste endurecer mi 

hasta el extremo de resistir vuestros auxi- 

la antes de ofenderte no me quitaste 

Via H ^ ‘ sabiendo que ha- 
ae llegar este dia de mi arrepentimiento? ¿Quanto 

tros^- uo haver jamas pecado? Vues- 
estremecen : su profundidad me hor- 

P25 y el pavor que me ocasionan entorpece mis 

^ 2 Pero qué he de ha- 
dido^' pierdo. Sí llego, os miro ofen^ 

^dend iniquidad. Si 
o a ella, veo que he pecado contra el Cié- 

^ Pierdo el 
o al conocerme tan ingrato. Si á lo que me- 

Bb rez- 
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rezco, no tengo valor para levantar mis ojos al cié» 
lo de vuestra cara, i O qué amargo me es haver de* 
xado á mi Dios, quando tanto le debia! 

¿Y Vos, Señor, no os compadeceréis de mí? 
¿No me continuareis aquellas fidelísimas misericor-* 
dias , con que me favorecías aún quando no dexa- 
ba de ofenderos ? ¿ Han de impedir su impetuoso 
torrente mis ingratitudes ? zSi iniquitates observaveriSf 
"Domine , Domine, quis sustinebit ? {d} ¿Qué son 
dos mis pecados, si se cotejan con el valor de 
sola gota de vuestra sangre preciosísima ? Ea, Señoh 
acábese vuestra indignación , pues para mí yá se a^a- 
bó el pecar. Apartad, Padre mió amabilísimo , apa^' 
tad vuestra vista del inmundo cieno de mis cuip^f^ 
y borrar con vuestros méritos las manchas de 
iniquidades. Dadme la firmeza que necesitan mis p^^' 
pósitos. Concededme el perdón que os pido ; y 
esperáis para ello mi arrepentimiento, sabed se p^^' 
te de dolor mi corazón, y mis entrañas se rasgad 
de sentimiento por haveros ofendido. iO dulce 
da de mi esperanza! ¿ Por qué no muero de 
lor? ¿ cómo vivo viendo ofendida por mí vuestra 
finita bondad? ¿ ni cómo viviré, amor de mi ala^^^ 
si yá no me perdonáis ? Perdonadme por quien soi^í 
porque en vos espero, y porque sobre todo os aU^^' 
Perdonadme, Jesús mió., amor mió, esperanza 
mi Dios, mi Redentor,, mi Padre amabilísimo. 
donadme á mí: perdonadnos a todos: y perdón^® 
también á los defuntos. Perdonad, si aún teneis 
á aquellos por quienes os havenxos ofrecido estos 

a Psal. iay.3. 



‘fiaos, y os repetimos nuesíras oraciones. Dita, 
os todos , Señores 5 dilo tú , devoto Pueblo; da, 
3a 3 venerables Sacerdotes =- Eorum Animae , el 
f^imae omnium fidelium defunctorum per miserícor-^ 

Dqí^ Reqtuescant ín pace,. Amen* Amen. 

o. S. C. S. R E, 

ER- 



ERRATAS. 
Fol. 30. en las citas, Caleta lee CalmzU 
Fol. 40. Jin. 5. y parecía, lee qus parecía, 
Fol. 53. lin. 14. Saboila, lee Sabaya, 
Fol. 82. lin. 24, tantos, lee tanto, 
Fol. 8 8. lin. 2^. los, lee lo, 
Fol. 141. lin. 23. acceleraverum, lee accelerüverunt* 
Fo). 149. lin. 13. legeuy lee le^em. 
Foi 158. lin. 21. trabajo, lee trabaje, 
F(jí 169. en la cita (rf) Joane, lee Jonae, 
Foi. 173. lili. 26. conozca^ lee conozcan. 


